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Editorial
El aniversario de la Universidad Nacional de La Plata representa cien años de 

rica historia que erigen una tradición ineludible. Y justamente por eso es impor­
tante explicar qué entendemos por tradición. En torno a esta palabra se han sus­
citado algunos equívocos y hasta abusos conceptuales. Desde el sentido común se 
entiende por tradición el respeto absoluto por lo arcaico, por lo fundacional. 
Desde esta perspectiva podríamos decir que hay una especie de estereotipo de la 
tradición y siempre que aparece un estereotipo, nos encontramos con una ausen­
cia de reflexión, de diálogo y también, obviamente, la posibilidad de progreso y 
desarrollo de ideas.

Creemos, por lo tanto, que la tradición debe cumplir un papel más productivo 
y orgánico: el de establecer un nivel de exigencia, un piso mínimo que nos per­
mita saber hacia adonde vamos. En estos cien años, la universidad ha asumido un 
compromiso amplio y determinante con la sociedad. Su papel en la trasferencia 
de conocimientos ha contribuido a establecer una verdadera "democracia del sa­
ber". Pero esto es sólo el comienzo, el punto de inicio, el lugar desde dónde par­
timos. Nos quedan por delante innumerables desafíos. Las sociedades necesitan 
que la universidad asuma nuevas funciones, que se comprometa de manera efec­
tiva y sostenida y que plantee soluciones programáticas a problemas concretos.

En los diversos artículos que conforman esta revista encontraran, entonces, un 
diagnóstico de lo realizado, pero también diversos argumentos y planificaciones 
tendientes a configurar un cuerpo académico e institucional sólido y eficiente.

Es hora de celebraciones, pero también de compromisos. Las actividades y 
proyectos realizados durante estos cien años, demandan que continuemos mejo­
rando. Porque si tenemos una universidad de excelencia, tendremos una sociedad 
mas justa y equitativa.

Arq. Gustavo Adolfo Azpiazu
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Juan Carlos Pugliese

Abogado egresado de la Universidad Nacional de La Plata 
(1972) y con estudios de posgrado en Relaciones 
Internacionales. Ex Rector de la Universidad Nacional del

____________________  Centro de la Provincia de Buenos
Aires, donde revista como 
Profesor Asociado Ordinario. 

Secretario de Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación y ha 
desempeñado diversos cargos en relación con la 
evaluación y acreditación universitarias entre los que se 
destacan el haber sido miembro de la Comisión Nacional 
de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) desde 
su creación en 1996 y Presidente de la misma en el 
periodo 2000/2001.

César E. Peón

Sociólogo egresado de la Universidad de Buenos Aires 
(1971) y Master en Ciencias Sociales de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, Sede México (1984). 
_________ Asesor en la Secretaría de Políticas Universita­

rias del Ministerio de Educación, Ciencia y 
Tecnología. Formó parte del Equipo Técnico de 

la Comisión Nacional de Evaluación y  Acreditación 
(CONEAU) en calidad de Consultor y Director Ejecutivo 
Interino. Profesor Titular Ordinario de la Universidad 
Nacional de La Plata. Participa como Profesor Invitado en 
diversos programas de posgrado de las Universidades de 
Belgrano, Nacional de Mar del Plata, Autónoma de 
Guadalajara, México, Mayor de San Simón en Cochabam- 
ba, Bolivia e Instituto Ortega y  Gasset de Madrid, España.

Universidad de masas, reforma y evaluación
EL CASO ARGENTINO CON REFERENCIAS 
AL CONTEXTO LATINOAMERICANO

■  Resumen
En la última década del Siglo XX la relación Universidad, Estado y Sociedad sufrió una 
modificación en las modalidades de finandamiento de las universidades estatales 
(se pasó de disponer de presupuestos fundados en criterios históricos a modalidades 
vinculadas al establecimiento de metas y objetivos). Estas transformaciones entran en 
sintonía con la emergencia y consolidación en América latina de la "universidad de 
masas", proceso que, con distintos ritmos y características, se inició a mediados de la 
década del 60 y continúa su marcha hasta nuestros días.
Este artículo intenta establecer un diagnóstico histórico, pero también actual, 
planteando objetivos y caminos a seguir.



Las universidades argentinas, en el primer lustro 
del Siglo XXI, se descubren en medio de una situa­
ción doblemente comprometida: en el contexto so- 
ciopolítico, encuentran un proceso de cambio pro­
fundo que no pueden controlar y tampoco admite ser 
rechazado; en su interior, enfrentan cuadros de for­
talezas y debilidades preocupantes por su compleji­
dad y las vulnerabilidades que ocasionan.

Entre los procesos que transcurren fuera del con­
trol de las instituciones de educación superior se des­
tacan los procesos de globalización o mundialización 
económica, cultural y política con su contracara de 
revalorización de los valores regionales en detrimen­
to de los nacionales y, junto con esto, la irrupción de 
la sociedad del conocimiento y la información poten­
ciada como nunca en la historia por las nuevas tecno­
logías que se materializan, pero no se agotan, en el 
desarrollo exponencial de las comunicaciones vía In­
ternet. Ambos fenómenos -globalización y sociedad 
del conocimiento- se presentan íntimamente imbri­
cados y retroalimentados.

La mundialización o globalización de los procesos 
económicos y sociales y su contracara, la sociedad del 
conocimiento, no son enteramente novedosos y es­
tán enraizados en los albores de la modernidad -que 
irrumpió en el Siglo XVII- como fenómeno totaliza­
dor y racionalizante portador de una promesa de

1 BRUNNER, Juan José. "Estado y educación superior en América Latina" en Prometeo en­
cadenado. Guy Neave et al. Gedisa, Barcelona, 1994.

progreso indefinido y revolución científica que no 
termina de desmitificarse a pesar de los traspiés que 
sufre permanentemente. La novedad que verifica­
mos en el último medio siglo es la aceleración de su 
desarrollo. Se puede afirmar que la expansión del co­
nocimiento y la creciente interrelación asimétrica 
entre las distintas regiones del planeta ha cobrado 
potencias y velocidades tecnológicamente impensa­
bles antes de la revolución de la informática y las co­
municaciones.

Estas realidades impactan sobre las universidades 
obligándolas a revisar los fundamentos de su accio­
nar y las razones funcionales de su misión. Deposi­
tadas, como son, del conocimiento avanzado y los 
valores éticos asociados al uso social del mismo, las 
universidades de pronto comienzan a ser objeto de 
atención y demandas políticas y sociales exigentes y 
novedosas que las dislocan respecto de sus roles tra­
dicionales.

Las páginas siguientes intentan ofrecer algunas 
reflexiones que aporten a la contextualización de un 
debate imprescindible para avanzar en la constitu­
ción de un nuevo sistema de relaciones entre las uni­
versidades autónomas, la sociedad y el Estado.

En la última década del Siglo XX se consolidó 
una nueva forma de relación entre el Estado, la So­
ciedad y la Universidad. De un Estado que osciló 
entre la intervención directa y la prescindencia dis­
tante durante las décadas anteriores, pasamos a ve­
rificar la emergencia del Estado evaluador y de una 
sociedad que comienza a reclamar fe pública respec­



to de la calidad de las instituciones de educación su­
perior.

Este cambio en el triángulo de coordinación1, inte­
grado por los vértices Universidad, Estado y Socie­
dad, impactó en las modalidades de financiamiento 
de las universidades estatales que, de disponer de 
presupuestos inerciales e increméntales fundados en 
criterios históricos, pasan a modalidades vinculadas 
al establecimiento de metas y objetivos previamente 
convenidos que, según los casos, incluyen porciones 
más o menos significativas de sus presupuestos.

Estas transformaciones, que hacen a la relación de 
las universidades con su entorno, coinciden con la 
emergencia y consolidación de la "universidad de 
masas" en América Latina, proceso que con distintos 
ritmos y características se inició a mediados de la dé­
cada del 60 y continúa su marcha hasta nuestros días.

Una característica del proceso, que facilita la ma- 
sificación, es la aparición extendida de demandas de 
credenciales universitarias por parte de la sociedad 
que percibe el valor estratégico del conocimiento y 
reconoce a las universidades como sus principales 
administradoras.

Junto con esto, la sociedad comienza a reclamar a 
los estados que den fe pública de la calidad de las uni­
versidades en creciente crecimiento, diversificación y 
expansión numérica.

También hay que apuntar que la llamada "crisis 
de la educación superior" que impacta a los países la­
tinoamericanos y, en menor medida, a los europeos 
se manifiesta en dos aspectos relevantes:

•  una crisis de financiamiento; ligada a la "crisis fis­
cal del Estado";
• una notable caída en la calidad de los estudios, re­
lacionada con los procesos de masificación y su com­
binación con las situaciones de penuria financiera.

Estos rasgos salientes, que caracterizan a la situa­
ción de la Educación Superior argentina y de Améri­
ca latina desde la década de 1970, en que los efectos de 
la masificación se empiezan a hacer evidentes, expli­
can en gran medida la creación dentro de las estruc­
turas de gobierno de instancias de distinto rango es­
pecializadas en el diseño de políticas públicas para los 
niveles terciario y cuaternario de la educación. En la 
mayoría de los países de América latina, los estados 
han destinado energías políticas y recursos presu­
puestarios para la creación de órganos de gobierno de 
rango secretarial en los organigramas del ejecutivo y 
la creación de comisiones nacionales integradas por 
miembros de las comunidades académicas y científi­
cas con atribuciones para evaluar y acreditar la cali­
dad de la Educación Superior. Todo esto, acompañado 
por la promulgación de las normas legales pertinen­
tes que en la mayoría de los casos cobran la forma de 
leyes sancionadas por los parlamentos nacionales.

Los principales rasgos de los procesos de masifica­
ción y evaluación universitarias en América Latina 
pueden esquematizarse como sigue:



El proceso de masticación universitaria en A mérica latina 1950 /  2 0 0 0 2

DÉCADAS

ÍTEMS RELEVANTES 1950 /1959 1960 / 1969 1970 /1979 1980/ 1989 1990 / 1999
N° DE UNIVERSIDADES Menos de 100 300 400 3.000 Más de 5.000
N° DE
ESTUDIANTES 600.000 1.500.000 5.000.000 7.000.000 Más de 8.000.000
N° DE 
DOCENTES 50.000 160.000 400.000 500.000 Más de 600.000
TASA DE ESCOLARIDAD 
UNIVERSITARIA 3 % 6% 14 % 16 % Más del 18%
FINANCIAMIENTO Casi

exclusivamente
estatal

Casi
exclusivamente
estatal

Casi
exclusivamente
estatal

Estatal con 
visible 
crecimiento 
privado

Estatal con 
notable 
crecimiento 
privado

POSTGRADOS Muy escaso 
desarrollo

Muy escaso 
desarrollo

Comienzan a 
hacerse visibles 
los primeros 
programas 
estables

Crecimiento 
con visibilidad: 
cerca de 100.000 
estudiantes

Consolidación 
y estratificación 
por calidad de 
los programas

CARACTERÍSTICAS 
DE LOS SISTEMAS

Carreras
dominante­
mente
profesionales: 
Derecho y 
Medicina

Diversificación:
Ciencias.
Sociales,
Humanidades,
Psicología,
Ingenierías

Pérdida de 
autonomía por 
intervenciones 
de gobiernos 
de facto

Recuperación 
de la
autonomía y 
consolidación 
de la
masticación

Autonomía y 
masificación 
combinadas 
con la aparición 
del Estado 
Evaluador

2 Todas las cifras que aquí se presentan están redondeadas para su mejor apreciación y es­
tán estimadas con algún margen de error poco significativo, excepto para el caso de la dé­
cada 1990 /  1999 en que la estimación es muy gruesa y meramente indicativa, por ausen­
cia de datos actualizados para el conjunto de América latina.



La  evaluación de la Educación Superior en A mérica latina (principales casos)

PAÍSES, ORGANISMOS DE EVALUACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LOS SISTEMAS DE EDUCACION SUPERIOR

ARGENTINA
Secretaría de Políticas Universitarias Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU)
Entes Privados de Evaluación y Acreditación (EPEAUS)
Sistema universitario mixto en el que las universidades estatales atienden al 80% de la matricula.
El sistema se basa en el reconocimiento de la autonomía de las instituciones universitarias por derecho constitucional, 
pero reserva para el Estado las funciones de evaluación y acreditación de la calidad.
Las universidades poseen la atribución de otorgar, junto con el título académico, la habilitación profesional para sus 
egresados.
ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES
Se han evaluado más de 100 proyectos de estatales y privadas recomendando la denegación el 80% de los casos. 
•EVALUACIÓN INSTITUCIONAL DE UNIVERSIDADES EN FUNCIONAMIENTO
Han completado el proceso 34 instituciones y están en marcha 18 más. En proporción pareja entre estatales y priva­
das.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO
Carreras declaradas de interés público y reguladas por el Estado. Se acreditaron las carreras de Medicina, Ingeniería y 
está en proceso Agronomía, Farmacia y Bioquímica, Psicología, Arquitectura, Veterinaria, Contaduría. 
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO
Se realizaron tres convocatorias de acreditación de Especializaciones, Maestrías y Doctorados con una cobertura de 
1400 casos y un promedio de acreditaciones del 70% de los casos.

BOLIVIA
Viceministerio de Educación Superior 
Universidades públicas autónomas coordinadas.
Universidades privadas reguladas por el Ministerio de Educación y con supervisión de exámenes por las públicas. Eva­
luaciones institucionales autorreguladas eventuales para las públicas.
Evaluaciones con fines de acreditación institucional por parte del Viceministerio de Educación Superior para las priva­
das. Acreditación de Programas de Medicina.



ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES 
No registra actividad en este ítem.
•EVALUACIÓN INSTITUCIONAL DE UNIVERSIDADES EN FUNCIONAMIENTO
El Viceministerio ha evaluado universidades privadas
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO
En 2002 comenzó la evaluación de los Programas de Medicina
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO
No registra actividad en este ítem.

BRASIL
Ministerio de Educación CAPES (Comisao da Availalagao de Posgrado de Ensino Superior).
Pruebas de graduados universitarios discontinuas.
Fuerte presencia de las universidades privadas en carreras de grado y de las estatales en posgrado, con estratificación 
de la calidad: las privadas asumen los costos de la masividad y las estatales se hacen más selectivas.
Prueba nacional de ingreso con impacto en carreras como Medicina.
Fuerte imbricación de las actividades de investigación con el sistema universitario en su nivel de posgrado, especial­
mente doctorados.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO
Solo registra planes de acción que no han encontrado condiciones para su implementación en el sistema universita­
rio. En cambio, impulsa con éxito acreditaciones de grado en contextos coordinados a nivel del Mercosur: caso de las 
carreras de Agronomía.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO 
CAPES
Acreditación de Posgrados y Políticas de Financiamiento de los Programas de Mejoramiento desde la década de 1960. 
Es el sistema de acreditación más antiguo de América latina.
Dedica muy buen financiamiento a las políticas de mejoramiento de la calidad.

COLOMBIA
Comisión Nacional de Acreditación (CNA)
Sistema universitario autónomo autorregulado con participación del Ministerio de Educación.



ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES 
No registra actividad en este ítem.
•EVALUACIÓN INSTITUCIONAL DE UNIVERSIDADES EN FUNCIONAMIENTO
Se prevé la implementación futura de un sistema de acreditación de instituciones basado en los resultados de las acre­
ditaciones de grado.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO
Sistema de Acreditación de programas de grado. Con buena definición de estándares pero que aún no se ha imple- 
mentado
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO 
Sistema de Acreditación de programas de posgrado

CHILE
Consejo Superior de Educación (CSN)
Sistema de educación superior con autonomía, pero regulado por el Ministerio de Educación.
Educación universitaria pública coordinada.
ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES
Habilitación de nuevas instituciones privadas reguladas por el Ministerio, con participación de los actores de todo el 
sistema.
•EVALUACIÓN INSTITUCIONAL DE UNIVERSIDADES EN FUNCIONAMIENTO 
Acreditación de instituciones experimental.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO 
Acreditación de grado voluntaria.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO 
Acreditación de posgrado voluntaria.

MÉXICO
Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Superior
Existe un ente mixto de evaluación, la CONAEVA que implementa exámenes de ingreso a voluntad de las institucio­
nes.



ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES 
No se registran actividades en este ítem.
•EVALUACIÓN INSTITUCIONAL DE UNIVERSIDADES EN FUNCIONAMIENTO
Prevé tres procesos de evaluación: la evaluación interna, la evaluación externa o interinstitucional y la evaluación del 
sistema.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO 
No se registran actividades en este ítem.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO
Existe un registro de excelencia de los programas de posgrados ligado al financiamiento de las investigaciones por par­
te de la Secretaría de Investigación en Ciencia y Tecnología.
Se enlistan más de mil quinientos programas acreditados y categorizados.

PERÚ
Consejo Nacional para la Autorización de Funcionamiento de Universidades (CONAFU)
Sistema universitario autorregulado, coordinado.
Universidades privadas reguladas por el propio sistema universitario.
Acreditación de instituciones universitarias nuevas.
Iniciativas de evaluación institucional para el mejoramiento privadas y parciales.
Acreditación por el Estado de Facultades y Escuelas de Medicina.
ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
•EVALUACIÓN DE PROYECTOS DE CREACIÓN DE NUEVAS UNIVERSIDADES
Hubieron actividades a cargo de comisiones de ex rectores cuyos dictámenes no pudieron adquirir vigencia legal. En 
cuatro casos, que ocasionaron cierres, la justicia fallo a favor de las instituciones.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE GRADO
Existe la Comisión Nacional de Rectores para la Acreditación, que comenzó con Medicina, Ingeniería, Derecho y Edu­
cación que no han podido producir resultados.
•ACREDITACIÓN DE CARRERAS DE POSGRADO
Existe una Comisión para la Acreditación de Posgrados que no superó aún la etapa preparatoria de los estándares.



■  D escripción de las principales características

Y LA SITUACIÓN DE LAS INSTITUCIONES QUE INTEGRAN
EL SISTEMA UNIVERSITARIO ARGENTINO AL AÑO 20043

Población estudiantil, población global y cobertura 
del sistema de educación superior.

En el año 2000 la población de Argentina era de 
37.031.802 personas. El grupo etario de 18-24 años 
incluía 4.7 millones de jóvenes4.

Los estudiantes universitarios sumaban 1.300.000. Su 
peso relativo respecto de su grupo erario era del 27.7 % 
y respecto del conjunto de la población era del 3.5 %.

En 2000 la población de 18 años representaba 
659.912 personas, los egresados de la escuela media 
263.635 y los ingresantes a la universidad 343.703.

Esto permite afirmar que el 76.7% de los egresa­
dos de enseñanza media ingresaron a la universidad 
y que el 52,1% de los nuevos inscriptos pertenecía al 
grupo de 18 años5.

La cobertura de acceso a la Educación Superior, en 
general, es mucho mayor si se considera la matrícu­
la de los institutos terciarios no universitarios. Hay 
que tener en cuenta que sobre 1.845 instituciones de 
este tipo de educación en el país, el 95% correspon­
de al subsistema no universitario.

Globalmente, el sector estatal atiende al 79,6% de 
la matrícula de nivel superior (87.2% de la matrícu­
la universitaria, 58% de los estudiantes de los IES).

Los alumnos del sistema de educación superior 
(universitario y no universitario) pasaron de 487.473

en 1980 a 1.725.270 en 2000, o sea, una tasa de creci­
miento del 353,9 %6.

■  Expansión de la matrícula

La población estudiantil pasó entre 1970 y 2000 
de 275 mil a más de un millón de estudiantes. Ello se 
explica por el mayor acceso a la educación por parte 
de jóvenes que completan sus estudios secundarios 
(dado el incremento de cobertura alcanzado por los 
niveles previos) y por una mayor demanda de la po­
blación adulta por educación postsecundaria.

La distribución de la matrícula por tipo de carrera, 
indica una muy alta concentración en las carreras 
profesionalistas (87%), en detrimento de las carreras 
de perfil académico. Los estudios de posgrado con­
centran alrededor de 50.000 estudiantes, que repre­
sentan un poco más del 5% del total de los estudian­
tes universitarios del país. Con respecto a la distribu-

3 Datos tomados del ensayo inédito de Augusto Pérez Lindo: "Política y Gestión Universi­
taria en tiempos de crisis", del sistema de estadísticas universitarias de la Secretaría de Polí­
ticas Universitarias y del trabajo de César E. Peón y Juan Carlos Pugliese: "Análisis de los 
antecedentes, criterios y procedimientos para la evaluación institucional universitaria en la 
argentina (1996 /  2002)", publicado en el volumen colectivo Los desafíos de la universidad 
argentina, coordinado por O. Barsky, V. Sigal y M. Dávila y publicado por la Universidad de 
Belgrano y la Editorial Siglo XXI en el año 2004.
4 Informe de la Comisión 2 de la Comisión Nacional para el Mejoramiento de la Educación 
Superior (CNMES), Secretaría de Políticas Universitarias, 2002.
5 Informe de la Comisión 2 de la CNMES, 2002.
6 Datos de la Secretaría de Políticas Universitarias, Programa para el Mejoramiento del Sis­
tema de Información Universitario (PMSIU).



ción de la matrícula por sexo se observa una leve fe­
minización con un 58% de mujeres en los estudios 
de grado, aunque en el nivel de posgrado la misma 
arroja valores más parejos.

M  Expansión institucional

El sistema universitario argentino está conforma­
do actualmente por 94 instituciones que albergan a 
más de un millón de estudiantes. La expansión de las 
universidades argentinas ha mostrado un crecimien­
to y diversificación significativa. En el decenio 89/99 
se crearon 37 nuevas universidades entre privadas y 
estatales, y actualmente se cuenta con 42 universida­
des estatales y 52 privadas.

M  D ocentes

El total de profesores que se desempeñaba en las 
universidades estatales en el año 2000 se estima en 
alrededor de 110.000, persistiendo una estructura de 
baja dedicación: 13% de profesores de tiempo com­
pleto, 22% de medio tiempo y algo más del 60% con 
dedicaciones de tiempo simple (12 horas semanales).

M  Financiamieimto

En la década indicada el presupuesto estatal tuvo 
un incremento de casi el 100% en valores nominales 
y del 67% en términos de poder adquisitivo real de 
la moneda pero por el aumento de matrícula ha im­

plicado una disminución de la inversión por alumno 
del orden del 11%.

M  A lgunas conclusiones

Durante todo este proceso de transformación pro­
funda del sistema universitario se han consolidado, sin 
embargo, algunos de los rasgos que han caracterizado 
a la universidad argentina desde el parte aguas históri­
co de la Reforma de 1918. Entre ellos se destacan:
•  la autonomía académica y la autarquía económica;
•  la gratuidad de los estudios de grado;
•  los mecanismos de conducción colegiada de los 
claustros;
•  la promoción académica y científica por méritos 
validados mediante concursos públicos y abiertos y 
otros mecanismos de ingreso y promoción merito- 
cráticos a la carrera docente e investigativa.

A esto debe agregársele una característica adquiri­
da en la década del 50 y recuperada transitoriamente 
en la primera mitad de los 70: el acceso directo a to­
dos los niveles de estudios postsecundarios.

La búsqueda de la calidad: junto con el cambio del 
paradigma productivo que deviene de la revolución 
científico tecnológica, constituye una dimensión in­
corporada a la agenda universitaria argentina, reco­
nociendo como antecedentes el debate abierto en 
congresos, seminarios y otros eventos que se realiza­
ron desde 1990 y que concluyeron en los Acuerdos 
50 y 75 del Consejo Interuniversitario Nacional de 
los años 1992/3.



La Ley de Educación Superior 24.521: sancionada 
en 1995, crea una agencia, la Comisión Nacional de 
Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) 
que es un organismo descentralizado, con autonomía 
funcional y autarquía presupuestaria, integrado por 
doce miembros propuestos como sigue: tres por el 
Senado de la Nación; tres por la Cámara de Diputa­
dos de la Nación; tres por el Consejo Interuniversita- 
rio Nacional (CIN); uno por el Consejo de Rectores 
de Universidades Privadas (CRUP); uno por la Aca­
demia Nacional de Educación y uno por el Ministe­
rio de Educación. Sus mandatos duran cuatro años y 
para ser nominados deben contar con jerarquía aca­
démica y experiencia en la gestión universitaria.

La CONEAU funciona desde el mes de agosto de 
1996 y tiene mandato legal para realizar las siguien­
tes tareas:

Evaluaciones externas: de la totalidad de las insti­
tuciones universitarias, que tienen lugar como míni­
mo cada seis años y se llevan a cabo en el marco de 
los objetivos definidos por cada institución. Son 
complementarias de las autoevaluaciones que efec­
túan los establecimientos para analizar sus logros y 
dificultades y sugerir medidas orientadas al mejora­
miento de la calidad. Las evaluaciones externas tie­
nen como principal objetivo asistir a las instituciones 
en sus propuestas de mejoramiento de la calidad.

Acreditación periódica de carreras de posgrados: 
de acuerdo a los estándares que establezca el Minis­
terio de Educación en consulta con el Consejo de 
Universidades. Ello se materializó en la resolución

ministerial 1168/97 por la cual la CONEAU ha rea­
lizado la acreditación de especializaciones, maestrías 
y doctorados en la primera convocatoria.

Evaluación de Proyectos Institucionales para la 
Creación de nuevas Universidades e Institutos Uni­
versitarios: dictamina sobre la base de evaluaciones 
de los proyectos respectivos, en lo relativo a la pues­
ta en marcha de nuevas instituciones universitarias 
nacionales y el reconocimiento de las provinciales así 
como el otorgamiento de la autorización provisoria y 
reconocimiento definitivo de las instituciones uni­
versitarias privadas.

Acreditación periódica de carreras de grado: cu­
yos títulos correspondan a profesiones reguladas por 
el Estado, tal como lo determine el Ministerio de 
Educación en acuerdo con el Consejo de Universida­
des. Se ha determinado que sea Medicina la primera 
de estas carreras que corresponde sean acreditadas, 
tarea que se realizará durante el año 2000.

Reconocimiento de Entidades Privadas de Eva­
luación y Acreditación: de conformidad con la regla­
mentación que fije el Ministerio de Educación con 
respecto a la naturaleza y forma de constitución de 
dichas entidades.

En consecuencia, tiene dos áreas diferenciadas: 
evaluación y acreditación, por lo que pueden aso­
ciarse a la distinción que hace Brinkman7 entre la

7 BRINKMAN, Harry. "Universidad: de la planificación a la evaluación". Conferencia dicta­
da en el Seminario Permanente de Estudios sobre la problemática universitaria, Centro de 
Estudios e Investigaciones de la Universidad Nacional de Quilmes, 1997, p. 5.



evaluación para certificación de la calidad como ba­
se para establecer planes de mejoramiento y eva­
luación para el control de la calidad. La primera, tal 
como ocurre en la industria -el gerenciamiento de 
la calidad en las industrias modernas- está centrada 
en los procesos de la institución, es decir, cómo po­
demos mejorar, qué cambios deben operarse, cómo 
innovamos.

La certificación de la calidad se refiere a los proce­
sos de producción y no al producto en sí mismo. Es­
te es el campo de la evaluación institucional. La acre­
ditación, entonces, está más cerca del concepto de 
control a partir de normas preestablecidas que la 
evaluación institucional, y en este sentido, es un tipo 
diferente de evaluación. Es un procedimiento más 
estricto y está muy orientado a la verificación de 
adecuación a pautas y criterios definidos en forma 
general, aunque por supuesto también implica un 
proceso evaluativo y resulta un elemento de ayuda al 
mejoramiento de la calidad de los programas educa­
tivos. Tal vez allí radique la diferencia fundamental: 
el acento está puesto con intensidad en la verifica­
ción y la adecuación a las normas.

El término acreditación es el más utilizado por el 
discurso educativo sobre la calidad en los Estados 
Unidos, que es el lugar donde el sistema de acredita­
ción periódica de carreras ha nacido y se ha desarro­
llado desde fines del siglo pasado para luego exten­
derse a otros países del mundo. Allí funcionan dis­
tintos tipos de instituciones evaluadoras: por un la­
do, están los cuerpos regionales que son asociaciones

de acreditación en las que tienen participación las 
universidades y que evalúan instituciones y no pro­
gramas: "Se enfoca principalmente en la evaluación 
de la calidad y el proceso mismo de la acreditación 
funciona como un proceso evaluativo. (...) La eva­
luación o certificación se centra en las metas globa­
les, en la misión general y en los procesos de la uni­
versidad".

Esto es lo que en Argentina se ha tendido a iden­
tificar con la evaluación institucional. En la mayoría 
de los casos, la acreditación de carreras de grado y 
posgrado está estrechamente ligada a dos cuestiones 
vitales para la subsistencia y desarrollo de dichas ca­
rreras: el reconocimiento oficial de sus títulos y el fi- 
nanciamiento de sus actividades.

■  T ítulos y  habilitación profesional

En la Argentina existe una arraigada tradición que 
vincula los títulos que emiten las Universidades con 
la habilitación profesional. Este sistema introduce un 
elemento distintivo al establecer una nueva relación 
entre la acreditación de las carreras y la validez y re­
conocimiento oficial de los títulos.

En principio, se continúa la práctica de que las 
universidades otorguen títulos académicos y habili­
tantes, pero se introducen controles periódicos de ca­
lidad en aquellas carreras definidas como de "interés 
público" para dar fe -mediante procedimientos de 
evaluación y acreditación de la calidad- de la consis­
tencia y pertinencia de los mismos.



■  La  Reforma U niversitaria, hoy

Comenzaremos este apartado con dos citas que se 
confrontan y complementan en el intento de descri­
bir el pasado y presente de la Reforma Universitaria 
de 1918, entendida como un momento liminar y par- 
teaguas para la comprensión del fenómeno universi­
tario en Argentina y buena parte de América Latina.

"Las universidades han sido hasta aquí el refu­
gio secular de los mediocres, la renta de los ig­
norantes, la hospitalización segura de los invá­
lidos y -lo que es peor aún- el lugar en donde 
todas las formas de tiranizar y de insensibilizar 
hallaron la cátedra que las dictara. Las univer­
sidades han llegado a ser así el fiel reflejo de es­
tas sociedades decadentes que se empeñan en 
ofrecer el triste espectáculo de una inmovilidad 
senil. Por eso es que la Ciencia, frente a estas 
casas mudas y cerradas, pasa silenciosa o entra 
mutilada y grotesca al servicio burocrático."
La juventud argentina de Córdoba a los hom­
bres libres de Sudamérica. Manifiesto de la Fe­
deración Universitaria Cordobesa. Córdoba, 
1918.

"La pertinencia de la educación superior debe 
evaluarse en función de la adecuación entre lo 
que la sociedad espera de las instituciones y lo 
que éstas hacen. Ello requiere normas éticas, 
imparcialidad política, capacidad crítica y, al

mismo tiempo, una mejor articulación con los 
problemas de la sociedad y del mundo del tra­
bajo, fundando las orientaciones a largo plazo 
en objetivos y necesidades societales, compren­
didos el respeto de las culturas y la protección 
del medio ambiente. El objetivo es facilitar el 
acceso a una educación general amplia, y tam­
bién a una educación especializada y para de­
terminadas carreras, a menudo interdisciplina­
rias, centradas en las competencias y aptitudes, 
pues ambas preparan a los individuos para vi­
vir en situaciones diversas y poder cambiar de 
actividad."
El Impacto de la globalización en la educación 
superior. Carlos Tünnermann Bernheim. (to­
mado de su web site).

El 15 de junio de 2005 se cumplió el 86° aniversa­
rio de la Reforma Universitaria de 1918 y las dos ci­
tas que encabezan este apartado nos ubican en el 
contexto de los momentos históricos y de las tareas 
permanentes que las universidades deben asumir. En 
ellas encontramos la evidencia de que siempre será 
una labor de las universidades hacer del conocimien­
to un instrumento prometeico de progreso y libera­
ción, independientemente de las circunstancias y los 
avatares que necesariamente se les presenten como 
desafíos de la historia.

En esta ocasión, creemos pertinente hacer un ejer­
cicio de memoria crítica para que la tradición permi­
ta orientarnos en las condiciones de incertidumbre



en que necesariamente nos movemos por ser con­
temporáneos del Siglo XXI.

Cuando se eligió el 15 de junio como fecha canónica 
de la Reforma se optó por una instancia de conmemo­
ración que no es arbitraria. La Reforma fue un proceso 
caracterizado por diversas movilizaciones estudiantiles 
y sociales que se fueron potenciando por las rigideces de 
las estructuras políticas y académicas vigentes en el país 
y el incremento de las protestas sociales alentadas por 
cambios profundos en el clima de época crecientemen­
te democrático (Ley Sáenz Peña) y socializante (Revo­
lución Mexicana y Revolución Rusa).

La universidad, que fue objeto de la acción trans­
formadora de la Reforma, ostentaba un conjunto de 
características que la evidenciaban como una institu­
ción retrógrada y anquilosada desde el punto de vis­
ta del desarrollo de la ciencia y los conocimientos 
progresistas de la época.

Es así que en contra de la universidad "retrógrada 
y paralizada", la Reforma se propuso la renovación y 
modernización, tanto en lo que se refiere al conteni­
do y al método de enseñanza, como a la relación de 
la universidad con la sociedad.

Los principales lincamientos y logros permanen­
tes de la universidad reformista propendían a:
•  democratizar el gobierno universitario instaurando 
un colegiado de claustros;
•  consagrar la autonomía académica de las institu­
ciones universitarias y de las cátedras;
•  mejorar la enseñanza a través de la periodicidad de 
la cátedra para garantizar la renovación de las ideas;

•  garantizar el principio de gratuidad de la enseñan­
za procurando la inserción de las universidades en el 
medio a través de la extensión universitaria;
•  participar en la solución de los problemas sociales, 
económicos, políticos, así como en la organización de 
campañas permanentes de divulgación de las ciencias 
y la cultura dirigidas especialmente a los sectores so­
ciales marginados de la enseñanza universitaria;
•  en política internacional, tema que fue central para 
la agenda de los reformistas, se impulsó la unidad la­
tinoamericana y la oposición a las intervenciones de 
las potencias hegemónicas en la región, afirmando el 
latinoamericanismo y prefigurando el desarrollo que 
el movimiento tuvo en todo el continente.

Cuando los estudiantes cordobeses impulsan este 
ideario que hoy recorre el mundo y que finalmente 
tuvo efectos prácticos sujetos a vaivenes históricos, 
en el país existían tres universidades nacionales: 
Córdoba, Buenos Aires y La Plata y dos provinciales 
Santa Fe (Litoral) y Tucumán que en pocos años ad­
quieren personería nacional.

Hoy, el sistema universitario argentino ostenta 
cerca de cien instituciones universitarias y presenta 
condiciones de masificación y deterioro de la calidad 
que deben hacernos reflexionar para seguir obte­
niendo enseñanzas fecundas de la tradición refor­
mista e incorporar las lecciones del presente.

Aquellos eran años en que había que reivindicar la 
ciencia como instrumento de liberación y a la univer­
sidad como reservorio del conocimiento y el espíritu



de progreso. El sueño humboltiano de una universi­
dad científica y libertaria ya tenía su concreción local 
en la Universidad de La Plata ideada por Joaquín V. 
González y las cátedras "libres y concursadas" apare­
cían como el medio idóneo para difundirlo, siendo los 
estudiantes los actores institucionales llamados a re­
clamarlo, defenderlo y, eventualmente, realizarlo.

Hoy, la ciencia ha sido desplazada de su pedestal 
positivista y la universidad argentina muestra su 
rostro práctico de institución dedicada a titular pro­
fesionales del derecho, la medicina, la contabilidad, la 
administración de empresas, la psicología y demás 
ocupaciones que suman más del setenta por ciento de 
su matrícula.

En el medio ha ocurrido un proceso de masificación 
universitaria que nos obliga a repensar el papel de es­
tas instituciones en una sociedad cuya transformación 
más profunda se evidencia en torno a la demanda cre­
ciente de conocimiento aplicado en las más diversas 
ramas de una economía que se ha terciarizado y glo- 
balizado requiriendo destrezas nuevas y capacidades 
intelectuales crecientemente complejas y creativas.

Desde la Reforma han ocurrido transformaciones 
profundas en todos los sistemas de educación supe­
rior de América Latina. Analicemos algunos de los 
datos que expusimos al comienzo de este artículo.
•  Mientras en 1950 la tasa de escolaridad universita­
ria era del 3% en el año 2000 es de más del 18%.
•  En 1950 el número total de instituciones universi­
tarias de la región no alcanzaba a 100, en el 2000 so­
brepasan las 5.000.

•  Para el mismo periodo el número de estudiantes se 
amplia de 600.000 a más de 8.000.000.
•  Los docentes universitarios pasan de 45.000 en la 
década del 50 a más de 600.000 a principios de este 
milenio.
•  En esos 50 años los sistemas se diversificaron con 
el desarrollo del sector privado de la educación supe­
rior, la expansión de los estudios de posgrado y el de­
sarrollo de la investigación en las universidades con­
juntamente con la emergencia de los sindicatos de 
docentes universitarios.

Es evidente que todos los indicadores dan cuenta 
de un fenómeno de crecimiento y masificación de las 
instituciones universitarias en América Latina que 
tiene inevitables consecuencias sobre la calidad de la 
enseñanza superior y debe completarse el cuadro in­
dicando las deficiencias patentizadas por las bajas ta­
sas de graduación, las plantas docentes con baja dedi­
cación, el abandono, la superposición de ofertas en 
las zonas más densamente pobladas, ausencia de pla­
nificación y saturación de carreras redundantes y 
orientadas a las profesiones liberales.

En la perspectiva de diseñar e implementar políti­
cas públicas para las universidades, la Secretaría de 
Políticas Universitarias ha consensuado con el siste­
ma de educación superior los siguientes objetivos bá­
sicos.
•  La integración (articulación) del sistema.
•  La calidad de la enseñanza y la optimización de la 
gestión de las instituciones.



•  La pertinencia de las instituciones para con la so­
ciedad.
•  La equidad aportando a una mejor distribución del 
acervo cultural en la población.

El financiamiento incremental a través de contra- 
tos-programa, el aumento de los salarios docentes y 
no docentes y la previsibilidad vigente en la transfe­
rencia de fondos constituyen las condiciones necesa­
rias para establecer una agenda de transformaciones 
académicas consensuadas, que se encuadran en los 
objetivos de política del Ministerio de Educación, 
Ciencia y Tecnología.

Hoy el compromiso con los propósitos de la Refor­
ma del 18 tiene que ver con el cumplimiento cabal del 
papel del Estado como financiador, evaluador y garan­
te de la fe pública de la calidad de las universidades 
que deben volver a inspirarse en el ideario de aquellos 
estudiantes que reclamaban estudiar más y mejor pa­
ra poner sus conocimientos al servicio de la sociedad.

Para concretar los principios enunciados se impul­
san programas y líneas de políticas tendientes a:
•  establecer ciclos de contenidos básicos para paliar 
los problemas del ingreso y el abandono de los estu­
dios universitarios;
•  articular verticalmente a las universidades con la 
escuela secundaria y el mercado laboral;
•  articular horizontalmente a las universidades y los 
institutos terciarios;
•  asegurar la calidad mediante la acreditación de las 
carreras que habiliten profesiones reguladas por el 
Estado y las carreras de posgrado, la evaluación ins­

titucional de las universidades e impulso a la auto­
rregulación de las carreras de manera tal que la tota­
lidad de la oferta universitaria contenga juicio acerca 
de su calidad emitidos con la intervención de pares 
expertos;
•  promover el mejoramiento de la información esta­
dística del sistema universitario para fundar adecua­
damente el diseño de políticas de desarrollo y articu­
lación;
•  buscar el mejoramiento de las carreras de ingenie­
ría y demás carreras críticas asociadas a las cadenas 
de competitividad definidas por el Ministerio de Eco­
nomía y Producción;
•  reorientar los programas de becas hacia dichas 
áreas prioritarias y fomentar de la vinculación tecno­
lógica y la extensión;
•  jerarquizar la docencia universitaria e incrementar 
las dedicaciones y concursos.

Como conclusión de este apartado podríamos de­
cir que autonomía universitaria, cogobiemo y com­
promiso con la ciencia y la sociedad vuelven a ser los 
valores que la Reforma del 18 nos legó para reactua­
lizar en las condiciones de un presente problemático 
y seguir orientándonos en la incertidumbre de un 
mundo globalizado y competitivo.

■  C ultura de la evaluación y desafíos de la

UNIVERSIDAD

Conviene abrir este apartado, estableciendo una pre­
cisión para disipar un error muy difundido entre los



mismos universitarios que gustan concebir a sus insti­
tuciones como actores sociales. Es necesario, entonces, 
recordar que las instituciones no son actores sociales y 
que la universidad, en tanto institución, es un sistema 
de reglas que como tal contiene actores sociales pero 
ella misma no es un actor. Desde el punto de vista de las 
reglas que la constituyen como institución, la universi­
dad. debe ser analizada como producida por reglas cons­
titutivas y reproducidas por normas prácticas.

Las reglas constitutivas fundamentan el edificio 
institucional, las reglas prácticas tienen que ver con el 
accionar de los agentes sociales que integran la insti­
tución y significan y resignifican las reglas constitu­
yentes, así como las normas que van surgiendo en la 
práctica, independientemente de las grandes reglas 
constitutivas.

Entre las normas que las universidades argentinas 
han ido modificando e incorporando a lo largo de las 
últimas décadas está la de hacer de la evaluación una 
herramienta de la gestión y una práctica institucio­
nal crecientemente extendida.

¿Qué se quiere significar cuando se habla de la 
existencia, o inexistencia, de una "cultura de la eva­
luación" ?

La cultura de la evaluación es un aspecto de un es­
pectro cultural más amplio que podríamos definir, 
por ahora imprecisamente, como la cultura que sus­
tentan las distintas comunidades científicas y acadé­
micas articuladas en las instituciones universitarias.

En un primer momento, podríamos decir que la 
cultura de la evaluación es una dimensión de la cul­

tura universitaria, entendiendo por cultura universi­
taria al conjunto de ideas, creencias y valores susten­
tados y practicados por los integrantes de las institu­
ciones universitarias.

Como dimensión de un conjunto mayor, la cultu­
ra de la evaluación, más que un territorio acotado (a 
la manera de un campo de conocimientos y prácticas 
específico), es un conjunto de conocimientos y pro­
cedimientos que atraviesa al conjunto de las funcio­
nes, prácticas y saberes comprometidos en las insti­
tuciones universitarias.

Así, es posible afirmar que la evaluación está 
siempre presente en toda institución (y prácticamen­
te en toda acción humana consciente) y de lo que se 
trata es de dilucidar qué tipo de evaluación se practi­
ca en cada caso.

La evaluación es inevitable. Esta es una verdad de 
Perogrullo pero vale la pena recordarla. Sin evaluar 
sería imposible decidir, elegir, seleccionar y, por ende, 
actuar. Esto es lo mismo que decir que toda acción 
supone una evaluación de la situación, de los objeti­
vos a los que apunta y de los medios que selecciona 
para su consecución.

El hecho de que la evaluación al ser consubstan­
cial a las acciones humanas, estén éstas institucio­
nalizadas o no, hace de la misma una práctica es­
pontánea a la cual los actores sociales no pueden 
sustraerse. El carácter axiológico de la conducta hu­
mana es indiscutible, lo que debe considerarse es el 
carácter espontáneo o consciente de tal actividad 
axiológica.



Esto equivale a decir que los humanos no pode­
mos sustraernos a la necesidad de evaluar y decidir 
cursos de acción. Y que las acciones mejoran cuando 
las evaluaciones que las orientan son conscientes y 
sistemáticas.

Así tendríamos en una primera etapa del desarro­
llo de la llamada cultura de la evaluación que ésta co­
mienza a desarrollarse y consolidarse en una comu­
nidad determinada desde el momento que se valora 
la necesidad de transformar a la evaluación, de es­
pontánea en sistemática.

Sin evaluación sistemática y reflexiva, no sólo no 
hay acción, sino que es imposible planificar acciones 
estratégicas que se propongan concretar fines y rea­
lizar valores racionalmente escogidos.

Hoy la universidad tiene que planificar sus acciones 
en un contexto inédito donde los crecientes niveles de 
pobreza y exclusión, el desempleo, la parálisis econó­
mica -la crisis del Estado y del sistema financiero y el 
fantasma de una hiperinflación latente-, no pueden ob­
nubilar y paralizar nuestra capacidad de análisis al 
punto de que olvidemos que la única inversión social­
mente redituable que puede hacer una comunidad es la 
de optar por la educación, la de invertir en capital so­
cial y humano, la de preparar a sus futuros ciudadanos 
que serán quienes, al fin, terminarán de sacar al país de 
la crisis. Por eso, ahora es cuando realmente debe ha­
blarse de la educación y de los contenidos relevantes 
para reinsertamos en el mundo.

Hoy, entonces, se trata de educar en el contexto de 
la sociedad del conocimiento entendiendo que, mien­

tras que la idea de una sociedad basada en el conoci­
miento enfatiza los aspectos culturales del fenóme­
no, la de una economía del conocimiento resalta un 
hecho central y cada vez más evidente: el de que, en 
las sociedades postindustriales y globalizadas, el co­
nocimiento se ha convertido en un insumo económi­
co estratégico.

Sin ánimo de simplificar podríamos decir que así 
como en etapas anteriores del desarrollo del capita­
lismo el acceso a los alimentos, los yacimientos de 
minerales y fuentes de energía y materias primas in­
dustriales fue estratégico para la economía y la socie­
dad, hoy se nos hace innegable que ese lugar lo ocu­
pa cada vez más el conocimiento.

Hoy para producir hay que saber no sólo cómo 
hacerlo sino también cómo realizar los productos ac­
cediendo a mercados crecientemente sofisticados y 
altamente exigentes, para lo cual hay que dominar el 
uso de sistemas complejos de información, control y 
supervisión de procesos de la más variada índole y 
regidos por el cambio rápido. Para ilustrar esto re­
cordemos algo que los empresarios saben y practi­
can cuando organizan sus empresas, recurriendo a 
altas y nuevas dosis de conocimientos y organizan­
do la producción en el modo just in time para evitar 
la inmovilización de las mercaderías en stocks que 
inmovilizan capital y pueden volverse obsoletos en 
el breve tiempo que separa la producción de la co­
mercialización.

Obviamente no estamos ante el requerimiento de 
cualquier tipo de conocimiento, sino de una forma



del mismo que a la vez que es conocimiento avanza­
do también es conocimiento aplicado y predictivo.

Actualmente para ser competitivos hay que cono­
cer cómo producir con métodos modernos, cómo 
vender adaptando los productos a los mercados, có­
mo prever los cambios de escenario y, fundamental­
mente, cómo acceder al conocimiento de todo eso. 
Conocimiento que muchas veces está en Internet, 
pero cuyo acceso depende de criterios que orienten 
las búsquedas y operacionalicen los procedimientos 
de selección.

La plétora de información y la facilidad de acceso 
a ella puede volvernos ignorantes por exceso y satu­
ración. Lo único que puede guiarnos en la jungla in­
formática y salvarnos del inmovilismo por profusión 
y abundancia es la disposición de criterios y certezas 
que están contenidos en aquellas disciplinas que si­
guen siendo las bases de nuestra cultura: las discipli­
nas básicas, los saberes primordiales, los conocimien­
tos que recuperan la lógica, los principios y los valo­
res que hicieron de Occidente un fenómeno social y 
cultural único.

Las instituciones sociales que en el mundo occi­
dental y moderno se han especializado en conservar, 
depurar, reproducir e incrementar esos valores y cri­
terios, junto con los conocimientos avanzados conte­
nidos en las distintas disciplinas, son las de Educa­
ción Superior y, dentro de ellas, especialmente las 
universidades.

Sería lógico pensar, entonces, que las institucio­
nes universitarias deberían ver incrementado su

prestigio en consonancia con la creciente importan­
cia que la economía y la sociedad le otorgan al cono­
cimiento. Pero es dado observar que esto no ocurre 
de manera automática y a menudo presenciamos un 
preocupante divorcio entre la sociedad y las univer­
sidades.

Nos animamos a decir que, en muchos casos, este 
divorcio no se debe tanto a que los conocimientos 
avanzados y los criterios y valores para su evalua­
ción y selección estén insuficientemente arraigados 
en las universidades, sino que falla la capacidad de 
transferencia y aplicación social de los mismos.

En épocas pasadas los problemas y sus soluciones 
formaban parte del mismo contexto de información 
y reflexión. A cada problema le correspondía -casi 
naturalmente- un abanico de soluciones frente a los 
cuales los decisores públicos o privados podían ejer­
cer sus opciones. La elección, racionalmente guiada, 
de la correcta adecuación entre los medios y los fines, 
era cuestión de cálculo y la implementación de las ac­
ciones tendientes a lograr los fines era técnicamente 
accesible y socialmente viable.

En la actualidad la situación ha variado notable­
mente. Los problemas no están claramente definidos 
y deben ser objeto de diagnósticos en contextos cam­
biantes y fluidos. En consonancia con esto, la elabo­
ración de soluciones demandan más creatividad que 
otrora y nunca la encontraremos prefigurada como 
receta probada.

La universidad tiene que reencontrarse con la so­
ciedad no sólo para expresar y contener sus necesida-



V

des y demandas sino, fundamentalmente, para actuar 
propositivamente liderando la innovación y el cam­
bio que requieren los procesos de globalización e in- 
formatización y las diversas acciones de reingeniería 
social, económica y especialmente cultural que están 
demandando nuestros tiempos.

Creemos que ese es su desafío fundamental y que 
para afrontarlo con éxito no sólo deberá ponerse a la 
cabeza de la innovación e incorporación de las nue­
vas tecnologías y conocimientos, sino que deberá 
volver su mirada hacia las tradiciones primordiales 
que le dieron origen y recuperar el valor de los sabe­
res básicos como guía para la acción colectiva y la 
búsqueda de soluciones a los graves problemas que 
nos aquejan.

Este desafío que le plantea la sociedad a la univer­
sidad está acompañado de otro que pone en cuestión 
la propia organización interna de las instituciones de 
educación superior. Es impensable que las universi­
dades puedan acompasarse a los tiempos si, antes o 
simultáneamente, no se acondicionan y modernizan 
internamente, incorporando las nuevas tecnologías y 
saberes para hacer de la evaluación permanente y de 
la búsqueda constante del mejoramiento institucio­
nal una práctica efectiva y una dimensión de su ges­
tión cotidiana.

Para cumplir con tales objetivos creemos que las 
universidades latinoamericanas, en general, y argen­

8 Desarrollo y dependencia en América Latina. Editorial Siglo XXI, México, 1969.

tinas en particular, deberán establecer un correcto 
equilibrio entre la gestión interna orientada al incre­
mento de la calidad, la búsqueda abierta y creativa de 
la solución a los problemas socialmente pertinentes 
y la participación activa en la construcción de una 
cultura ciudadana establecida sobre valores y conoci­
mientos relevantes y significativos.

Otra cuestión central a analizar es la necesidad de 
impulsar una "Política del Conocimiento" que dote 
de ética al uso de la ciencia. La sociedad ya es cons­
ciente de que el desarrollo tecnológico, verificado en 
el último medio siglo, supera en magnitud a todo el 
acumulado en épocas anteriores y que este fenóme­
no está acompañado por la creciente importancia que 
tiene el conocimiento científico y tecnológico para 
nuestra vida cotidiana, decididamente inmersa en la 
llamada sociedad del conocimiento.

Junto con esto sabemos que tal desarrollo, caracte­
rizado por el uso generalizado de la ciencia aplicada 
en tecnologías, está desprovisto de controles éticos al 
punto de que lo acompañan altísimos y preocupantes 
índices de iniquidad económica y social expresada en 
el desempleo y la exclusión de amplias porciones de 
la población de la región.

De todas las profecías de los lejanos años seten­
ta la que se está cumpliendo con más dramática 
puntualidad es aquella con que concluía el texto 
clásico de Fernando Henrique Cardozo y Enzo Fa- 
letto8 sobre el desarrollo latinoamericano, cuando 
pronosticaba que las economías de nuestros países 
tendrían altas tasas de crecimiento pero que éste se



daría en la forma de un desarrollo "excluyeme y 
concentrado".

Lo que no decía aquel texto era que, junto con 
ello, se iría desarrollando en la población un recla­
mo generalizado de controles éticos de la política 
que hoy se expresa de muy variadas maneras, des­
de el activo repudio del "que se vayan todos" has­
ta el desencanto del voto castigo y las abstenciones 
electorales.

Esta situación nos alerta sobre la necesidad de 
transformar la política dotándola de dimensiones éti­
cas que la coloquen al servicio de la gente promo­
viendo la equidad económica y social.

Como ya observaba Max Weber, a fines del siglo 
XIX, la ética del político moderno debe ser una ética 
de la responsabilidad. Una ética que se haga cargo de 
las consecuencias de las decisiones políticas, seleccio­
nando los medios técnicamente adecuados para la 
consecución de los fines buscados y que reconozca 
que la relación entre fines y medios es de implican­
cia mutua.

El problema central de la política en nuestros días 
se resume en la necesidad de reconocer no sólo que 
el fin no justifica a los medios, sino que los medios 
"hipotecan" los fines condicionándolos y alejando a 
las metas de las intenciones originales.

La ética del compromiso, bien intencionada y 
principista, creída de que los medios se legitiman por 
los fines nobles que persiguen, incurre en el error de 
ignorar los efectos de las acciones y descuida las con­
secuencias que ocasionan sus actos.

Cuando el compromiso de los dirigentes articula 
intereses políticos con soluciones técnicamente efica­
ces desprovistas de cuidado por las consecuencias de 
tales elecciones, éstos se alejan de los beneficiarios de 
sus políticas y pueden ocasionar más daño que bie­
nestar, como de hecho ocurrió entre nosotros en épo­
cas recientes cuando se desencadenaron los procesos 
de exclusión social que hoy padecemos.

Ahora bien, si hay algo que caracteriza a la uni­
versidad, algo que podemos denotar como específica­
mente universitario y que hace de la ella una institu­
ción diferente a un simple centro de investigaciones 
o de enseñanza, es que está llamada a inculcar el va­
lor del conocimiento asociado a la responsabilidad 
social respecto de su uso.

La universidad es el ámbito adecuado para dotar 
de ética a la ciencia y a la técnica y lo característi­
camente universitario tiene que ver con ese plus 
ético que imbuye a la educación superior dotando 
al conocimiento de una dimensión política que lo 
hace público y lo conecta con las necesidades de la 
gente.

Esta política del conocimiento debe ser una políti­
ca con mayúsculas que trascienda a los partidos y a 
las corporaciones. Una política que se pregunte sobre 
el uso social de la ciencia y la tecnología buscando 
dotarlas de controles éticos que orienten su uso e in­
corporen la búsqueda del bienestar de las mayorías 
como un valor deseable y posible gracias al inmenso 
potencial que el conocimiento avanzado tiene para 
lograrlo.



M  Evaluación  institucional

Problemas teóricos y metodológicos

Generalidades

A diferencia de la acreditación (assessment) de la 
calidad -que no busca ir más allá de constatar la cali­
dad académica y científica de las carreras de grado y 
posgrado para dar fe pública y verificar de manera 
más o menos estática un estado de cosas o situación 
cualificable según alguna escala de estándares de ca­
lidad convencionales- la evaluación de la calidad pa­
ra el mejoramiento (enhanssement) institucional se 
propone establecer un diagnóstico que estime no só­
lo la calidad alcanzada sino también el potencial de 
mejorabilidad de la institución.

Esto supone que para ser mejorable toda institu­
ción tiene que ser:
•  evaluable;
•  diagnosticable;
•  susceptible de asumir un plan de mejoramiento.

Evaluable
Lo que podríamos llamar "evaluabilidad" tiene 

que ver con que no todas las instituciones son eva- 
luables y mejorables y no todos los planes de mejo­
ramiento son viables.

Existen un conjunto de prerrequisitos de la eva­
luación que deben considerarse como condiciones 
necesarias y en ausencia de los cuales la evaluación, 
en sentido estricto, es imposible.

Para que una institución sea evaluable es necesa­
rio que:
- disponga de información suficiente, confiable y ac­
tualizada sobre sí misma;
- exista una disposición para la evaluación que invo­
lucre a los principales agentes institucionales;
- exista un programa de evaluación metodológica­
mente consistente.

Junto con estas condiciones es necesaria la presen­
cia de una "voluntad política" que impulse el proce­
so de evaluación institucional, dado que las condicio­
nes, por sí solas, no operan otros efectos que los de su 
tendencia inercial a la reproducción.

La peculiar combinación de la información, la me­
todología y la apertura institucional en un hecho que 
provoque esos resultados específicos que llamamos 
"evaluación institucional" debe operarse deliberada­
mente, dado que sólo puede ser el resultado del ac­
cionar de un agente consciente y capaz de determi­
nar si en la situación institucional existen los prerre­
quisitos de la evaluación o si es necesario producirlos 
total o parcialmente.

Así como decimos que una institución es evalua­
ble dadas, y sólo dadas, ciertas condiciones, también 
podemos sostener que no todas las instituciones pue­
den ser mejorables.

La idea expresada por Burton Clark cuando califica a 
las universidades como "anarquías organizadas" va 
más allá de la paradoja contenida en el oxímoron. Có­
mo es posible pensar el orden del desorden, la anarquía 
de la organización. No se nos ocurre otra manera que la



de entender una situación donde se combinan las ruti­
nas con la creatividad. Kant decía que la paloma que al 
volar siente la resistencia del aire imagina que en el va­
cío podría volar mejor. Aquí está planteado de manera 
magistral el sentido de los límites y la libertad. Prime­
ro, porque no se puede concebir libertad sin objetivos, 
libertad indeterminada, segundo, porque se entiende 
que los límites son a la vez el sustento, el apoyo de la 
acción, sin el cual la acción no podría ocurrir y tercero, 
porque sin límites sólo hay vértigo y caída sin sentido.

Así podemos pensar que la definición de Clark su­
pone que entre anarquía y organización existe una 
relación de implicación mutua en la que el orden de 
las rutinas burocráticas sirve de apoyatura para el 
desorden creativo de la "anarquía" académica.

La forma institucional que describe Clark cuando 
califica a las universidades como instituciones "laxa­
mente acopladas" reitera la figura de la "anarquía or­
ganizada" en un nivel diferente, dado que tal estado 
de tensión entre el orden y el desorden presupone 
que las partes de la institución están en relación de 
"acoplamiento laxo".

Si combinamos los pares conceptuales que esta­
mos analizando podemos obtener un cuadro descrip­
tivo de cuatro situaciones:

En la situación (1), combinación de laxitud de las 
partes con anarquía, se genera un máximo de desor­
den institucional en el que no se dan ninguna de las 
condiciones de evaluabilidad institucional y, por en­
de, tampoco de mejorabilidad. La institución como 
tal es inviable.

En la situación (2), combinación de anarquía con 
acoplamiento, hay coincidencia con la idea de Clark 
de organizaciones "pesadas en la base" donde la co­
hesión institucional está más garantizada por agen­
tes horizontalmente dispuestos que por jerarquías 
verticales.

En la situación (3), combinación de laxitud y orga­
nización, encontramos una fórmula acertada para 
describir el funcionamiento las instituciones univer­
sitarias que buscan cumplir sus objetivos académicos 
y científicos. En sentido estricto, en las universidades 
es funcionalmente necesario que la organización es­
té al servicio de los fines académicos y científicos pa­
ra facilitar el ejercicio de la libertad de cátedra, la to­
lerancia ideológica y epistemológica y las actividades 
científicas y extensivas que le competen.

En la situación (4), combinación de organización y 
acoplamiento, representa una conjunción de máxima 
rigidez y burocratización institucionales. El caso no

LAXITUD DE LAS PARTES ACOPLAMIENTO DE LAS PARTES

ANARQUÍA LAXITUD ANÁRQUICA (1) ANARQUÍA ACOPLADA (2)
ORGANIZACIÓN ORGANIZACIÓN LAXA (3) ORGANIZACIÓN ACOPLADA (4)



es meramente "teórico". Como situación polar res­
pecto de (1) -que en definitiva constituye un diseño 
institucional inviable-podría pensarse carente de en­
tidad real, pero no cuesta mucho aceptar que los con­
ceptos de organización y acoplamiento describen un 
estado de cosas en que una institución se ha tornado 
sobre burocratizada, ritualista en sus procedimientos 
y reiterativa en sus formalismos.

Los dos casos polares (1) y (4) -el desorden de la 
anarquía y el orden de la sobreorganización- adolecen 
del mismo defecto: inhiben la creatividad y la innova­
ción, que son condiciones necesarias para el ejercicio 
del pensamiento académico y científico. Sin embargo, 
es seguro que son terreno fértil para la emergencia 
del autoritarismo como solución a la parálisis institu­
cional. La anarquía, porque desemboca en un reclamo 
de orden a cualquier precio y habitualmente desem­
boca en la sobreorganización y supervigilancia del pa­
nóptico punitivo, porque entroniza a la ortodoxia co­
mo forma única y probada de operar.

Por todo lo dicho, se concluye que es necesario in­
corporar en las evaluaciones institucionales la di­
mensión de análisis de cómo los establecimientos re­
suelven la tensión entre tradición e innovación, res­
catando el par de situaciones típico ideales de los ca­
sos (2) y (3) nombrados como "anarquías acopladas" 
y "organizaciones laxas" para describir la tensión to­
lerable y necesaria entre libertad y orden que debe 
establecerse al interior de una institución para facili­
tar la actividad intelectual que requieren la investi­
gación y la libertad de cátedra.

■  A cciones para fortalecer la enseñanza pública

Convengamos que toda tarea de educación es de 
por sí un asunto público que compromete a los indi­
viduos más allá de su esfera privada, y que por ello 
conviene hablar de dos tipos de instituciones educa­
tivas: las de gestión estatal y las de gestión privada.

Para fortalecer las instituciones educativas de ges­
tión estatal, no bastará con encontrar una nueva fór­
mula de mejoría de su financiamiento que moderni­
ce su infraestructura, sino que será necesario que la 
sociedad revalorice el rol de los educadores y reco­
nozca su derecho a remuneraciones dignas.

Cuando se habla de educación, es necesario tener 
en cuenta que la tarea educativa no está en manos de 
una sola institución funcionalmente especializada 
como las escuelas, sino que es poco lo que éstas pue­
den hacer sin el apoyo de las familias y los grupos 
primarios que contienen a los estudiantes.

La pareja de instituciones familia/escuela está en 
crisis y su recomposición es condición necesaria para 
lograr un fortalecimiento duradero del sistema edu­
cativo.

En el nivel de la Educación Superior, recientes 
estudios, hechos en el marco de la Comisión Nacio­
nal para el Mejoramiento de la Educación Superior, 
demuestran que los estudiantes universitarios que 
cuentan con familias que valoran el conocimiento 
avanzado y ponderan la necesidad de hacer una ca­
rrera, son los que finalmente tienen posibilidades 
de titularse y encontrar trabajo en su profesión.



Podríamos decir que la crisis educativa en general 
y universitaria en particular, tiene raíces profundas 
que no son exclusivamente presupuestarias, a éstas 
hay que agregarle la crisis de valores que ha deterio­
rado las relaciones entre los docente y los estudian­
tes, siendo decisivo el descrédito que acompaña a la 
idea de tomar el estudio como una responsabilidad y 
una tarea laboriosa y ardua, como recientemente lo 
puso de manifiesto el Dr. Jaim Echeverri en su libro 
La tragedia educativa.

El citado Informe de la Comisión Nacional para el 
Mejoramiento de la Educación Superior destaca en­
tre sus recomendaciones la necesidad de impulsar la 
creación de un Ciclo General de Conocimientos Bá­
sicos que articule los niveles terciarios de educación 
superior con los ciclos anteriores, buscando corregir 
falencias y vacíos y aprestando a los estudiantes pa­
ra encarar con éxito los contenidos de las carreras 
universitarias.

■  U niversidad pública transparente y de alta

CALIDAD

Obviamente, lograr instituciones universitarias 
transparentes en su accionar y depositarias de la má­
xima excelencia académica y científica posibles son, 
además de metas deseables, acciones que aportarían 
decisivamente al fortalecimiento de la educación en­
tendida como un conjunto complejo y articulado de 
niveles.

Las universidades estatales argentinas han resen­
tido el impacto de la masificación de su matrícula 
ocurrido durante las tres últimas décadas. Desde en­
tonces, sufrieron deterioros en la calidad de los pro­
cesos de enseñanza-aprendizaje que se manifiestan 
en tasas de graduación insatisfactorias y altamente 
lesivas para los magros presupuestos universitarios.

Según el Censo Universitario de 1996 sólo el 
19% de los ingresantes a las universidades estatales 
argentinas se gradúa en el tiempo previsto por los 
respectivos planes de estudio. Si se hacen medicio­
nes posteriores encontramos que transcurrido ese 
plazo la tasa de graduación se incrementa hasta un 
diez por ciento. Los estudiantes de medio tiempo, 
que combinan estudio con trabajo, alcanzan al 60% 
como promedio nacional. En el caso de algunas uni­
versidades con dominancia de facultades profesio- 
nalistas los estudiantes en éstas condiciones ascien­
den al 80%.

Dado que las mayores tasas de abandono se veri­
fican durante el primer y segundo año, es fácil infe­
rir que las causas del mismo se relacionan tanto con 
las condiciones económicas y los costos de oportuni­
dad para la manutención como con factores "vocacio- 
nales" arraigados en los valores familiares e indivi­
duales y las expectativas que tienen los estudiantes 
al momento del ingreso.

Otra vez la retención de los ingresantes aparece 
como un problema a solucionar y el ya aludido Ciclo 
General de Conocimientos Básicos, combinado con 
programas de becas para estudiantes talentosos y sin



recursos aparecen como dos instrumentos de políti­
cas para comenzar a atacar el problema de la calidad.

Esto debe ir acompañado de evaluaciones institu­
cionales universitarias, orientadas al mejoramiento y 
con procesos de acreditación de carreras de grado y 
posgrado tal como está previsto en la Ley de Educa­
ción Superior y son implementados por la CO- 
NEAU.

En el marco de los resultados del trabajo de la Co­
misión Nacional para el Mejoramiento de la Educación 
Superior se destaca una propuesta de creación de una 
instancia integradora de los niveles educativos y sub­
sistemas que los conforman. Esta sería una forma de 
institucionalizar y administrar un fondo permanente 
incorporado al presupuesto universitario, para finan­
ciar planes de mejoramiento y fortalecimiento institu­
cional presentados por las universidades y fundamen­
tados en las recomendaciones ocasionadas por las eva­
luaciones externas organizadas por la CONEAU.

Así, se podrían financiar las transformaciones que 
requiere el sistema en términos de profundizar sus 
procesos de articulación y sus políticas de retención 
y titulación, incrementar las dedicaciones docentes, 
reforzar los actuales incentivos a los docentes inves­
tigadores, reformar los planes de estudio, mejorar los 
procedimientos de gestión y administración, etc. Es­
ta recomendación ha comenzado a implementarse 
bajo la forma de "contratos-programas" que com­
prometen a las instituciones a gestionar fondos con 
fines explícitos y fundados en diagnósticos y pronós­
ticos debidamente fundamentados.

Como puede apreciarse los problemas que hay 
que encarar para avanzar en el mejoramiento de la 
calidad de nuestras instituciones universitarias son 
múltiples y requieren de una amplia batería de ini­
ciativas altamente creativas y para cuya implemen- 
tación se precisa del concurso del conjunto del siste­
ma universitario, cuya voluntad para superar la ac­
tual situación crítica es cada vez más evidente.
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La integralidad
de la actividad universitaria

M Resumen
Este trabajo analiza el rol de la Universidad en 
vinculación con el Estado e intenta responder como se 
logran integrar, adecuadamente, las distintas facetas de 
la actividad universitaria (docencia, investigación y 
extensión) en un contexto que incluya la búsqueda de 
respuestas a distintos problemas de nuestra sociedad.



La inserción de la Universidad en el medio social 
que la financia debe ir mucho más allá de lo que im­
plica impartir los conocimientos necesarios para la 
educación de grado y posgrado.

Esta primera afirmación no significa descono­
cer que todo lo que la Universidad hace en mate­
ria de investigación, creación artística y extensión 
(principalmente), de una u otra manera, lo vuelca 
a ese medio social que la contiene de diferentes 
modos, más allá de la docencia. No obstante, no 
siempre se establecen canales fluidos de comuni­
cación y eso produce en muchos casos el aisla­
miento, el alejamiento -en el laboratorio y en el 
aula- de la realidad de todos los días; de los sitios 
donde se deciden políticas, proyectos locales, pro­
vinciales, nacionales, de la calle, de la fábrica o de 
la casa de la mayoría de los argentinos.

En la compleja relación Estado-Universidad exis­
ten demandas insatisfechas de ambas partes y no se 
trata en este trabajo de analizar esa relación, pero sí 
de no perderla de vista por lo menos desde el costa­
do universitario. Es natural que más allá de la auto­
nomía universitaria, el Estado tiene que poder coor­
dinar con las universidades que es lo que se espera de 
ellas en un plan de desarrollo del país. Y recíproca­
mente, si los universitarios podemos ayudar a plan­
tearlo, seguramente se trataría de un aporte de gran 
valor con la potencialidad de integrar la visión social, 
con la política y la científico-técnica.

La pregunta desde el costado universitario es có­
mo logramos un mayor compromiso con los grandes

debates del país, achicamos la brecha entre el labora­
torio y el resto de la sociedad que no se relaciona con 
la universidad, participamos de las discusiones técni­
cas que diariamente tienen lugar en ministerios, mu­
nicipios, empresas públicas y privadas, etc.

La pregunta es, en síntesis, cómo logramos inte­
grar las distintas facetas de la actividad universitaria, 
docencia, investigación y extensión, y enmarcarlas 
adecuadamente en un contexto más amplio que in­
cluya la búsqueda de respuestas a distintos proble­
mas de nuestra sociedad.

M  La  docencia

La actividad docente es inseparable del trabajo 
universitario. La propia "planta docente" no admite 
otras formas de relación laboral que a través de un 
cargo docente. Por añadidura, vendrán a sumar la in­
vestigación y la extensión a partir de las mayores de­
dicaciones (en el mejor de los casos).

Es clara la forma en que la relación entre la do­
cencia y la investigación desarrollada por indivi­
duos, grupos, cátedras, permite incorporar en el au­
la los últimos conocimientos adquiridos sobre una 
materia particular. En la docencia de posgrado, es­
pecialmente magíster y doctorado, las actividades 
de investigación y docencia están virtualmente su­
perpuestas.

Aunque conviene subrayarla nuevamente, es cla­
ra también la relación entre docencia y extensión: es 
la manera de relacionar la actividad áulica con la rea­



lidad social, sus necesidades y sus problemas concre­
tos. También es evidente que este es un camino de 
beneficios mutuos, la actividad de extensión permite 
enriquecer la actividad docente, visualizar los proble­
mas, experimentar soluciones.

M La investigación

La investigación en la UNLP tiene desde sus orí­
genes una fuerte tendencia hacia la investigación bá­
sica. En la última década, ha crecido la investigación 
aplicada a la solución de problemas concretos y, en 
algunos casos, esa investigación es efectivamente 
transferida a distintos actores sociales.

La investigación científica tiene parámetros obje­
tivos claros para su evaluación. Si tomamos por 
ejemplo la grilla de evaluación para la categorización 
de docentes investigadores del programa de incenti­
vos se puede advertir cuales son esos parámetros: 
participación en proyectos de investigación aproba­
dos con algún grado de evaluación externa al grupo 
y a la propia universidad; publicaciones periódicas 
nacionales o internacionales con referato; publicacio­
nes en actas de congresos nacionales o internaciona­
les con referato; publicaciones sin referato, presenta­
ciones a congresos, etc. Todas estas tareas con un gra­
do de importancia distinto reflejado en el puntaje 
que es posible otorgarle a cada una de ellas.

Es muy claro que para el reconocimiento de esta 
labor se requiere que los resultados de una investiga­
ción hayan pasado por alguna instancia de evalua­

ción externa y eso es lo correcto porque le brinda ga­
rantías de imparcialidad al proceso. En general, ten­
demos a reconocer gran valor a "lo internacional".

Es más, para muchas disciplinas no existen publi­
caciones nacionales reconocidas. Eso hace que los 
mejores investigadores se esfuercen por alcanzar es­
tándares internacionales en su producción científica 
y, de este modo, publicar en revistas reconocidas de 
circulación internacional, lo cual está muy bien. Pero 
este proceso puede alejarlo de temas de interés local 
difícilmente publicables en esos medios.

Si hablamos de investigación básica, es claro que 
nos referimos a la búsqueda de nuevos conocimien­
tos, y es evidente que el conocimiento tiene alcance 
universal. Necesariamente hay que compartir ese 
progreso con la comunidad científica internacional.

Si hablamos de investigación aplicada, debemos 
comprender que las aplicaciones pueden ser múlti­
ples y diversas, que no necesariamente las pautas de 
evaluación deben seguir los lincamientos de la inves­
tigación básica.

Podemos plantearnos en este punto la pregunta 
clave (una vez más): ¿importa más la investigación 
aplicada que la investigación básica? Una vez más 
respondemos sin dudar, no es posible concebir la in­
vestigación aplicada si no se apoya en las bases que 
proporciona el conocimiento producido por las in­
vestigaciones básicas.

Podemos invertir la pregunta: ¿es la investiga­
ción básica más importante que la aplicada? En esta 
oportunidad, debemos responder que la investiga­



ción aplicada "transfiere" el conocimiento del labo­
ratorio al medio social para atacar problemas con­
cretos.

Definitivamente, debemos entender que no existe 
investigación aplicada sin el basamento de las inves­
tigaciones básicas, pero con el mismo énfasis debe­
mos afirmar que es necesario promover la investiga­
ción aplicada para participar de modo directo de to­
dos los grandes problemas del país.

M  La  extensión y la transferencia

La Extensión en la UNLP tiene algunos proble­
mas "básicos" y otros "aplicados". En lo básico, si 
bien la extensión universitaria es un concepto fun­
dacional en la UNLP está muy pobremente definida 
en su estatuto. En lo aplicado, es claro que a partir de 
"una base" poco consistente, entender y aplicar la 
extensión universitaria a distintas ramas del conoci­
miento significa o se interpreta de maneras muy 
distintas.

El Consejo Superior a través de su Comisión de 
Extensión Universitaria ha abordado el tema con 
amplitud para entender a la extensión de manera no 
excluyente, amplia, rica y diversa como la propia 
Universidad.

Es que el concepto debe ser suficientemente abar- 
cativo para que todas las formas en las que la Univer­
sidad interviene para resolver problemas concretos 
de la sociedad sean entendidas como parte de la ex­
tensión.

La "transferencia" es una palabra que nos hemos 
auto forzado a utilizar para poder desagregar del 
concepto de Extensión, cuando este concepto se uti­
liza de manera restrictiva.

Supongamos que nos hemos puesto de acuerdo en 
la definición, queda un largo camino por recorrer: la 
evaluación y promoción de las actividades de exten­
sión. En el ámbito de la universidad y sus comisio­
nes, podría decirse que estamos en condiciones de 
realizar una buena valoración de la actividad docen­
te y de investigación, no así de las actividades de ex­
tensión de nuestros docentes.

La universidad, con la ayuda de comisiones ad- 
hoc, evalúa los proyectos de extensión y a partir de 
esta evaluación, y de acuerdo al presupuesto aproba­
do por el Consejo Superior, subsidia a los mejores 
proyectos. No obstante, el control o evaluación pos­
terior es prácticamente nulo.

La evaluación que le cabe a cada individuo por ha­
ber realizado una actividad de extensión no está con­
templada en el marco de la extensión misma. En to­
do caso, será una línea en su informe de mayor dedi­
cación (si la tiene) o del informe individual del pro­
grama de incentivos (si pertenece a algún proyecto 
en este marco).

Esta situación no es idéntica en todas las unidades 
académicas. Algunas, han desarrollado maneras de 
evaluar la actividad individual en extensión y darles 
un valor relativo importante. Lo cierto es que la Uni­
versidad se debe una discusión general sobre este 
punto.



■  La realidad del docente investigador

Ya hemos citado la grilla de evaluación para la ca- 
tegorización de docentes investigadores. En ella, pue­
de advertirse una saludable intención de valorar to­
das las actividades de un docente investigador. A me­
dida que se avanza en esa grilla se suman puntos que 
al final permiten cuantificar la labor realizada y ca- 
tegorizar según el puntaje total.

Es difícil ser objetivo respecto de cada renglón de 
esa grilla, porque cada uno la traduce a su propia rea­
lidad. Sin embargo, tiene una virtud que difícilmen­
te encontremos en otros sistemas y procedimientos 
evaluatorios: permite hacer un cuadro integral del 
docente investigador.

Nótese que en el ítem en el que comentamos las 
características de la evaluación de las actividades de 
investigación, hablamos exclusivamente de esa com­
ponente de la actividad del docente investigador.

En el ítem anterior, reconocimos que la evaluación 
de actividades de extensión a nivel individual no es­
tá reglamentada por la Universidad.

Un duro ejemplo de esta disociación lo muestra el 
siguiente hecho anecdótico: los proyectos presenta­
dos por un docente investigador, como proyecto de 
extensión, eran cruzados con los proyectos de inves­
tigación para eliminarlos del listado de extensión en 
caso que se advirtieran solapamientos. No estamos 
preparados para concebir la integralidad de un pro­
yecto, que es precisamente la característica que lo ha­
ce más rico e interesante: un proyecto que tenga si­

multáneamente creación de conocimiento y transfe­
rencia al medio social y productivo.

Pero es más preocupante no concebir la integrali­
dad de la actividad del docente que enseña, investiga 
y transfiere, y consecuentemente no valorizarlo ni lo 
protegerlo debidamente.

M  U na  apro xim ación  al problema planteado en

LA INTRODUCCIÓN

La pregunta, desde nuestra universidad es cómo 
logramos un mayor compromiso con los grandes de­
bates del país, achicamos la brecha entre el laborato­
rio y el resto de la sociedad que no se relaciona con 
la universidad, y participamos de las discusiones téc­
nicas que diariamente tienen lugar en ministerios, 
municipios, empresas públicas y privadas, etc.

La primera cuestión a considerar, es si estamos 
dispuestos a aceptar un modelo de universidad más 
comprometida con todos los problemas del país y la 
sociedad, desde el convencimiento profundo que 
contamos con las personas más capacitadas en cada 
uno de los temas. Esto es especialmente cierto en el 
caso de la UNLP, con numerosas carreras y especia­
listas en distintas disciplinas.

La segunda, que es central en este problema, es 
cómo protegemos a nuestro personal para que el 
tiempo que invierta en esas tareas no se vuelva en su 
contra cuando al fin de cada año hace su presentación 
de informes de actividades.



Un experto israelí en temas de educación superior 
nos comentaba que, en su país, el personal científico- 
técnico de las universidades está obligado a participar 
como asesor en todos los proyectos nacionales o re­
gionales de cierta envergadura. A su vez, los organis­
mos estatales involucrados están obligados a reque­
rir el asesoramiento a las universidades. La pregunta 
obligada de nuestra parte fue qué recibía el investi­
gador a cambio de su trabajo. La respuesta fue muy 
lógica: la satisfacción de hacer un aporte de su saber 
a problemas concretos de su país, y un claro rédito 
académico por haber sido elegido para cumplir esa 
función.

No tengo dudas del interés de nuestros docentes 
investigadores en participar de las decisiones que se 
toman en distintos ámbitos de nuestra administra­
ción municipal, provincial, nacional o regional. Tene­
mos que generar las condiciones para que esa parti­
cipación constituya un mérito académico importante 
y reconocido.

V
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La universidad y sus desafíos
■  Resumen
Los cambios en la sociedad instalan en la universidad 
pública la exigencia de afrontar desafíos fundamentales 
para poner la Educación Superior a disposición de la 
comunidad.
Los desafíos de formación, calidad e integración, junto 
a otros como los de pertinencia, acceso y equidad 
hacen que la universidad pública deba adquirir un 
compromiso en su sentido más amplio, involucrándose 
con diversos aspectos de la sociedad, no sólo 
asistiendo, transfiriendo, previniendo, capacitando y 
comunicando, sino, y fundamentalmente, escuchando, 
aprendiendo y reflexionando sobre el contenido de los 
mensajes que la comunidad le envía.



Las comunidades y sus instituciones enfrentan, 
en este inicio de siglo-milenio, una etapa de cambios 
que les exige reformular sus propias utopías. "Sólo 
las épocas críticas inventan utopías", escribía Octa­
vio Paz y justamente, en este período, los cambios ya 
no sólo son necesarios, sino que son inevitables.

Ni las comunidades, ni sus instituciones pueden 
administrar la posibilidad de cambiar su única alter­
nativa, no obstante, es imprescindible liderar el cam­
bio en aquellos aspectos que las tengan como prota­
gonistas y la universidad pública debe protagonizar 
ese desafío.

La universidad continúa siendo para la sociedad, 
una institución de prestigio. Esa confianza de la so­
ciedad y del Estado se convierte en un capital dife­
rencial que crea expectativas y predispone favorable­
mente a los diversos actores sociales hacia las pro­
puestas generadas desde el ámbito de la Educación 
Superior.

La universidad, por lo tanto, debe asumir la res­
ponsabilidad de interpretar, participar y aportar a ese 
proceso de cambio y crear nuevos espacios de cono­
cimiento para contener la complejidad de cada exi­
gencia. Estos espacios deben interpretar que el con­
cepto de "lo único" es para la necesidad y no para los 
medios que permitan satisfacerla dándole respuesta 
desde un ámbito de excelencia.

Sin embargo, deberá prestar especial atención al 
territorio que influencia directamente, del que se nu­
tre y con el que convive. Deberá mancomunarse con 
él y con su propia comunidad, demostrando día a día

que es una herramienta imprescindible para el desa­
rrollo colectivo y un insumo estratégico para el pro­
greso del conjunto.

La universidad reformista -pública, gratuita, autó­
noma y cogobernada-, debe saber adaptarse, demos­
trarle a la Sociedad que interpreta el momento de la 
historia que le toca transitar, reconoce todo el esfuer­
zo que ésta hizo y hace por ella. La universidad debe 
transformar cada paso en una consigna y un mensa­
je nítido que la gente debe poder entender "con cla­
ridad" como un compromiso con la superación de sus 
problemas, como un aporte a la construcción de un 
proyecto colectivo y como un beneficio directo.



M  A lgunos desafíos para la universidad pública

Los cambios en la sociedad -necesarios e inevita­
bles- instalan en la universidad pública, la exigencia 
de afrontar desafíos fundamentales para colocar a la 
educación superior a disposición de la comunidad y, 
en particular, de todo aquel que tenga voluntad de 
estudiar, articulando la pertinencia con la equidad y 
el acceso.

Algunos, adquieren hoy particular significado; 
como la formación (en un sentido mucho más am­
plio e integral que el de la formación de grado y 
postgrado, tal como muchos la vienen concibiendo); 
la calidad (entendida como insumo estratégico que 
involucre la pertinencia, la excelencia, la actuación 
demostrativa y la tutoría de los procesos, pero que 
se defina como marca ineludible del ser universita­
rio y de la gestión de su institución) o la integra­
ción (con una comprensión del momento que abar­
que la asistencia, la transferencia y la participación 
de la universidad, pero que las trascienda, acen­
tuando la idea de formar parte de la sociedad y sus 
desafíos).

Formación: en el mundo nace y crece en forma 
acelerada la sociedad del conocimiento y para que 
nuestra comunidad forme parte, la universidad debe 
consolidar su cometido esencial de producir pensa­
miento creativo y crítico y generar aptitudes prácti­
cas para aplicar conocimiento.

El conocimiento pasa a ser determinante para 
agregar valor a cualquier iniciativa de progreso, y su

escasez o insuficiencia produce una nueva forma de 
exclusión.

"La mayor relevancia del conocimiento genera un 
contexto de nuevas demandas planteadas por las so­
ciedades a las universidades:

La primera es la demanda por acceder a la educa­
ción superior. En efecto, el futuro (empleo, salario, 
oportunidades de todo tipo) impone a los jóvenes la 
necesidad de avanzar en el sistema educativo formal 
todo lo que sea posible.

La segunda es la demanda por recibir educación a 
lo largo de toda la vida. Quien hoy recibe un título 
universitario sabe que si quiere permanecer activo 
en su actividad deberá asistir periódicamente a los 
ámbitos universitarios para actualizar sus conoci­
mientos y eventualmente desarrollar nuevas habili­
dades profesionales pues las adquiridas inicialmente 
habrán quedado obsoletas.

La tercera es la demanda para que las instituciones 
de educación superior participen como actores desta­
cados en los 'sistemas nacionales de innovación' que 
es el escenario en el cual los nuevos conocimientos se 
transforman en avances productivos y en mayores 
logros sociales.

La cuarta demanda alude a la afirmación de las 
identidades nacionales y regionales en un contexto en 
el cual las comunicaciones acentúan, como nunca an­
tes, la dimensión mundial de los acontecimientos"1.

1 Plan Estratégico de la Universidad de la República, Uruguay, 2001.



El desafío es ensanchar y versatilizar el compro­
miso de la universidad en la transferencia de conoci­
mientos, incorporar nuevos sectores al contacto uni­
versitario, diseñar los mecanismos adecuados para 
generalizar estos procesos y aprovechar cada etapa 
formativa como un ciclo que permita aumentar la 
competitividad individual para insertarse activamen­
te en el mercado de trabajo.

Calidad: La sociedad del conocimiento exige que 
la calidad esté definida por la satisfacción manifies­
ta de sectores cada vez más importantes. No estamos 
hablando sólo de productos -incluyendo aquellos 
que una universidad pueda generar- sino, y funda­
mentalmente, de calidad de vida y acciones para 
ayudar a reducir las grandes asimetrías sociales y 
económicas.

En ese marco, nuestra sociedad y sus instituciones 
deben hacer de la competitividad social una meta es­
tratégica, multiplicando fortalezas y resolviendo de­
bilidades, aprovechando oportunidades y asumiendo 
riesgos. La universidad debe involucrarse en ese pro­
ceso promoviendo aquellas cualidades intangibles 
que la sociedad es capaz de desarrollar por sí misma, 
empezando por el conocimiento y siguiendo por la 
organización, la creatividad, la confiabilidad, la 
transparencia, la tecnología, la innovación, la inves­
tigación, la información y hasta la consolidación de

2 III Convención Internacional de Educación Superior "Universidad 2002", La Habana, Cuba.
3 Jorge Gómez Duarte, rector de la Universidad Industrial de Santander, Colombia 1996.

la identidad. Todos esos aspectos serán medidos por 
su calidad.

La calidad en nuestra universidad enriquece, en­
tonces, su significado con la búsqueda del nivel de 
excelencia que debe alcanzar toda actividad universi­
taria, preservando la identidad institucional, la perti­
nencia de los procesos y la evaluación permanente, 
interna y externa, basada en la necesaria compren­
sión del contexto.

La universidad, entonces, interpreta el concepto de 
"calidad", como la armonía entre pertinencia y exce­
lencia académica2.

La integración: "la universidad pública no debe 
desarrollar sólo un proyecto académico, debe cons­
tituirse como un proyecto sociopolítico que se cen­
tre en la formación de un recurso humano que se 
caracterice por tener capacidad de impulsar el cam­
bio; por asumir una actitud de liderazgo en ese 
cambio y por lograr consolidarse como un sector 
social que, desde la reflexión y la crítica, le aporte 
ideas y soluciones a los problemas sociales que sig­
nan al país"3.

Estos aspectos anuncian el campo apasionante en 
el que deberá definir su rol la Universidad y señalan 
la evolución de un proceso que comienza con la ne­
cesidad de definir objetivos propios y compatibilizar- 
los con objetivos comunes, en procesos de concerta- 
ción que sepan generar consenso entre los diversos 
actores de la institución universitaria.

Los desafíos de formación, calidad e integración 
que debe encarar la Universidad, junto a otros como



los de pertinencia, acceso y equidad, y la aceleración 
de los procesos (tecnológicos, demográficos, urbanos, 
ambientales, sociales, productivos, económicos, etc.) 
en el país y en el mundo, la instalan en la necesidad 
de interpretar su compromiso, en un sentido más 
amplio, con diversos aspectos de la sociedad; no sólo 
asistir, transferir, prevenir, capacitar y comunicar, si­
no, y fundamentalmente, escuchar, aprender y refle­
xionar sobre el contenido de los mensajes que la co­
munidad le envía.

La Universidad deberá "aprender" a construir pa­
ra si, un proyecto político consensuado entre sus di­
versos actores y claustros y con la sociedad que inte­
gra, promoviendo la reflexión y el pensamiento es­
tratégico que le permita, a partir de la participación 
generalizada de su propia comunidad, definir el rum­
bo que considera necesario sostener para cumplir con 
su compromiso con la sociedad.
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La extension universitaria

■  Resumen
Este articulo repasa la importancia de la extensión 
universitaria, que junto a la enseñanza y la 
investigación, son los pilares conceptuales e ideológicos 
de la universidad reformista, cuyos objetivos son 
desarrollar y multiplicar su actividad y alcance en 
este inicio de siglo-milenio transitando su momento 
más importante.
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Los paradigmas de formación, pertinencia, cali­
dad, acceso, equidad e integración que debe encarnar 
la universidad y la aceleración de los procesos (tec­
nológicos, demográficos, urbanos, ambientales, socia­
les, productivos, económicos, etc.) en el país y en el 
mundo, instalan, en la universidad pública, la necesi­
dad de interpretar a la extensión en su sentido más 
amplio, de vinculación con la sociedad y el medio, no 
sólo transfiriendo, previniendo, capacitando y comu­
nicando (capítulos ineludibles de la extensión uni­
versitaria), sino fundamentalmente escuchando, 
aprendiendo y reflexionando sobre el contenido de 
los mensajes que la comunidad le envía. No es sufi­
ciente abrir las puertas de la universidad pública al 
medio, no alcanza con ofrecer lo que sabe hacer, ni si­
quiera con hacer lo que le demandan; hoy la univer­
sidad debe hacer lo que es necesario, y es necesario 
formar parte. El desafío es integrar a la universidad 
con la sociedad e involucrarla en la elaboración de 
una respuesta útil y comprometida, no sólo con el 
futuro, sino con el presente.

El Estatuto de la Universidad Nacional de La Pla­
ta dice en su artículo 1 -Misión de la UNLP- que la 
universidad debe "estimular las investigaciones, el 
conocimiento de las riquezas nacionales y los siste­
mas para utilizarlas y preservarlas y proyectar su ac­
ción y los servicios de extensión universitaria hacia 
los sectores populares". En su artículo 7 agrega "El 
carácter cultural de la enseñanza profesional y cien­
tífica, a cargo de los establecimientos de enseñanza 
superior, implica, (...) la exigencia del conocimiento

de los problemas fundamentales del saber y de la 
realidad social contemporánea".

Coincidente con estos postulados, la Universidad 
Nacional de La Plata entiende que la actividad de ex­
tensión a la comunidad es un proceso de aprendizaje 
integral, cuyo apoyo principal es la formación de in­
dividuos críticos y que este proceso educativo debe 
ser generado desde alternativas apropiadas, facilitan­
do la construcción de soluciones específicas a los pro­
blemas de la sociedad en la interacción de los univer­
sitarios con ella.

M  A proximaciones a  un a  definición

La extensión universitaria se define como la pre­
sencia e interacción académica mediante la cual la 
universidad aporta a la sociedad, en forma crítica y 
creadora, los resultados y logros de su investigación 
y docencia y por medio de la cual, al conocer la rea­
lidad nacional, enriquece y redimensiona toda su ac­
tividad académica conjunta.

Extensión, desde una universidad democrática, 
autónoma, crítica y creativa, parte del concepto de la 
democratización del saber y asume la función social 
de contribuir a la mayor y mejor calidad de vida de 
la sociedad.

Es la interacción creadora entre universidad y co­
munidad, mediante la cual el quehacer cultural se 
vincula con el fenómeno social a fin de producir las 
transformaciones necesarias para el logro de una 
mejor calidad de vida.



Es el empleo de los conocimientos ya acumulados 
en la universidad y de las capacidades de sus docen­
tes e investigadores para desarrollarlos, adaptarlos y 
aplicarlos a fines útiles para la comunidad.

No es una actividad unidireccional sino que debe 
producirse un "diálogo" permanente entre el que da 
(universidad) y el que recibe (sociedad y medio), lo 
que significa que el sujeto que da, el que extiende, se 
enriquece en forma permanente. Esta bidireccionali- 
dad explica la gratificación y el sentimiento de enri­
quecimiento del sujeto emisor.

Cumple un rol de formación continua de la propia 
comunidad universitaria en su conjunto, profesiona­
les, dirigentes y empresarios; en la divulgación cien­
tífica y de la diversidad cultural; en la transforma­
ción social y el desarrollo comunitario y en la trans­
ferencia tecnológica, con visión estratégica del desa­
rrollo.

Tiene como destinatarios a la sociedad en general, 
los sectores carenciados y marginados, las empresas 
productivas de bienes y servicios, el sector público y 
ONG's (tercer sector); y la propia comunidad uni­
versitaria.

Tiene como ejecutores a docentes e investigado­
res, alumnos avanzados, graduados y personal técni­
co no docente.

Significa ofrecer algo a la sociedad, intentar enri­
quecerla en su bagaje cultural, brindarle una herra­
mienta, un conocimiento, una idea, una creación, in­
formar y compartir algo: una técnica, un invento, un 
descubrimiento, un avance, que puede ser un libro,

una mejor calidad de vida o una posibilidad de desa­
rrollo.

Para identificar en qué puede contribuir la exten­
sión universitaria a legitimar a la universidad con la 
sociedad a la que se debe, es necesario que precise­
mos algunas otras definiciones:

Es necesario que acordemos el alcance de la pro­
pia actividad en sus políticas y principios; que enten­
damos las características del contexto en el que debe 
desarrollarse en sus actividades y necesidades; iden­
tifiquemos los objetivos a alcanzar para cumplir con 
el rol que la interacción comunidad-universidad le 
exige y, fundamentalmente, transformemos la sínte­
sis de esta conjunción en programas y acciones con­
cretas.

■  Las políticas

Como señala el Estatuto de la Universidad Nacio­
nal de La Plata, la extensión es una de sus funciones 
principales. El conocimiento creado o transmitido a 
través de instancias de docencia e investigación en­
cuentra su desarrollo pleno mediante la extensión 
universitaria y de ella depende la articulación entre 
el conocimiento acumulado en la universidad y las 
distintas necesidades de la sociedad argentina.

El conjunto de conocimientos científicos, tecnoló­
gicos, humanísticos y artísticos, producto del desa­
rrollo histórico de la institución, no conforman una 
"reserva". No se encuentran "depositados", o "cris­
talizados" en estructuras de escaso dinamismo. Por el



contrario, conforman una masa crítica disponible, un 
caudal estratégico de saber transmisible a los distin­
tos actores de la sociedad argentina.

La extensión procura la transferencia de este sa­
ber, en condiciones de alta calidad y óptima adecua­
ción, a las necesidades presentes y futuras del esce­
nario económico y social.

Las acciones de extensión adquieren así, el carác­
ter de acciones de transferencia de conocimientos 
disponibles y utilizables, del mayor nivel de excelen­
cia, en función de las demandas y requerimientos de 
los distintos actores económicos y sociales.

El "perfil" de extensión de la universidad se en­
cuentra ligado, obviamente, a distintos factores. Por 
una parte, al desarrollo relativo de la institución y al 
nivel de excelencia logrado por sus investigadores y 
especialistas. Por otra, se relaciona con las necesida­
des estructurales de la sociedad que precisa de cono­
cimientos especializados para superar el estanca­
miento y alcanzar grados superiores de bienestar.

Esta adecuación entre el conocimiento de alto ni­
vel acumulado, el capital humano disponible y los 
problemas más críticos del desarrollo económico y 
social constituye el sujeto mismo de la extensión.

Organizar los recursos disponibles, identificar los 
problemas y las demandas del medio económico so­
cial, efectivizar las acciones de transferencia y trans­
formar la realidad en la cual se opera conforma, en sí 
misma, una forma de tecnología. Tecnología que po­
dría denominarse aquí, extensión universitaria.

M  LOS PRINCIPIOS

•  La Extensión Universitaria como función integra- 
dora y como proceso pedagógico se expresa, funda­
mentalmente, a través de programas y proyectos, los 
cuales se gestionan a partir de metodologías adecua­
das.
•  Está llamada a desempeñar un papel esencial en el 
rescate de los saberes populares y la defensa de la 
identidad nacional de nuestros pueblos, en el contex­
to globalizador.
•  Es una vía para potenciar el capital activo y el ele­
mento socializador para el desarrollo sostenible.
•  Se hace factible desde el intercambio de saberes en­
tre las comunidades intra y extra universitarias.
•  La docencia y la investigación tienen en la exten­
sión un elemento liberador y creativo del potencial 
humano.
•  El estudiante debe ser el principal agente de cam­
bio y por tanto protagonista de la extensión.
•  Debe promover que los procesos de comunicación 
sean interactivos e integradores, con nuevos códigos, 
donde a su vez, se estudien, investiguen y evalúen 
dichos procesos.
•  El vínculo entre las políticas culturales y educati­
vas en la Educación Superior es esencial para el desa­
rrollo armónico de la extensión universitaria.
•  La universidad debe contribuir a formar un ciuda­
dano capaz de ser, conocer, hacer y relacionarse; co­
rresponde a la extensión tributar, en particular, a que 
los individuos sean capaces de ser y convivir.



M Los OBJETIVOS Y LAS PROPUESTAS

Objetivo estratégico: promover la utilidad social 
del conocimiento y la práctica solidaria y formativa, 
contribuyendo a la mejora de la calidad de vida de la 
población.

Muchos de los objetivos específicos que se propu­
so la universidad en el área de extensión fueron al­
canzados o los mecanismos para alcanzarlos están en 
marcha. Sin embargo, otros nuevos aparecen con los 
permanentes cambios de contexto.

Sobre la base de estos principios generales de la 
extensión, proponemos profundizar, afianzar o al­
canzar los siguientes objetivos específicos.

•  Aportar a la calidad de vida de la comunidad, ge­
nerando el espacio de reflexión, información y diá­
logo en torno a la definición de objetivos, reconoci­
miento de los problemas comunes y la definición de 
prioridades.
•  Orientar la extensión a la generación y transferen­
cia de conocimientos vinculados a las características 
propias de cada realidad, que aporten a su evolución 
positiva.
•  Difundir, relacionar y ayudar a comprender las di­
versas manifestaciones de la cultura en el ámbito 
universitario, generadas en las diversas comunidades 
y sectores sociales con los que se relaciona, articulan­
do el saber popular con el saber académico.
•  Integrar a la universidad con el resto de la sociedad 
en el proceso de conocimiento, comprensión, concer-

tación, decisión y construcción del tejido social y de 
la plataforma ambiental y económica en la que se 
asienta la región a la que pertenece.
•  Reconocer la importancia de la preservación del 
medio ambiente y la atención de los recursos natura­
les, el hábitat y la cultura.
• Orientar actividades de extensión, atendiendo los 
grupos de riesgo (jóvenes, tercera edad, etc.) en par­
ticular y al conjunto social en general, basadas en la 
prevención y la capacitación.
• Relacionarse e interactuar con los nuevos escena­
rios sociales, políticos y económicos desde la lógica 
académica de producción de conocimiento y desde 
una democratización del saber, preservando la auto­
nomía universitaria.
• Consolidar el reconocimiento de la universidad co­
mo asesora y consultora del sector público munici­
pal, provincial y nacional, como soporte fundamental 
de su desarrollo.
• Desarrollar políticas de consolidación de las rela­
ciones de la Educación Superior con el sistema so­
cio económico productivo, que se integren a las de­
más funciones de las instituciones de educación su­
perior.
• Canalizar las demandas de la sociedad como articu- 
ladoras de la extensión con la investigación y la do­
cencia, tomándolas como insumos para orientar acti­
vidades de investigación (prioridades, recursos, creci­
miento de masa crítica) y producir incorporaciones y 
reformas curriculares o metodológicas necesarias pa­
ra el nuevo contexto que fomente:



- nuevas tecnologías de enseñanza, propiciando es­
trategias metodológicas que dinamicen y promuevan 
el autoaprendizaje y permitan a los ciudadanos nue­
vas oportunidades educativas;
- la participación de los docentes, en forma simultá­
nea, en docencia, investigación y extensión;
- la participación de los alumnos en actividades de 
extensión: proyectos, becas y pasantías;
- la vinculación con los graduados para el intercam­
bio de experiencias, necesidades de actualización cu­
rricular y temática, de grado y posgrado;
- conformar y consolidar la participación consorcia- 
da de las universidades para apuntalar los procesos 
de desarrollo y mejoramiento de la calidad de vida;
- compatibilizar, dentro del sistema educativo, los ni­
veles horizontales (ubicación geográfica) y verticales 
(especialidades) de la oferta de extensión, a efectos de 
maximizar los recursos;
- promover programas de capacitación orientados a 
la gestión de la extensión, al desarrollo de proyectos 
de extensión y a la formación de los recursos huma­
nos que demande el proceso de desarrollo de la co­
munidad en sus diversos sectores;
- promover la capacitación del alumno, docente y 
graduado extensionista;
- reconocer y jerarquizar académicamente a la prác­
tica extensionista como parte inescindible de la for­
mación y de la actividad universitaria;
- incorporar la práctica de la extensión a la curricula 
de grado;

- mejorar la comunicación externa, la coordinación 
interna y el intercambio de experiencias;
- generar sistemas propios e integrados que permi­
tan estructurar un mejor método de evaluación de 
procesos y resultados;
- tener un funcionamiento "transversal" de la uni­
versidad en las actividades de extensión, a partir del 
trabajo interdisciplinario y de las nuevas demandas 
transdisciplinarias, con participación conjunta y arti­
culada entre cátedras, equipos y las distintas unida­
des académicas;
- desarrollar programas y proyectos que expliciten 
objetivos particulares, el soporte científico-académi­
co necesario, la respuesta buscada a los problemas 
concretos del contexto económico, social y cultural, 
el abordaje interdisciplinario y los mecanismos de 
vinculación interna entre las tres funciones funda­
mentales de la educación superior (docencia, exten­
sión e investigación).



■  Resultados esperados

Los principales resultados generales esperados, 
como consecuencia del desarrollo de las orientacio­
nes planteadas, son los siguientes.
•  Incremento significativo de los vínculos de la Uni­
versidad con la sociedad para el logro de la utilización 
del conocimiento para el desarrollo humano y la me­
jora de la calidad de vida.
•  Establecimiento y consolidación de programas per­
manentes que integren y articulen las funciones de 
enseñanza, investigación y extensión con proyección 
a la comunidad.
•  Inclusión de la práctica sistemática de la extensión 
al "sistema" de educación superior.
•  Incremento de las actividades de transferencia de 
conocimientos al sector publico y privado.
•  Sistematización de la práctica extensionista en la 
formación y docencia.
•  Mejora de la formación del docente extensionista y 
de la calidad de los proyectos.
•  Mayor y mejor información para la actualización 
curricular y de contenidos en la oferta formativa.
•  Jerarquización de la actividad de extensión a partir 
de la formación, mayores dedicaciones y reconoci­
miento curricular del extensionista.

y
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Políticas académicas en la universidad
EL PROBLEMA DE LA CONSTRUCCIÓN DE UNA AGENDA 
EN EL MARCO DE LAS TENDENCIAS LOCALES Y GLOBALES

B Resumen
La intención de este trabajo es, por un lado, caracterizar algunos ejes centrales que 
forman parte de la agenda de las políticas académicas que se plantean a nuestra 
universidad y a las universidades públicas del país en general; y por otro, 
problematizar el modo en que este tipo de agendas se conforman y se constituyen en 
políticas universitarias, a fin de sostener la necesidad de una perspectiva crítica a la 
vez que constructiva en torno de ellas. En primer lugar, se presenta este panorama 
general y a continuación, se realiza una caracterización más específica de las líneas de 
acción académica que, en ese marco, están teniendo lugar en la UNLP.



■  A ctores y  escenarios para la definición

DE POLÍTICAS ACADÉMICAS

En las universidades públicas las políticas acadé­
micas constituyen grandes definiciones, así como 
también líneas de acción de las comunidades univer­
sitarias que, dado su carácter, se construyen en diá­
logo. Por esto se configuran como políticas de Estado 
en torno de la universidad y de la educación en gene­
ral, en un momento dado. Será necesario, en este 
sentido, pensar una articulación con los contextos 
histórico-sociales y sus transformaciones.

Esto significa, que esta afirmación requiere ser 
historizada en cada periodo, desde la pregunta acerca 
de qué políticas de Estado y para qué país, y en el 
marco del mantenimiento de una visión de su auto­
nomía que permita a la universidad, no sólo respon­
der a una agenda instalada desde afuera, sino consti­
tuirse como actor protagonista de propuestas y alter­
nativas, es decir, configurarse también, como cons­
tructora de estas políticas.

Esto supone un proceso no libre de tensiones y 
conflictos, especialmente si se tiene en cuenta que el 
financiamiento de las universidades, en el marco de 
las políticas actuales de distribución de recursos1,

1 Ver definiciones al respecto en "Políticas de Estado para la Universidad Argentina" Juan 
Carlos Pugliese Editor. SPU. MECy T.
2 Esta es una categoría elaborada por la pedagoga mexicana Alicia De Alba, a fin de iden­
tificar en sentido amplio los actores intervinientes en la conformación de un curriculum.

conlleva una delimitación acerca de lo que es posible 
realizar y lo que no, en términos de lo que cada uno 
de estos actores, universidad y Estado, sostienen 
acerca de lo que debe hacerse en y con la universidad; 
pero con la capacidad diferencial de cada uno de dis­
poner de tales recursos. Es posible pensar que más 
allá de lo que para los organismos oficiales sea "fi- 
nanciable" o no, la universidad debe autorizarse a 
sostener debates y alternativas claras en torno de 
aquello que considera objetivos y líneas de acción 
prioritarias en el marco de un proyecto político-pe­
dagógico amplio. Tampoco al interior de la universi­
dad éste resulta un debate claramente consensuado, 
pero aun así, debe valorizarse la importancia de sos­
tener una definición concertada de estas políticas. En 
cierta perspectiva teórica esta tarea supone efectuar 
un análisis acerca de quienes están siendo "los suje­
tos de la determinación curricular"2, cuáles son las 
fuerzas que en estos escenarios definen políticas, có­
mo dialogan con ciertas tradiciones específicas de 
nuestra universidad, cuáles son las prioridades que el 
propio contexto demanda, entre otras cuestiones.

En nuestro país, estas políticas de Estado hacia la 
Educación Superior adquirieron una importante vi­
sibilidad y configuración durante la década del 90 -e 
incluso avanzaron en la definición de un marco nor­
mativo que supuso la introducción de una serie de 
mecanismos novedosos en los modos de articulación 
del Estado y las universidades-, e implicaron una 
suerte de "avance" del Estado en relación con la po­
sibilidad de participar de definiciones de aspectos



centrales de la sociedad, y que configuraron otro es­
cenario para la discusión de las políticas académicas.

No es objeto de este trabajo la discusión en tor­
no de la Ley de Educación Superior específicamen­
te, e incluso la misma no agota toda la cuestión de 
la problemática universitaria; interesa resaltar, sin 
embargo, que lo que se modifica en los 90 es la re­
lación de las universidades con el Estado en un con­
texto de transformaciones de éste, respecto de su rol 
histórico en el conjunto de la sociedad. El principio 
de la autonomía universitaria y su limitación estu­
vieron en el seno de las definiciones y las discusio­
nes durante todo este periodo y hasta la actualidad, 
como así también el sentido de las políticas de Esta­
do en las que no se trazan fronteras exclusivamen­
te entre éstas y la universidad, sino también en las 
perspectivas políticas divergentes que se sostienen 
en el seno de la misma y que enfrentan a sus pro­
pios actores.

Por otro lado, la discusión acerca de la universidad 
y el lugar social que ocupa la Educación Superior en 
el contexto histórico actual parece no poder plantear­
se únicamente desde un marco exclusivamente local. 
Las transformaciones estructurales que se articula­
ron en las últimas décadas con procesos sociales, po­
líticos y económicos de mundialización, globaliza- 
ción o internacionalización, según la perspectiva des­
de la que se los designe, configuran en la actualidad 
un escenario concreto desde el cual se construyen 
políticas que interpelan a las instituciones universi­
tarias, instalando una agenda de trabajo.

La Conferencia mundial sobre Educación Supe­
rior realizada en 1998 en la Sede de la UNESCO de 
París3, fue un importante encuentro educativo en es­
te sentido, y una referencia para la conformación de 
una idea de universidad en el escenario actual. En es­
te encuentro preparado durante casi una década y 
enriquecido sobre la base de asambleas regionales 
previas se plantearon una serie de definiciones que 
podrían entenderse como un distanciamiento de las 
perspectivas presentes desde inicios de los 90, más 
"restrictivas" y relacionadas mayormente con una 
preocupación, derivada de los lineamientos de orga­
nismos financieros, por la determinación de criterios 
de eficiencia y productividad, en función de la consi­
deración del alcance del "gasto" en Educación Supe­
rior.

La "Declaración mundial sobre la Educación Su­
perior en el Siglo XXI: visión y acción", aprobada en 
la Conferencia, sostiene grandes principios orienta­
dores acerca del carácter que la misma debería asu­
mir. En el documento aludido, se parte del reconoci­
miento de la importancia estratégica de la Educación 
Superior en la sociedad contemporánea, así como de 
la existencia de una demanda sin precedentes de este 
tipo de formación. Esto, además, en un contexto en el 
que se asume la centralidad del conocimiento como

3 Para un análisis de este evento ver Tunnermann Bernheim, C. (1998) "La declaración 
mundial sobre la educación superior en el siglo XXI". En Revista Universidades N° 16. 
Julio/Diciembre.



"materia prima del nuevo paradigma productivo", 
aun cuando su expansión se dé en un marco de pro­
fundas diferencias socioeconómicas.

En torno de las misiones de la universidad, se 
otorga en el documento una gran importancia a su 
contribución al desarrollo sostenible y al mejora­
miento del conjunto de la sociedad. Para ello las uni­
versidades deben valerse, por un lado, de lo que po­
drían denominarse sus funciones "tradicionales": la 
formación de diplomados altamente calificados y la 
generación y difusión de conocimientos mediante la 
investigación; y por otro, configurándose como ins­
tituciones que se constituyen en un espacio abierto 
para la formación superior sobre la base del apren­
dizaje permanente, desde su articulación con otros 
espacios y niveles educativos. La educación superior 
se concibe, de este modo, como un bien público, que 
debe ser sostenido esencialmente por el Estado; como 
un derecho humano esencial, el derecho a la educa­
ción; y se visualiza, en la formación permanente, la 
llave para la entrada al Siglo XXI. A fin de dar res­
puesta a estos desafíos, se sostiene que las institucio­
nes universitarias deberán plantearse la igualdad en 
el acceso basada en el mérito; pero, además, realizar 
cambios sustanciales en las estructuras académicas 
predominantes, especialmente cuando estén marca­

4 La Declaración y otros documentos pueden encontrarse en 
http://www.bologna-berlin2003.de/en/main_documents/index.htm

das por un excesivo énfasis profesionalista y una 
concepción unidisciplinar del conocimiento. Para es­
to se deberán adoptar estructuras organizativas dota­
das de mayor agilidad y flexibilidad. En esta línea, el 
aprovechamiento de las potencialidades que ofrecen 
las nuevas tecnologías de la comunicación resulta un 
elemento central a incluir en la universidad. Se des­
taca, asimismo, una referencia a la vinculación con el 
mundo del trabajo, en un marco de naturaleza cam­
biante de los empleos y de su internacionalización. 
De allí que la formación sobre la base del reconoci­
miento de las nuevas competencias y calificaciones 
que demanden los cambios en los perfiles laborales, 
sea otro de los ejes desde el cual se propone repensar 
la formación profesional universitaria. Así como 
también, el reconocimiento de estudios y la facilita­
ción de la movilidad de los estudiantes de diferentes 
regiones.

Por otro lado, en el marco de la consolidación de la 
integración europea, se inicia en 1999 un proceso pa­
ra promover la convergencia entre los sistemas na­
cionales de educación superior de esos países, deno­
minado "el proceso de Bolonia"4, a partir de que los 
ministros de educación de treinta y uno de estos paí­
ses refrendaran en una declaración conjunta la crea­
ción del denominado "Espacio europeo de la Educa­
ción Superior", a concretarse hacia el año 2010. Los 
objetivos estratégicos para la creación del espacio eu­
ropeo, según se enuncian allí, se centran en: un sis­
tema fácilmente comprensible y comparable de titu­
laciones que permitan fomentar el acceso al mercado

http://www.bologna-berlin2003.de/en/main_documents/index.htm


laboral e incrementar la competitividad del sistema 
universitario europeo para que se convierta en un 
destino atractivo para los estudiantes y profesores de 
otras regiones del mundo; el establecimiento de un 
sistema basado fundamentalmente en dos ciclos 
principales (un ciclo de grado relativamente breve y 
el posgrado); la adopción de un sistema de créditos 
compatibles que permita la movilidad; la promoción 
de la cooperación europea para garantizar la calidad 
de la Educación Superior a través del desarrollo de 
redes, proyectos conjuntos, organismos específicos 
de soporte, etc., para definir criterios y metodologías 
comparables; la promoción de la movilidad de estu­
diantes, profesores y personal administrativo de las 
universidades y otras instituciones de educación su­
perior europeas. Todos estos objetivos están siendo 
analizados, a distintos niveles, en la mayoría de los 
estados de la Unión europea y su alcance en cada 
país, así como sus logros con vistas al 2010, son al 
menos discutibles.

Es necesario incluir también aquí la referencia a la 
creación del Espacio Común para la Educación Supe­
rior de la Unión Europea, América Latina y el Cari­
be (UEALC), generado a partir de la primera confe­
rencia ministerial5 de los países de la Unión Europea, 
de América latina y el Caribe sobre la enseñanza su­
perior, celebrada en París el 3 de noviembre de 2000. 
Allí se plantea como voluntad política de los estados 
participantes la construcción de una alianza estraté­
gica, sobre la base del respeto por la diversidad de los 
sistemas educativos de los países y sus culturas; el

fomento de la cooperación para la enseñanza supe­
rior en todos los niveles y respetando los principios 
de autonomía y de libertad que la fundamentan; el 
incremento de la movilidad de los estudiantes, do­
centes, investigadores y personal administrativo, 
mediante la habilitación de programas y el reconoci­
miento de periodos de estudios o diplomas; la impor­
tancia que representa para las sociedades el hecho de 
que los centros de enseñanza superior garanticen 
una formación profesional de calidad y un amplio ac­
ceso a la formación a lo largo de toda la vida; las po­
sibilidades ofrecidas por las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación en la enseñanza superior.

■  Las tendencias y  las agendas

La referencia a estos ámbitos, tanto de debate co­
mo de definición de políticas de educación, aun des­
de las diferencias específicas que presentan, apunta a 
reconocer y situar algunos de los ejes centrales que 
se configuran como lincamientos político-académi­
cos a ser considerados tanto por los estados como por 
las universidades y diversos organismos, en un con­
texto que, como se señalara, adquiere una conforma­
ción fuertemente internacional.

5 En ésta reunión se retoma como antecedente lo discutido en la Declaración de Río de Ja­
neiro adoptada el 29 de junio de 1999 durante la Primera cumbre de los jefes de estado y 
de gobierno de los países de América latina y el Caribe y de la Unión europea.



Mejoramiento de la calidad / Evaluación 
y acreditación

A partir de, fundamentalmente los 80, una serie 
de procesos de diferente alcance, que en parte ya 
han sido señalados, vuelve la mirada de ciertos sec­
tores sobre las instituciones de educación superior. 
El continuo crecimiento de la demanda por acceder 
a la universidad, con la consecuente masificación 
del sistema, que supone, asimismo, un fenómeno de 
mayor democratización en el acceso a la educación; 
la emergencia y consolidación de una economía 
globalizada y tecnologizada con la consecuente re­
distribución de las funciones económicas y los mo­
dos de producción y trabajo basados fuertemente en 
el desarrollo de conocimiento e información; el au­
mento de procesos de cooperación internacional 
asociados a estas transformaciones económicas; así 
como la diversificación del mercado laboral a partir 
de las mismas, son algunos de los factores que mo­
vilizan un renovado "interés social" por los modos 
en que las universidades se están articulando con 
este nuevo escenario.

No sólo en Latinoamérica, sino también en Euro­
pa, comienzan a desarrollarse políticas de Estado que 
pretenden identificar la calidad del trabajo académi­
co y de investigación que tienen lugar en las univer­
sidades. Se genera lo que se da en llamar un "movi­
miento por la calidad" asociado a estrategias de eva­
luación que puedan dar cuenta de la misma. En rela­
ción con esta última cuestión, existen al menos dos 
grandes perspectivas en las políticas de evaluación:

las que se configuran como un proceso de control del 
Estado y de rendición de cuentas por parte de las uni­
versidades, que apuntan a medir el desempeño sobre 
la base de indicadores prefijados, y que se promue­
ven sobre el análisis de las debilidades y fortalezas de 
los procesos más que de los resultados. Éstas tienen 
lugar en las universidades y ponen al mejoramiento 
como su objetivo central. En la Argentina particular­
mente este proceso se instala formalmente con la 
sanción de la Ley de Educación Superior, mediante la 
creación de la CONEAU como el organismo encarga­
do del desarrollo de estas políticas.

Este proceso es analizado desde diferentes pers­
pectivas que generan no pocas tensiones, en tanto es­
tas políticas de evaluación pueden transformarse en 
una suerte de regulación estatal vinculada no sólo 
con el mejoramiento, sino también con la planifica­
ción y la distribución diferencial de recursos, a partir 
del establecimiento de estándares de desempeño. 
Puede argumentarse que los estándares son fijados 
por las propias instituciones y las evaluaciones lleva­
das adelante mediante el juicio de pares, así como el 
hecho de que un presupuesto distribuido desde estos 
parámetros supondría mayores niveles de equidad 
en tal distribución. Sin embargo, existen una serie de 
cuestiones todavía abiertas al debate -que resulta va­
lioso no cancela-, aun cuando los procesos de evalua­
ción y de acreditación se encuentran en un impor­
tante grado de desarrollo en las universidades argen­
tinas; además, no pueden resolverse desde un abor­
daje técnico puesto que tal resolución implica una



opción político-axiológica acerca del hacia dónde y 
para qué del mejoramiento. El establecimiento de 
"un piso mínimo de calidad" puede ser un logro muy 
valioso, pero no se debe desconocer que el mismo 
puede ser alcanzado por instituciones que se plan­
tean objetivos de formación y funciones sociales su­
mamente dispares. Aun cuando esta discusión acerca 
de los objetivos institucionales ingresa dentro del 
campo de la "autonomía" universitaria, no se puede 
dejar de considerar como parte de la discusión sobre 
la calidad del sistema universitario.

La Universidad Nacional de La Plata se encuentra 
en este momento finalizando su proceso de autoeva- 
luación institucional, habiéndose desarrollado en el 
marco de discusión democrático de esta universidad, 
a partir del reconocimiento de la existencia de diver­
sas perspectivas sobre las políticas de evaluación. Por 
otro lado, se han presentado en los respectivos pro­
cesos de acreditación las carreras de Medicina, Inge­
niería y Agronomía. A partir de la instrumentación 
de estos procesos de acreditación, se encuentra en de­
sarrollo desde la Secretaría de políticas universitarias 
un Programa de mejoramiento de la enseñanza, diri­
gido a llevar adelante parte de las estrategias que se 
desprenden de los planes de mejoramiento propues­
tos a partir del diagnóstico efectuado en el proceso de 
acreditación específicamente de las carreras de Inge­
niería, el PROMEI. Tanto la universidad como las 
unidades académicas, en este contexto, se ven de­
mandadas a "objetivar" sus debilidades y fortalezas, 
lo que debe significar un espacio para el estableci­

miento de prioridades, objetivos y líneas de mejora­
miento producidas desde las propias instituciones en 
diálogo con estos determinantes externos.

La articulación de la Educación Superior
La problemática de la articulación de la formación 

superior se plantea desde dos dimensiones básicas: 
por un lado, la articulación en el interior del sistema 
de educación superior, y por otro, la articulación de 
éste con el nivel medio del sistema educativo.

En relación con la primera, se parte del hecho de 
que el sistema de educación superior argentino fue 
configurándose, históricamente, a partir de dos sub­
sistemas diferenciados y relativamente desintegra­
dos: el universitario y el no universitario. Mientras 
que en la educación superior universitaria se concen­
tró el desarrollo de la formación científico-profesio­
nal, en las instituciones no universitarias se vehicu- 
lizó la formación docente (para los niveles no uni­
versitarios) y una formación que podría denominar­
se de tipo técnico-instrumental en diferentes áreas 
de conocimiento. Esta diferenciación específica no se 
dio sólo en términos del tipo de "oferta educativa" 
respectiva, sino que estuvo fuertemente atravesada, 
además, por una diferenciación en términos de 
"prestigio" y "calidad" de ambos tipos de institucio­
nes. Diversos mecanismos relacionados con esta 
construcción simbólica fueron propiciando asimis­
mo, la desconexión antes señalada.

Especialmente en la última década, se asiste a la 
consolidación de una tendencia a la integración de



estos subsistemas, lo que se relaciona con un conjun­
to complejo y no homogéneo de procesos que la fue­
ron posibilitando, y que incluye desde preocupacio­
nes relativas al financiamiento y a la emergencia de 
lógicas de mercado, hasta la consideración de cuestio­
nes referidas a la diversidad, la flexibilidad y la equi­
dad en el sistema de educación superior.

Contribuyen en esta tendencia los resultados de los 
diagnósticos efectuados respecto del abandono, los 
cambios de carrera y las bajas tasas de graduación en 
las universidades, los que reclaman la elaboración de 
alternativas posibles. Se trata de generar una oferta 
articulada de formación postsecundaria; y se visualiza 
que en la base de esta integración se encuentra la po­
sibilidad de trabajar sobre la potencialidad de un siste­
ma mejor distribuido en lo regional y académico, in­
fluenciar en la redistribución de la matrícula y favore­
cer el acceso a la Educación Superior.

Dado el marco normativo específico para ello, una 
de las estrategias en desarrollo, para avanzar en esta 
integración, es la articulación interinstitucional para 
el dictado de ciclos de licenciaturas universitarias en 
convenio con instituciones de educación superior no 
universitaria, que posibilite el acceso a la universidad 
para quienes poseen una formación previa acredita­
da de nivel no universitario. En este marco, la UNLP 
aprobó en el año 2003 la Ordenanza 253/03 que re­

6 Inter-Ciclos. Boletín del Programa de apoyo a la articulación de la Educación Superior. 
SPU. Octubre, 2003.

gula el establecimiento de estas modalidades de arti­
culación, encontrándose en funcionamiento más de 
quince experiencias de este tipo.

Otra modalidad desde la que se ha ido desarro­
llando la articulación en el sistema de educación su­
perior es la que se estructura a partir de la creación, 
en el año 2002, del Programa de apoyo a la articula­
ción de la Educación Superior, y del área de articula­
ción universitaria, en el marco de la Secretaría de po­
líticas universitarias. La modalidad asumida, en este 
caso, es la convocatoria a proyectos para la confor­
mación de "familias de carreras articuladas en ci­
clos", conformándose para ello, consorcios entre ca­
rreras de instituciones universitarias y no universi­
tarias, las cuales reciben apoyo financiero y asesora- 
miento técnico, por parte del Estado. Se busca pro­
mover la consolidación de equipos institucionales e 
interinstitucionales que generen la posibilidad de 
conformar "currículas compatibles y pertinentes a la 
realidad regional"6. Estos proyectos generan el desa­
rrollo de ciclos o tramos curriculares comunes o 
compatibles estableciendo acuerdos acerca de los 
contenidos mínimos de la formación y pueden gene­
rar mecanismos para la certificación o reconocimien­
to de los mismos, e incluso contemplar la creación de 
las denominadas carreras cortas. Actualmente, en la 
UNLP, participan de dos de estos consorcios de carre­
ras las Facultades de Informática y de Bellas Artes, 
respectivamente.

En una segunda línea, respecto de la articulación 
con el nivel medio, ya se han difundido suficiente­



mente los diagnósticos a partir de los cuáles se evi­
dencia la necesidad de generar lazos y trabajos con­
juntos sistemáticos entre instituciones universitarias 
y de educación secundaria con el propósito de mejo­
rar las condiciones de acceso y permanencia de los 
jóvenes que se insertan en la formación universita­
ria. Al respecto, desde el período de recuperación de­
mocrática en adelante, se ha venido sosteniendo no 
sólo un debate, sino un conjunto de políticas especí­
ficas en el ámbito de las universidades, frente a los 
rasgos de formación de los ingresantes, como así 
también en relación con las condiciones de masividad 
de este ingreso.

Particularmente, en la UNLP el tema ha estado en 
el debate académico de manera continuada, con dife­
rentes momentos y grados de consenso y/o conflicto 
en este sentido. Desde el plano académico la UNLP 
ha venido coordinando, desde hace casi una década, el 
desarrollo de las denominadas Estrategias de Ingreso 
a los Estudios Universitarios, conjuntamente con un 
Programa de Equiparación de Oportunidades Educa­
tivas, tendiente a focalizar estrategias específicas con 
alumnos que así lo requieran. Esto, en el marco de 
una destacada vocación de la comunidad universita­
ria de comprometerse con la situación formativa de 
sus ingresantes; entendiendo que la Educación Supe­
rior es parte integrante de la totalidad del sistema 
educativo, y que la crisis conjunta que afecta a éste, 
le atañe igualmente en diversos aspectos. A esto se 
suma la multiplicidad de vínculos que las diferentes 
unidades académicas han venido estableciendo con el

nivel medio del sistema educativo, especialmente de 
la provincia de Buenos Aires.

Asimismo, desde la Secretaría de políticas univer­
sitarias se impulsa, desde el año 2003, el estableci­
miento de estrategias para la articulación con el nivel 
medio. Se busca que desde las universidades se desa­
rrollen acciones "tendientes a elevar las expectativas 
de los estudiantes de escuelas medias y asegurar la 
preparación para su inserción en el nivel superior". 
La Universidad de La Plata ha participado de las con­
vocatorias realizadas presentando proyectos de arti­
culación con el nivel medio, los que se encuentran en 
desarrollo.

La definición internacional de perfiles y 
competencias en la formación universitaria: el caso 
del Proyecto Alfa Tuning para América Latina y el 
programa 6x4 UEALC

En el marco del contexto antes señalado, una de 
las actividades más significativas desde el punto de 
vista de su posible consideración en las futuras refor­
mas curriculares de carreras universitarias, y que se 
desprende fuertemente del proceso de Bolonia, es la 
que se desarrolla a partir de la puesta en marcha del 
Proyecto Alfa Tuning en Europa, y posteriormente 
su conformación en América Latina.

Uno de los objetivos clave del proyecto es lograr 
generar titulaciones comparables que faciliten la mo­
vilidad de graduados. El resultado del trabajo conjun­
to de las universidades participantes es el de cons­
truir un consenso amplio, a escala regional, sobre



aquellas actividades que han adquirido capacidad de 
desempeñar estos profesionales.

Al centrarse el proyecto en la definición de com­
petencias, más que en el análisis comparativo de ma­
terias o espacios curriculares similares se sostiene 
una modalidad particular acerca de la interpretación 
de los curricula universitarios, y de los procesos de 
formación que estos sostienen.

Además de la identificación de competencias, el 
programa analiza también los enfoques de enseñan­
za, aprendizaje y evaluación, la cuestión de los crédi­
tos académicos, y la calidad de los programas. Se en­
tiende que en una sociedad en transformación, en la 
que las demandas se reformulan de manera conti­
nua, las destrezas o competencias genéricas adquie­
ren mayor relevancia.

El proyecto se desarrolla bajo la coordinación de 
universidades (públicas y privadas) de dieciocho paí­
ses latinoamericanos, conformando grupos de traba­
jo en torno de cuatro disciplinas: Educación, Admi­
nistración de Empresas, Historia y Matemáticas, in­
tegrados por 62 universidades de la región. Entre las 
universidades participantes de Argentina se encuen­
tra la UNLP y la Universidad Nacional de Cuyo en 
Educación,;  la Universidad de Belgrano en Adminis­
tración de Empresas; Universidad de Buenos Aires y 
Nacional de Córdoba, en Matemática y la Universi­
dad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires y la de San Andrés en Historia.

Con importantes similitudes con el Proyecto Tu­
ning, respecto del marco desde el cual se organiza, el

Proyecto 6x4 UEALC, organizado también por uni­
versidades de diferentes regiones, se centra en el es­
tudio de seis profesiones desde cuatro ejes, también 
con vistas a propiciar la convergencia de los sistemas 
de educación superior en América latina y el Caribe, 
y consecuentemente, su comparación con los de los 
países de la Unión Europea.

La modalidad en redes universitarias está presen­
te en la estructuración de estos programas, conside­
rando como eje del trabajo la participación protagó- 
nica de los académicos de instituciones de América 
latina, el Caribe y Europa.

Por otro lado, cabe señalar la continuidad y siste­
matización de diversos programas de intercambio y 
cooperación internacional tanto para la movilidad de 
alumnos, como para el desarrollo de investigaciones 
conjuntas entre académicos de universidades de di­
versas regiones.

Educación a distancia y nuevas tecnologías
En el marco de las tendencias antes señaladas, la 

posibilidad de desarrollar espacios formativos sopor­
tados en nuevas tecnologías, especialmente Internet 
y el correo electrónico, aparece como una estrategia 
central en la búsqueda de la flexibilización de los sis­
temas de educación y en la facilitación del acceso a la 
Educación Superior.

Son varias las experiencias que, en los últimos 
años, se han venido desarrollando en las universida­
des y que tienden a la conformación de proyectos 
educativos a distancia e incluso se han producido es-



tudios locales sistemáticos acerca de las condiciones 
de su desarrollo y las problemáticas específicas que 
esta modalidad educativa presenta.

La implementación de este tipo de oferta formati- 
va supone una importante complejidad tanto en tér­
minos de recurso,s como de capacitación y coordina­
ción de los actores involucrados en su desarrollo. En 
la UNLP, el sostenimiento en el tiempo y la progre­
siva consolidación de esta modalidad no como un he­
cho aislado, sino como un programa sistemático de la 
universidad se encuentra entre los objetivos centra­
les del área académica.

El señalamiento de estas líneas de acción no agota 
el conjunto de los aspectos relevantes que deben ser 
considerados a la hora de definir la cuestión acadé­
mica en la universidad. El mismo pretende focalizar 
en aquellos -tal como se desprende de la caracteriza­
ción realizada al inicio- donde se encuentran las 
agendas de discusión de ámbitos centrales de defini­
ción política acerca de la Educación Superior. Su co­
nocimiento, así como la discusión en torno de los 
sentidos que las configuran, debe constituirse en una 
constante de los actores universitarios.
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Universidad y derechos humanos
■  Resumen
La celebración del Centenario de la Universidad Nacional de La Plata es una 
oportunidad más que propicia para analizar y revisar el rol, de cara a la sociedad, de 
esta Casa de altos estudios. Una oportunidad que permite afirmar los ejes 
fundacionales de la universidad, repensar su misión, debatir y diseñar su futuro. 
También, es una ocasión propicia para pensar acerca de los derechos humanos por 
varios motivos. En primer lugar, porque los derechos humanos estaban presentes en el 
ideario del Joaquín Víctor González, el fundador de nuestra universidad y la forma­
ción en valores es parte de su legado.En segundo lugar porque los derechos humanos 
deben ser uno de los ejes centrales en el marco de la formación integral brindada a 
todo universitario.En tercer lugar porque la universidad pública, y especialmente la 
Universidad Nacional de La Plata, está imbuida de democracia desde sus orígenes y 
ésta y los derechos humanos se hallan vinculados naturalmente. Y, finalmente, 
porque la educación tiene una importante capacidad de transmisión e introyección de 
valores.



■  LOS DERECHOS HUMANOS EN LA UNIVERSIDAD

En la búsqueda de las líneas que deben guiar la 
concepción y la acción de la Universidad Nacional de 
La Plata respecto a los derechos humanos hay tres 
ideas que nos parecen centrales: la conceptualización 
de cuál es la sustancia de los derechos humanos, la 
adscripción a una idea no ascéptica respecto de ellos 
y la oposición al dogmatismo respecto de los mismos.

Si nos detuviéramos a preguntarnos qué son los 
derechos humanos nos encontraríamos, sin duda, an­
te una pregunta interesante y una respuesta que po­
dría ser infinita. Sin embargo, este no es el lugar ade­
cuado para entrar en discusiones de doctrina jurídi- 
co-filosófica. Nos interesa aquí sólo discernir su 
esencia, aquello que los distingue de otros derechos.

1 MAFFÍA, Diana; "Derechos Humanos de las mujeres", en Diccionario de Ciencias Sociales 
y Políticas, Torcuato Di Telia, Hugo Chumbita, Paz Gajardo y Susana Gamba, 2o Ed„ Bue­
nos Aires, Emecé, 2001, pp. 178-179.
2 Para conocer las distintas posiciones respecto de la denominación adecuada a este tipo 
de derechos puede consultarse a Gregorio PECES BARBA, Derechos Fundamentales, Uni­
versidad de Madrid, Madrid, 1983, pp. 13.
3 GONZÁLEZ, Joaquín V., Obras Completas, Volumen I, Cap. VI "El Estado y la instrucción 
del pueblo", Ed. Universidad Nacional de La Plata, 1935, pp. 239. El artículo fue publicado 
originalmente en el periódico La Educación (Buenos Aires, 1886). La edición de las Obras 
Completas de Joaquín V. González fue ordenada por el Congreso de la Nación Argentina a 
la U.N.L.P. mediante ley 11.844 de 1934.
4 RABÍ BALDI CABANILLAS, Renato, "Los derechos constitucionales como "Derechos Natu­
rales": el punto de vista de la Corte Suprema durante el último decenio", en Jurispruden­
cia Argentina, Año 1999-IV, pág. 1201. El subrayado aparece en el original.

Los derechos humanos son aquellos derechos de 
las personas que son inherentes a su condición de se­
res humanos, exigibles universalmente y que sólo 
encuentran límite ante los derechos que, con el mis­
mo rango, poseen otros seres humanos.

Han sido caracterizados como innatos y congéni- 
tos por extenderse a todas las personas, en todo tiem­
po y lugar; inalienables, porque surgen de la esencia 
misma del ser humano; absolutos, porque su respeto 
debe ser garantizado ante cualquiera que atente con­
tra ellos e inviolables, porque nadie puede atentar le­
gítimamente contra ellos1.

Como tales, estaban presentes en el ideario del 
fundador de nuestra universidad. No con esa deno­
minación2, por supuesto, la que se generaliza a partir 
de su reconocimiento internacional luego de finali­
zada la Segunda Guerra Mundial y la creación de la 
Organización de las Naciones Unidas, sino como 
principios del derecho que son anteriores a toda reli­
gión porque nacieron del hombre3. Joaquín V. Gon­
zález los considera, así, derechos intrínsecos a la cali­
dad de ser humano bajo la concepción de que el or­
denamiento jurídico no es constitutivo o creador de 
los mismos sino que "(...) reconociendo la intrínseca 
validez de éstos (en razón del referido status emi­
nente de las personas, en cuya virtud estas devienen 
acreedores de dichos derechos), los dota de una vi­
gencia histórica, es decir, los positiviza en un mo­
mento y de una manera determinada

El fundador señala expresamente que "Los dere­
chos que la Constitución enumera no son todos los



que pertenecen al hombre o al ciudadano. Una enu­
meración completa habría sido imposible, peligrosa 
e inútil. Además, al declararlo asi, la Constitución 
Argentina, como la de Estados Unidos, confirmó: el 
principio de que las constituciones no se hacen para 
crear derechos, sino para reconocerlos y defenderlos, 
y que si algunos son especialmente enumerados y 
protegidos, sólo es porque son singularmente impor­
tantes o expuestos a ser invadidos"5.

Joaquín V. González también percibió que estos 
derechos merecían una consagración internacional 
mucho antes de que ésta adquiriera su dimensión ac­
tual6. Así señaló, refiriéndose a la esclavitud que "La 
abolición de la esclavitud no era ya un derecho in­
terno de las naciones, sino que la cultura y la digni­
dad humanas hacen de ella un derecho universal. 
Ninguna nación extranjera que mantenga esclavos 
puede considerarse autorizada para hacer reconocer 
ese comercio en el mundo civilizado, tampoco habría 
tribunal internacional que condenase a la Nación 
Argentina a reconocer la condición servil de los 
hombres que pisan su suelo"7.

Creyó en el ideal de una comunión más estrecha 
entre todas las naciones y pensó que la Liga de las 
Naciones era un principio de ejecución de ese ideal si 
creaba un tribunal de justicia común. Joaquín V. 
González entendía a la unificación del género huma­
no como un hecho realizable en la medida en que se 
reconocieran ideales y formas "de suficiente ampli­
tud ética y capacidad política, para hacer posibles las 
aspiraciones de libertad de todas las razas en un só­

lo régimen de tolerancia, de equilibrio y de coopera­
ción "8.

Pero, ¿cuál debe ser la concepción de la Universi­
dad Nacional de La Plata en materia de derechos hu­
manos?

Nuestra Casa de altos estudios debe estar guiada, 
como universidad pública, por una visión no ascépti- 
ca de los derechos humanos. La pertenencia al espa­
cio de lo público es el presupuesto sobre el cual se 
considera imperiosa la colaboración de la universidad 
en la destrucción de los mitos y los silencios que mu­
chas veces acompañan el tratamiento y difusión de 
las violaciones a los derechos humanos.

Los derechos humanos no son ascépticos porque 
se sustentan en valores que ponen al individuo en el 
centro de la escena política, social y jurídica9.

Además su afirmación tiene lugar frente al Esta­
do que tiene o el deber de respetarlos o bien, debe or-

5 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Volumen III, pp. 86.
6 Los sistemas internacionales de protección de los derechos humanos -universales y regio­
nales- incluyen una abundante cantidad de instrumentos destinados a la protección de los 
derechos humanos (generales y especiales: aquellos destinados a consagrar derechos espe­
cíficos en cabeza de ciertas categorías de sujetos consideradas especialmente vulnerables 
o, referentes a una violación particularmente grave y persistente) y un conjunto de meca­
nismos de protección que van de los sistemas de informes -el mecanismo más débil- al ju­
risdiccional.
7 GONZÁLEZ, Joaquín V., Obras Completas, op. cit, Volumen III, pp. 97.
8 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit.. Volumen XI, Cap. II, "Nacionalidad y Patriotismo", pp. 
577.
9 Esta afirmación en ningún modo supone negar el reconocimiento de derechos humanos 
en cabeza de los pueblos.



ganizar su acción en pos de satisfacer su plena reali­
zación10 ya que estas obligaciones de respeto y garan­
tía se hallan implicadas en la vigencia efectiva de los 
derechos humanos.

Por lo demás, no puede ser de otra manera en un 
país que sufrió una dictadura como la imperante en­
tre el 24 de marzo de 1976 y el 9 de diciembre de 
1983.

El denominado "Proceso de Reorganización Na­
cional" presentó características inéditas respecto a las 
anteriores interrupciones de la institucionalidad de­
mocrática que se sucedieron en nuestro país desde el 
golpe de Estado de 1930. Tal singularidad se eviden­

10 NIKKEN, Pedro, "El concepto de Derechos Humanos", en Estudios Básicos de Derechos 
Humanos, Tomo I, Ed. Instituto Interamericano de Derechos Humanos, San José de Costa 
Rica, 1994. En el mismo sentido la Corte Interamericana ha dicho: "La protección a los de­
rechos humanos, en especial los derechos civiles y  políticos recogidos en la Convención, 
parte de la afirmación de la existencia de ciertos atributos inviolables de la persona huma­
na que no pueden ser legítimamente menoscabados por el ejercicio del poder público. Se 
trata de esferas individuales que el Estado no puede vulnerar o en las que solo puede pe­
netrar limitadamente. Así, en la protección a los derechos humanos, está necesariamente 
comprendida la noción de la restricción al ejercicio del poder estatal". En La Expresión " Le­
yes" en el artículo 30 de la Convención Americana Sobre Derechos Humanos, Opinión 
Consultiva OC-6/86 del 9 de mayo de 1986, Serie A N° 6.
11 El discurso ideológico que encubrió este proyecto y pretendió legitimar el plan represivo 
se fundamentó en la supuesta agresión de la "subversión", en el marco del conflicto Este- 
Oeste, vigente en esa época. La doctrina de la seguridad nacional y las técnicas de "con- 
trainsurgencia" empleadas por Francia y Estados Unidos en Argelia y en el Sudeste Asiáti­
co, adoptadas por la dictadura, permitieron etiquetar a cualquier opositor a este proyecto 
político, económico y social como "subversivo", "marxista", "incorregible", instaurando 
así una lógica de exterminio.

ció teniendo en cuenta que la particular modalidad 
represiva instaurada se articuló como un instrumen­
to de disciplinamiento social destinado a desmontar 
el Estado de Bienestar establecido en la segunda pos­
guerra y reemplazarlo por un modelo económico y 
social sustentado en el capitalismo financiero, la de­
sindustrialización, la transferencia de ingresos de los 
trabajadores al capital, etc.

Esta lógica de exterminio que instauró la dictadu­
ra se llevó a cabo estableciendo un sistema represivo 
clandestino e ilegal que abarcó todo el territorio na­
cional, convirtiendo a las fuerzas armadas y de segu­
ridad en un "ejército de ocupación" que se dedicó a 
detener, torturar y eliminar a "opositores" a través 
de una estructura subterránea coordinada y con ra­
mificaciones en los países limítrofes11.

La siniestra maquinaria asesina que se puso en 
marcha se dirigió, en particular, contra los militantes 
políticos, sindicales, sociales y estudiantiles que no 
eran funcionales al modelo que se pretendía instau­
rar en el país, eliminando a 30.000 argentinos que - 
junto con muchos otros- soñaban con una Argentina 
más equitativa y justa.

Esta concepción no ascéptica tiene para la Univer­
sidad de La Plata un sentido especial. Porque los 
miembros de nuestra comunidad universitaria, como 
parte de ese activo social que anhelaba un país más 
igualitario, fueron una parte importante de esos mi­
les de argentinos que sufrieron en su persona las 
peores violaciones a sus derechos esenciales. Así la 
dictadura militar, que se instalara en el poder en



1976, dejó entre los miembros de nuestra comunidad 
un saldo de más de novecientos detenidos-desapare­
cidos12.

Por otra parte, la concepción no ascéptica se mani­
fiesta en que la reparación frente a las violaciones a 
los derechos humanos no es sólo jurídica sino que su 
condena debe ser social y también política.

En este sentido, y sin desmerecer el valor que co­
mo manifestación de la verdad del Estado tienen las 
condenas por violaciones a los derechos humanos 
obtenidas mediante sentencias judiciales, la historia 
reciente de nuestro país ha demostrado, como sucede 
habitualmente en el campo jurídico, que la sociedad 
y sus actores muchas veces están a la vanguardia de 
los fallos judiciales.

Así, si bien la transición a la democracia en la Ar­
gentina puede caracterizarse como "de ruptura", to­
da vez que el contexto político y social impidió que 
las Fuerzas Armadas impusieran condicionamientos 
institucionales13 y permitió que el gobierno demo­
crático de 1983 se planteara el desafío de juzgar y 
castigar a los responsables de la represión ilegal14, ese 
impulso inicial concretado en el Juicio a las Juntas 
Militares15 sufrió gravísimos retrocesos con la san­
ción de las leyes de Punto Final y Obediencia Debi­
da y con los posteriores indultos16.

En consecuencia, debieron pasar dieciocho años 
del dictado de las leyes de impunidad para que la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación se pronun­
ciara por su inconstitucionalidad, permitiendo el ac­
ceso a la justicia en pos del castigo de los delitos abe­

rrantes cometidos durante la dictadura militar17. An­
tes de eso, la creciente condena social y política y la

12 Se contempla en esa cifra tanto a docentes como no docentes y a estudiantes de la Uni­
versidad Nacional de La Plata. En cuanto al mundo intelectual en general un estudio basado 
en los informes de la CONADEP señala que, considerando en forma conjunta a estudiantes, 
profesionales, docentes y periodistas detenidos desaparecidos, la cifra asciende al 40 % del 
total de víctimas del proceso militar. Cf. PÉREZ LINDO, Universidad, política y  sociedad, Bue­
nos Aires, Eudeba, 1985. El informe de la CONADEP contiene testimonios de egresados e in­
vestigadores de la Universidad Nacional de La Plata, como el de Adriana Calvo de Laborde, 
que relata su secuestro, torturas y hasta el nacimiento de su hija en cautiverio, mencionando 
a otros miembros de nuestra comunidad universitaria que sufrían las mismas condiciones.
13 El traspaso del poder al gobierno constitucional se vio precedido, entre otras causas, 
por una profunda crisis económica desatada en los inicios de la década del '80, la derrota 
militar en Malvinas en 1982 y la emergencia de sectores que continuaban con la resisten­
cia pese a las hostiles condiciones. Además, la voz de las Organizaciones de Derechos Hu­
manos se había hecho oír incluso en el exterior, entre las que se destaca la labor iniciada 
en 1977, por las Asociaciones Madres de Plaza de Mayo y Abuelas de Plaza de Mayo.
14 A esos efectos se creó la Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas -mediante 
Decreto 187/83, inició su tarea el 29 de diciembre de 1983, presidida por Ernesto Sabato y 
entregó su informe "Nunca Más" el 20 de septiembre de 1984-, se derogó la ley de autoam- 
nistía del saliente gobierno militar -anulada mediante ley 23.040- y se dictaron una serie de 
normas que permitieron la realización del histórico Juicio a las Juntas en el año 1985.
15 La primera audiencia pública del Juicio a las Juntas fue el 22 de abril de 1985. El 9 de 
diciembre de ese año la Cámara anunció su decisión condenatoria.
16 Ley 23.492 -Punto Final- y 23.521 -Obediencia Debida-. Los indultos referidos al terro­
rismo de Estado de la dictadura militar fueron cuatro: 1002/89, 2741/90, 2745/90 y 
2746/90.
17 El fallo fue dictado el 14 de junio de 2005 en la causa N° 17.768 "Recurso de hecho 
deducido por la defensa de Julio Héctor Simón en la causa Simón, Julio Héctor y otros s/ 
privación ilegítima de la libertad". Las actuaciones que dieron lugar al recurso resuelto por 
el máximo tribunal se iniciaron con motivo de la querella formulada por Buscarita Imperi 
Roa, en virtud del secuestro que el 28 de noviembre de 1978 sufrió su hijo José Liborio 
Poblete Roa, su nuera Gertrudis Marta Hlaczik -detenidos desaparecidos- y su nieta Clau­
dia Victoria Poblete que pudo recuperar su identidad.



inquebrantable voluntad de lucha de los organismos 
de derechos humanos en particular y de amplios sec­
tores de la sociedad sostuvieron, en forma constante 
y cotidiana, el reclamo de un pronunciamiento judi­
cial categórico en ese sentido.

Por otra parte, la idea de derechos humanos de la 
universidad pública debe estar exenta de dogmatis­
mos. Nuestra universidad surgió como la universi­
dad nueva, opuesta al dogmatismo religioso y debe 
seguir ese espíritu emancipador en todos los ámbitos 
de su incumbencia. La enseñanza y práctica de los 
derechos humanos no es ajena a esta posición, no 
puede estar guiada por la reproducción sistemática 
de normas monumentales que parecen sostener que 
para que los derechos fundamentales existan deben 
ser positivizados por el ordenamiento jurídico, ya sea 
nacional o internacional.

Los derechos humanos son mucho más que eso. 
Deben ser concebidos como un centro de construc­
ción de un orden social igualitario e inclusivo desde 
una mirada integradora y pluralista de los derechos 
humanos, que contemple las diferencias étnicas, cul­
turales y de género, es preciso renunciar a todo dog­
matismo respecto de los mismos.

Por eso, estos derechos en cuanto tales se hallan 
vinculados al ejercicio pleno de la ciudadanía, una 
ciudadanía que busca concretar en la realidad la idea 
de igualdad que desde la modernidad se pregona des­
de el ámbito jurídico formal.

■  El sentido de la universidad pública

Existe hoy, en nuestra Casa de altos estudios, una 
concepción de la Universidad que también se halla­
ba presente en el proyecto del fundador. Una con­
cepción que nos dice que la universidad no es sólo 
un lugar de producción de saber y conocimiento 
académico imprescindible para el desarrollo de la 
sociedad, sino el lugar por excelencia de construc­
ción del conocimiento crítico ligado a la posibilidad 
de transformación de la realidad, y el espacio prin­
cipal para la conformación de una conciencia demo­
crática.

Sin dudas, esta concepción ha sufrido diversas cri­
sis a lo largo de su historia. Unas, a partir de los cam­
bios tecnológicos ocurridos a escala global que trans­
formaron al mundo; otras, fundadas en la fuerza que 
adquirieron ciertas ideologías que erosionan la idea 
de comunidad.

De esta manera, el fenómeno de la globalización 
nos exige atender a aquellas necesidades vinculadas 
a la posibilidad de aprender a vivir juntos en la al­
dea global, a reconocer las tensiones entre lo global 
y lo local y determina que de alguna manera es ca­
da vez menos posible transformar la realidad cir­
cundante sin modificar las relaciones de fuerza a es­
cala mundial.

Por su parte, a partir del proceso militar que se 
iniciara en 1976 tomaron fuerza las ideas neolibera­
les que pretendieron, también en el ámbito universi­
tario, la destrucción del compromiso histórico de la



universidad pública con la sociedad de la que forma 
parte18.

Joaquín V. González decía que en su sentido tradi­
cional las universidades eran oficinas donde se expe­
dían títulos habilitantes para el ejercicio de las profe­
siones pero señalaba que, en su significación actual 
son, además, centros de labor científica donde los 
problemas más profundos son estudiados con un fin, 
"(...) el humanitario y el inmediato del bienestar y 
del progreso de las naciones sobre la tierra"19.

La irrupción, en el ámbito educativo, de lógicas 
competitivas propias del discurso del mercado buscó 
erosionar esta idea. Pretendió que, entre los univer­
sitarios, primara una lógica de beneficio individual y 
sumir a las casas de altos estudios en una competen­
cia destinada a otorgar el título habilitante más ade­
cuado para beneficiar el éxito de sus egresados en un 
mercado de trabajo competitivo.

Felizmente, las universidades públicas resistieron 
estos imperativos divulgados con el lenguaje de la 
economía. No porque no sea una preocupación pre­
sente e histórica brindar una capacitación adecuada 
para el desarrollo profesional de sus egresados sino, 
porque las habilidades adquiridas deben estar al ser­
vicio de una función social orientada al desarrollo 
nacional y al bienestar general de la población. La 
universidad es un espacio donde sus miembros "por 
medio de un uso público de su razón, tienen la posi­
bilidad de generar identidades que los comprometen 
tanto con el estado y la sociedad, como con la insti­
tución misma, de modo tal de involucrarse crítica­

mente con el entorno y así trascender los límites de 
su propia formación profesional individual"20.

Sin duda, también el acceso a la propia calidad de 
miembro de esta comunidad universitaria debe re­
chazar la lógica competitiva para estar guiada por 
ideas fuerza que tiendan a la inclusión, sobre todo en 
una universidad como la nuestra que fue la primera 
en desarrollar en la Argentina la extensión universi­
taria o sea, la extensión social de sus enseñanzas21.

18 Deber que estaba presente en la Universidad Nacional de La Plata desde el propio pen­
samiento de su fundador: "No era, pues, este organismo universitario, del tipo cerrado y 
exclusivo, - especie de mare clausum de la ciencia, - sino abierto, expansivo, social y uni­
versal, como es la ciencia misma en sus resultados y beneficios", GONZÁLEZ, Joaquín V., 
Obras Completas, op. cit.. Volumen XIV, pp. 279.
19 GONZÁLEZ, Joaquín V., Obras Completas, op. cit., Volumen XIV, pp. 66. El texto citado 
forma parte de la "Memoria sobre la Fundación de la Universidad Nacional de La Plata" 
que Joaquín V. González enviara el 12 de febrero de 1905, cuando se desempeñaba como 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Nación, al entonces Gobernador de la pro­
vincia de Buenos Aires, Marcelino Ugarte. La cita pertenece a la Sección Tercera, Organiza­
ción Universitaria, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales.
20 KANDEL, Victoria, "Espacio público y universidad" en AAW, La Política en conflicto, 
Cap. 6, Ed. Prometeo, 2004, pág. 152. Desde esta perspectiva, en la república universita­
ria, al igual que en la sociedad, la participación de los ciudadanos en las decisiones relati­
vas a su propio desarrollo es un derecho y una responsabilidad.
21 Decía el Dr. González en la Conferencia brindada al inaugurar las de "Extensión Univer­
sitaria" el 12 de mayo de 1907 que "(...) al recordar que hace dos años aquí mismo, anun­
ciaba al público de las anteriores "Lecturas dominicales" el advenimiento de la Universidad 
Nueva, que debía alzarse en esta capital con tan altos y trascendentes destinos; y al encon­
trarme otra vez, yo mismo, en nombre de la Universidad Nueva convertida en un hecho, 
en esta tribuna, con el encargo de inaugurar la rama que más caracteriza su misión mo­
derna, la extensión social de sus enseñanzas, por el esfuerzo de sus propios maestros y 
amigos". GONZÁLEZ, Joaquín V., Obras Completas, op. cit., Volumen XIV, pp. 275.



Como parte de un sistema educativo, que desde el 
mismo momento de su formación ha pretendido 
crear cierta homogeneidad de valores, la universidad 
se encuentra guiada por principios igualitarios, como 
única forma de transmitir a la sociedad, a través de 
sujetos hábiles para promover el desarrollo nacional, 
el valor que reside en el equilibrio o igualdad social.

22 "(...) la instrucción es a la vez que un derecho imprescriptible del Estado, es asunto de 
vida o muerte para los pueblos (...)" GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Volumen I, pp. 244, 
el subrayado es original.
23 El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas ha ex­
presado que el derecho a la educación "Se ha clasificado de distinta manera como dere­
cho económico, derecho social y derecho cultural. Es todos esos derechos al mismo tiem­
po. También, de muchas formas, es un derecho civil y un derecho político, ya que se sitúa 
en el centro de la realización plena y eficaz de esos derechos. A este respecto, el derecho a 
la educación es el epítome de la indivisibilidad y la interdependencia de todos los derechos 
humanos". Párr. 2 de la Observación General N° 11, "Planes de acción para la enseñanza 
primaria (art.14)", 20° periodo de sesiones, E/C. 12.1999/4.
24 El artículo 14 no sólo consagra "un derecho de enseñar, sino también un derecho de 
exigir esa enseñanza de parte de la sociedad y del Estado", GONZÁLEZ, JOAQUÍN V., op. 
cit., Vol. III, pp. 144.
25 J. V. González decía que la instrucción popular "es un deber y un derecho del Estado y 
de los individuos que lo forman (...)", op. cit. Vol. I, pp. 239.
26 Conforme el artículo 75 inc. 22 de la Constitución Nacional. El derecho a la Educación 
aparece reconocido, entre otros instrumentos internacionales, en el artículo 26 de la Decla­
ración Universal de Derechos Humanos cuyo inc. 2 establece "La educación tendrá como 
objetivo el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a 
los derechos humanos y las libertades fundamentales (...)"; los artículos 13 y 14 del Pacto 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; el artículo 28 de la Convención sobre los 
Derechos del Niño, etc.
27 TIRAMONTI, Guillermina, Modernización educativa de los '90 ¿El fin de la ilusión eman­
cipadora?, Temas Grupo Editorial, Buenos Aires, 2001.

Porque la instrucción universitaria es fundamen­
talmente un deber del Estado y una garantía para el 
desarrollo22. Sobre esta misma noción, desde la orga­
nización del Estado nacional se ha conferido a los in­
dividuos el derecho a reclamar la inclusión en todos 
los niveles del sistema educativo, como contracara 
del deber especial del Estado en este ámbito.

En este último sentido, la posibilidad de educarse 
se constituye como un derecho humano que tiene la 
característica, además, de facilitar el acceso a otros 
derechos de la misma jerarquía23. Como tal, ha sido 
reconocido como derecho subjetivo de todos los ha­
bitantes en el artículo 14 de la Constitución Nacional 
Argentina -derecho de enseñar y aprender24- y, como 
deber25 por parte del Estado -art. 75 inc. 19 del mis­
mo texto-, desde los orígenes de nuestra norma fun­
damental, enriquecida, a partir de 1994, con el otor­
gamiento de jerarquía constitucional a diversos ins­
trumentos de derechos humanos26.

En nuestro país el goce efectivo de este derecho 
hizo posible durante mucho tiempo la existencia de 
una ilusión emancipadora27. Nosotros, como univer­
sidad pública, debemos procurar recuperar esa ilu­
sión para afrontar los nuevos desafíos sin olvidar los 
principios que deben guiar nuestras acciones.

M  La  universidad co m o  espacio para la confqr-
MACIÓN DE UNA CONCIENCIA DEMOCRÁTICA

La Universidad Nacional de La Plata es una uni­
versidad pública por tener como actividad principal



el bien público y también por preconizar como pro­
cedimiento para alcanzarlo, la creación de un espacio 
en que los ciudadanos puedan deliberar públicamen­
te acerca de lo que les importa28.

Los ciudadanos de la república universitaria, los 
estudiantes, docentes y graduados son quienes tie­
nen en sus manos a través del cogobierno universi­
tario decidir el destino y el sentido de las políticas 
que debe adoptar la comunidad universitaria.

Esto es central si se considera que para reproducir 
un sistema democrático debemos formarnos en él. 
Para el fundador "(...) Los niños y los jóvenes que 
van a la escuela, colegio y universidad a aprender, y 
los hombres que a ellas van a educar y enseñar, 
constituyen la materia animada de ese fenómeno de 
vida colectiva que se llama una democracia, en esos 
organismos progresivos, verdaderas repúblicas mo­
delos y celulares de las cuales surgen las grandes 
naciones con su doble esencia de cuerpo y alma, de 
materia y espíritu, de ciencia y de ideal, de riqueza y 
emoción. Así, cuando se habla, por sugestión del 
ambiente, de una democracia estudiantil, se dice una 
verdad incompleta porque sólo se toma un término 
de la educación que define la democracia. Si puede 
hablarse de democracia escolar, colegial o universi­
taria, es porque comprende la integridad funcional 
de organismo, sin la cual la vida sería fragmentaria 
y precaria (...)"” .

Esta impronta de república democrática que es in­
herente a la idea misma de universidad exige sensi­
bilizar a los integrantes de la propia comunidad edu­

cativa acerca de la importancia de sentirse sujetos de 
derechos. De otra manera, no sería posible ejercer 
una ciudadanía plena, desarrollar en toda su dimen­
sión la democracia y poseer la capacidad de transfor­
mar la sociedad en pos de bienestar general.

El ideal democrático no es una ficción, es una rea­
lidad que exige preparación "Ella ha sido elaborada 
en la vida escolar y universitaria, entendida como 
(...) vivir junto con todos sus semejantes en comuni­
dad, implica la aptitud para esa vida. La aptitud a su 
vez significa, disciplina, instrucción, preparación, es­
to es, educación. El tipo más alto de vida individual 
se encuentra en la comunidad; la democracia que 
triunfa es sólo aquella que realiza a la vez inteligen­
cia y carácter. Desarrollarlas en todo el pueblo es la 
misión de la educación en una democracia"30.

Ser miembro de una universidad pública permite 
desarrollar la capacidad de reproducir en la sociedad 
las aptitudes necesarias para el ejercicio de una ciu­
dadanía consciente y responsable. Hoy, como ayer, 
uno de los mayores desafíos que enfrenta la univer­
sidad se vincula con la necesidad de formar personas 
capaces de asumir con compromiso el ejercicio de sus 
derechos.

28 KANDEL, Victoria, "Espacio público y universidad" en AAW, La Política en conflicto, 
Cap. 6, Ed. Prometeo, 2004, p. 154.
29 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Vol. XVI, pp. 364, "La universidad y la educación mo­
ral", discurso pronunciado en el acto de colación de grados y títulos de la UNLP el 24 de 
mayo de 1917.
30 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Vol. XVI, p. 376, "La universidad y la educación mo­
ral".



Bajo esta concepción Joaquín V. González enten­
día que para alcanzar la democracia no bastaba con 
declararla, jurarla o preconizarla31, ni siquiera con es­
tablecer los mecanismos formales o procedimientos 
que desde la teoría la hacen posible. La democracia 
debe ser hecha en el alma de la comunidad social que 
se organiza y para ello debe mantenerse "un cons­
tante y certero trabajo de preparación educativa"32.

Las instituciones educativas, como espacio prefe- 
rencial en la configuración de las relaciones huma­
nas, contienen los conflictos presentes en el contexto 
social e histórico. Asimismo, como toda interacción 
social, llevan consigo modos de comprender al otro, 
generando prácticas inclusivas, exclusivas o indife­
rentes, así como prácticas discriminatorias o integra- 
doras de las diferencias. Frente a esas prácticas la uni­
versidad debe luchar tanto dentro como fuera de su 
ámbito por lo que se erige como un imperativo: la 
educación en derechos humanos.

■  La  educación  en derechos hu m ano s

La formación en valores es fundamental para la

31 "No se hace una democracia con la voluntad de hacerla", GONZÁLEZ, Joaquín V, op. 
cit.. Voi. XII, pp. 366.
32 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Voi. XII, pp. 366.
33 Conf. artículo 3 de la Resolución N° 317/98.
34 Aprobada por la Asamblea General de la Organización de Estados Americanos celebra­
da el 11 de septiembre de 2001.
35 Carta Democrática Interamericana, artículo 3.
36 Carta Democrática Interamericana, artículo 7.

vida democrática. Por eso desde la Universidad Na­
cional de La Plata se ha impulsado la incorporación 
de la educación en derechos humanos. Si bien la ma­
teria no existe como tal en los planes de estudio, la 
formación en derechos humanos es desarrollada co­
mo un contenido transversal dentro de distintas ma­
terias y unidades académicas. Con este fin, la univer­
sidad ha creado, además de un área específica que tie­
ne como misión coordinar y promover actividades 
científicas, docentes y académicas que tiendan a la 
efectiva vigencia de los derechos humanos33, diversas 
cátedras tendientes al tratamiento de distintos temas 
específicos acerca de los mismos.

La formación en derechos humanos tiene como 
propósitos promover una cultura de respeto de los 
derechos humanos y favorecer los procesos de demo­
cratización para fortalecer el estado de derecho.

Sobre todo cuando existe una vinculación estre­
cha entre la efectividad de los derechos humanos y la 
vigencia de un sistema democrático.

En este sentido, la Carta Democrática Interameri- 
cana34 incluye entre los elementos esenciales de la 
democracia representativa el respeto a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales35. Señala 
también que "La democracia es indispensable para 
el ejercicio efectivo de las libertades fundamentales 
y de los derechos humanos, en su carácter universal, 
indivisible e interdependiente, consagrados en las 
respectivas constituciones de los Estados y en los 
instrumentos interamericanos e internacionales de 
derechos humanos"36.



Por eso educar en y para los derechos humanos37 
es educar para los valores y educar en los valores de­
mocráticos es educar en derechos humanos.

La educación en derechos humanos puede definir­
se como el conjunto de actividades de capacitación, 
difusión e información orientadas a crear una cultu­
ra universal en la esfera de los derechos humanos38 
con la finalidad de fortalecer el respeto de los dere­
chos humanos y las libertades fundamentales, pro­
mover la comprensión y la tolerancia y facilitar la 
participación efectiva de todas las personas en una 
sociedad libre.

La educación en esta esfera, y en pro de los dere­
chos, tiende a la disminución de las violaciones a los 
derechos humanos, contribuye a la prevención de es­
tas mismas violaciones y a la creación de sociedades 
más libres y justas39. Por eso la educación en dere­
chos humanos no puede partir únicamente de dis­
cursos teóricos formalizados, sino que debe asumirse 
también desde prácticas concretas, aprenderse desde 
las acciones cotidianas.

Joaquín V. González decía que la educación es ba­
se de la libertad, un derecho de los hombres y una 
condición esencial de la organización política40; hoy 
decimos que la educación en derechos humanos es 
un factor de democratización y modernización de 
nuestras sociedades41.

Sobre todo en sociedades como la nuestra que han 
sufrido el terrorismo de Estado en su dimensión más 
atroz y donde es necesario regenerar el tejido social 
sujeto a rupturas. El ejercicio de la memoria históri­

ca exige trabajar en forma constante, día a día, para 
desarrollar en toda su dimensión la democracia y 
exige denunciar y luchar contra las distorsiones de la 
historia42, la represión de la memoria y la injusticia 
social43. La educación, a través de la concientización y

37 MAGENDZO, Abraham, Bases de una concepción pedagógica para educar en y para los 
derechos humanos en Carpeta de materiales didácticos del Centro de Recursos Educativos 
(CRE)/IIDH, Amnistía Internacional, Instituto Interamericano de Derechos Humanos - San 
José, Costa Rica, 1995.
38 O.N.U. "Directrices para la elaboración de planes de acción para la educación en la es­
fera de los derechos humanos", A/52/469/Add.1, 20 de noviembre de 1997.
39 El artículo 16 de la Carta Democrática Interamericana dispone en el mismo sentido que 
"La educación es clave para fortalecer las instituciones democráticas, promover el desarro­
llo del potencial humano y el alivio de la pobreza y fomentar un mayor entendimiento en­
tre los pueblos. Para lograr estas metas, es esencial que una educación de calidad esté al 
alcance de todos, incluyendo a las niñas y las mujeres, los habitantes de las zonas rurales y 
las personas que pertenecen a las minorías".
40 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Vol. III, pp. 143.
41 Joaquín V. González también sugirió reformas constitucionales que permitieran un paso 
hacia adelante en la construcción de la democracia. Entre ellas postuló la necesidad de la 
ampliación del derecho a sufragar a las mujeres; el derecho a la representación de las mi­
norías; la incorporación del referendum como participación más inmediata en la sanción 
de la ley y, el "recall" o derecho del electorado a la revocación del mandato de los funcio­
narios (GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Vol. XI, pp. 701). Esto, desde otra perspectiva, pue­
de ser señalado como el anhelo del acceso a los derechos humanos de las mujeres y, de la 
incorporación de las formas de participación ciudadana o de democracia semidirecta, he­
chos concretados mucho más tarde.
42 Un ejemplo de esta "distorsión" se encuentra en la llamada "teoría de los dos demo­
nios".
43 "... Una Universidad moderna que no toma en cuenta el problema social es una Uni­
versidad exótica, y sus fuerzas se perderán en el vacío, si no las dirige a procurar la armo­
nía suprema sobre que se asienta la humana convivencia", (GONZÁLEZ, Joaquín V., op.



la transmisión de valores, tiene incidencia directa en 
la construcción de una sociedad más tolerante basa­
da en el respeto mutuo.

Por eso, las instituciones del sistema educativo 
son un espacio donde se enseña y se aprende Dere­
chos Humanos44.

El ejercicio reflexivo y la planificación de acciones 
positivas en el cumplimiento del rol que asignamos 
a las instituciones del sistema educativo, se erigen 
como auténticos imperativos para nuestra Universi­
dad en el año de su Centenario. Más aún cuando pa­
rece plausible una articulación de esas actividades 
con las políticas públicas que en esta materia viene 
implementando el Gobierno Nacional, que ha de­
mostrado un profundo compromiso en la reivindica­
ción de la Verdad, la Justicia y la Memoria. Podemos 
confiar en que nuestros esfuerzos, y los de los res­
tantes actores sociales, contarán con mayores posi­
bilidades de éxito teniendo en cuenta el favorable 
contexto político nacional.

44 "...la educación como un derecho humano al que debe acceder el conjunto de los ciu­
dadanos para tener posibilidades de participar plenamente en la vida política social y labo­
ral", FILMUS, Daniel, Una escuela para la esperanza. Cap.2, 2002, p. 34.
45 GONZÁLEZ, Joaquín V., op. cit., Vol. III, p. 143.

■  C onclusión

"En toda nación libre la escuela debe realizar 
estos tres conceptos: crear una cultura huma­
na, encaminada a formar y perpetuar la nacio­
nalidad, y hacer al pueblo capaz de gobernarse 
por sí mismo y de realizar con verdad los pro­
pósitos generales y especiales de la Constitu­
ción"45.

Las ideas delineadas en este documento enfrentan 
a la comunidad universitaria con un desafío que im­
porta consolidar lo hecho hasta aquí y bregar para 
que, ahondando la concepción y acción de los Dere­
chos Humanos en la Universidad Nacional de La Pla­
ta que hemos expuesto, instrumentemos mecanis­
mos concretos que tiendan al cumplimiento de sus 
objetivos. El compromiso individual y colectivo con 
esos ejes de acción y con los valores que les dan im­
pulso son tan o más importantes que las formulacio­
nes teóricas o sustentos normativos que pueden 
coadyuvar a su realización.

De tal modo, los integrantes de la otrora repúbli­
ca universitaria proyectada por Joaquín V. González, 
encontrarán dignos sucesores en los docentes, gra­
duados, alumnos y no docentes de nuestros días 
quienes, en el ejercicio de un auténtico derecho-de­
ber, han de asumir un rol protagónico en las trans­
formaciones sociales necesarias para la plena vigen­
cia de los derechos humanos.
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Entrevista a CARLOS PEDRO KROTSCH

"Hay obstáculos en el 
entre la universidad y

diálogo
el sistema product

El profesor Carlos Pedro Krotsch es especialista en el tema "Universidad", y  
cuenta, en este campo, con reconocimiento a nivel nacional e internacional.
Se desempeña actualmente como docente en las universidades nacionales de 
Buenos Aires y  La Plata. Ha participado como profesor en varias Maestrías 
orientadas hacia la administración y la gestión de las universidades. Es director 
del Instituto de Investigaciones Gino Germani, de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la UBA.
Como Secretario de Posgrado de la Facultad de Ciencias Sociales inició la 
implementación de varias carreras de Especialización y Maestrías, y  participó 
en el diseño del Doctorado en Ciencias Sociales de la UBA.
Ha participado en numerosas publicaciones sobre la Universidad, 
promoviendo la constitución de un campo específico de reflexión sobre el 
tema. Recientemente participó como promotor y  organizador del libro La 
Universidad Cautiva (La Plata, Ediciones Al Margen, 2002), reuniendo varios 
trabajos presentados en las Primeras Jornadas de Sociología realizadas en 
noviembre de 2000 en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de esta Universidad. Con esta finalidad creó, en 1993, la revista 
Pensamiento Universitario. La propuesta inicial -estimular el pensamiento y la 
reflexión sobre la universidad- continúa hoy convocando a todos aquellos que 
están preocupados por el sentido y el futuro de la misma.



■  ¿Debe existir un compromiso de la 

Universidad con el contexto social en el

QUE ESTÁ INSERTA? ¿O ES UNA CONSIGNA DE

OTRA ÉPOCA?

Carlos Pedro Krotsch: -Creo que ese 
compromiso debe existir, que la universi­
dad pública debe ser cada vez más científica 
y a la vez cada vez más comprometida so­
cialmente. No vamos a resolver la tensión 
entre estas dos cuestiones pero debemos 
pensar desde ella. La cuestión de una uni­
versidad cada vez más científica supone 
simplemente recuperar el pensamiento de 
los reformistas más ilustres que se resistían 
al creciente profesionalismo que permitía 
hablar peyorativamente de la "universidad 
de los abogados" o de la "máquina de tomar 
exámenes". Para legitimar mi reflexión 
quiero citar estas palabras de Julio V. Gon­
zález: "Es verdad indiscutible que la uni­
versidad argentina padece un mal congéni- 
to que, como todas las de su género, la ha 
hecho fracasar hasta ahora: la función, por 
añadidura, exclusiva, de habilitación profe­
sional. La segunda cuestión de fondo que el 
orden lógico del razonamiento impone 
plantear ahora, es la de saber si en alguna 
forma aquella tarea es compatible con las 
de investigación científica, elaboración de 
ideas y colaboración social, que se atribuye

solemne y empecinadamente la institución 
universitaria". Nuestra Universidad es par­
te de la Sociedad en que vivimos y una ex­
presión de ella. No se pueda rendir cuenta 
de lo que sucede en la universidad sin po­
nerlo en relación con lo que sucede en otros 
ámbitos de la realidad social. De hecho, hoy 
el debate sobre la universidad se inscribe en 
el marco más general de la crisis de la rela­
ción entre Estado y sociedad en los países 
de Occidente.

■  ¿EN LA HORA ACTUAL, ESE COMPROMISO

existe? ¿Có m o  lo ve Usted?

C.P.K.: -Hoy resulta inevitable interro­
garse acerca del sentido de la educación su­
perior en una sociedad que, como la argen­
tina, quiere alcanzar ciertas metas de desa­
rrollo relacionadas con el crecimiento eco­
nómico, la equidad social y la libertad polí­
tica. La realización efectiva de estos objeti­
vos supone una transformación profunda 
del modelo de acumulación predominante 
hasta el presente.

Estoy realmente convencido de que la 
universidad y la sociedad tienen necesidad 
de la intervención de la primera en la cues­
tión social y en la mejora y democratiza­
ción de la sociedad civil. El desempleo es­
tructural, la marginación social y la barba-

rización creciente de la vida política y ciu­
dadana nos obligan a construir una voz que 
apunte a promover una mayor reflexividad 
social. Al mismo tiempo la cuestión social 
no podrá ser abordada como una cuestión 
de mero extensionismo. La problemática 
del trabajo, de la salud, de la educación, de 
la vivienda, de la fragmentación social y del 
deterioro del medio ambiente deben consti­
tuirse en una cuestión central del currícu­
lum y de los programas de investigación, 
como parte fundamental del desarrollo 
científico y el desarrollo tecnológico de la 
nueva universidad. Así, además, la univer­
sidad podrá ser cada vez más universal, da­
do el carácter transinstitucional de las dis­
ciplinas y a la vez más local por cuanto es 
capaz de tensionar lo universal para dar 
respuestas a los problemas de la realidad 
local. Al mismo tiempo, este compromiso 
puede constituir el motor del cambio y la 
reforma académica de las propias universi­
dades.

En un momento de ruptura de paradig­
mas disciplinarios, de incertezas en cuanto 
al perfil socio-económico del país, así como 
de crecientes desafíos sociales la universi­
dad debe asumir una postura acerca de su 
rol y desde ahí negociar sentidos y recursos 
con el Estado, el mercado y la sociedad. La 
universidad autónoma tiene que asumir la



voluntad de asignarse una misión, que en 
gran medida está ligada al desarrollo cien­
tífico cada vez más debilitado histórica­
mente en nuestro país.

No cabe duda que existen condiciona­
mientos económicos y de política educati­
va, pero lo anterior no quita que la univer­
sidad no se plantee discutir su perfil y mi­
sión y esto debe hacerse independiente­
mente del modelo de país respecto del cual 
la universidad como "intelectual colectivo" 
tiene también algo que decir.

Creo que uno de los problemas graves de 
la Argentina como lo percibía claramente 
Tulio Halperín Donghi es la debilidad de sus 
instituciones y la falta de autonomía relati­
va de los distintos espacios institucionales: 
la ciencia, la cultura, la universidad, la justi­
cia, etc. Esta debilidad se transmuta también 
en debilidad de los actores y sus representa­
ciones acerca del pasado, el presente y el fu­
turo. Predomina entre nosotros el momen­
to de la política o lo político en algunos mo­
mentos bajo su forma democrática, en 
otros, bajo la expresión lisa y llana de la 
fuerza sin mediaciones.

De hecho, la universidad no está aislada. 
No tiene sentido plantearse como solución 
para sus problemas un imaginario aisla­
miento. La cuestión sería más bien procu­
rar incrementar su capacidad de retraducir,

de incorporar las dinámicas y lógicas de lo 
social, lo político o económico a las lógicas 
del espacio académico, transformándolas en 
energía propia, en compromiso con la mar­
cha de la sociedad y sus contradicciones.

Esta capacidad de traducción, de relectura 
y transformación está en la base de la auto­
nomía y es el fundamento de una ética que 
no pueda ser corrompida por otras lógicas 
que como, las de la fe o el lucro, suponen 
universos de valores distintos. Esta es una de 
las discusiones más urgentes que debemos 
llevar adelante los universitarios. El tema 
comenzó a debatirse y esta entrevista es un 
testimonio de la voluntad de la universidad 
de pensarse a sí misma, de construir una re- 
flexividad más exigente y valiente, de cara a 
las necesidades de las futuras generaciones. 
No nos olvidemos que la universidad como 
sistema de educación superior diferenciado 
y múltiple, sólo se justifica en cuanto con­
temporánea con el futuro y no como repro­
ductora pasiva del mero presente.

■  ¿No cree Usted que la autonom ía  lleva 

a  que la Universidad se encierre en sus

MUROS Y OLVIDE LOS PROBLEMAS DE LA 

SOCIEDAD DE LA QUE ES PARTE?

C.P.K.: -La autonomía, como rasgo fun­
damental de la institución universitaria, no

es sinónimo de aislamiento. Ella no debe 
ser entendida como ausencia de interaccio­
nes con otras organizaciones sociales (Esta­
do, Iglesia, poder económico, político, etc.). 
Autonomía es capacidad para elegir los in­
terlocutores, participar en las negociaciones 
para definir los términos del intercambio, 
distribuirse los beneficios, etc. Los inter­
cambios entre instituciones autónomas re­
ciben el nombre de interdependencia.

Es muy importante tener esto en claro 
hoy, porque los organismos del Estado han 
emprendido acciones orientadas a fortale­
cer las capacidades de orientación y con­
ducción de todo el sistema universitario 
nacional. En un contexto de escasez de re­
cursos públicos, crece la propensión a rela­
cionar las estrategias de asignación con el 
cumplimiento de ciertas metas definidas a 
nivel central, por parte de las instituciones 
universitarias que se benefician con los 
subsidios públicos.

La autonomía es un valor que es preciso 
preservar, al igual que la búsqueda perma­
nente de la democratización, tanto de las 
vías de acceso al saber (que no debe confun­
dirse con el ingreso a una institución, como 
de la gestión de la propia institución) uni­
versidad.

Esta constatación obliga a repensar tan­
to el rol y el perfil de las universidades, co­



mo la modalidad de sus relaciones con las 
otras instituciones sociales encargadas de la 
producción de bienes y servicios social­
mente necesarios.

■  ¿Có m o  deberían expresarse las

FUNCIONES CLÁSICAS DE LA UNIVERSIDAD?

Docencia, U niversidad, Extensión.

C.P.K.: -Hoy la universidad está en cri­
sis; las disciplinas están en crisis y, en con­
secuencia, también lo están las formas or- 
ganizacionales en las que se han asentado 
tradicionalmente. Esto quiere decir que el 
modelo tradicional de universidad en su 
versión humboltiana o napoleónica está 
siendo puesta en cuestión por nuevas for­
mas y espacios de producción y validación 
del conocimiento.

La drástica disminución del presupuesto 
público asignado a la universidad tiene 
consecuencias sobre la cantidad y calidad de 
diversos insumos que intervienen en las 
prácticas docentes, de investigación y ex­
tensión. En este sentido, comienzan a ha­
cerse cada vez más reiteradas las propues­
tas innovadoras en materia de fuentes de 
recursos para las universidades. De hecho, 
el problema de la escasez de recursos y la 
identificación de soluciones alternativas 
tiende a dominar el debate.

Pero si bien hay que reconocer que el te­
ma de los recursos es relevante porque 
efectivamente condiciona otras dimensio­
nes de las prácticas y productos universita­
rios, es preciso tener en cuenta que las con­
secuencias de la escasez crónica tienen una 
dinámica propia. En otras palabras, la dis­
minución del presupuesto universitario ha 
generado desequilibrios y problemas es­
tructurales. Entre otras cosas, el problema 
de la liquidación lisa y llana del oficio de 
enseñar, del oficio de investigar. El resulta­
do es la precarización de los clásicos espa­
cios públicos para el desarrollo del trabajo 
intelectual.

También es cierto que, en materia de po­
líticas de reforma, cambio e innovación, las 
universidades fueron durante la década pa­
sada totalmente autocomplacientes. Por ra­
zones políticas y prácticas prefirieron res­
guardarse en la crítica sin proponer políti­
cas alternativas, lo cual hoy con el cambio 
de gobierno ya no se justifica. Existen 
ejemplos claros de renuencia a la introduc­
ción de innovaciones, como la resistencia a 
asumir la necesidad de la evaluación insti­
tucional.

Hoy el sistema universitario se ha vuel­
to más complejo y diverso horizontalmen­
te. La mayor complejidad se debe tanto al 
incremento de alumnos e instituciones pú­

blicas y privadas, como a la emergencia de 
organismos de intermediación incluidos en 
la Ley 24.521 de Educación Superior, que se 
agregan a organismos tradicionales como el 
CIN y el CRUP. La proliferación de las uni­
versidades se viene realizando sobre la base 
de un modelo institucional relativamente 
homogéneo y tradicional. Es decir, la ex­
pansión no estuvo asociada a un proceso de 
diversificación e innovación de las estruc­
turas y prácticas académicas. Por otra parte, 
la creación de organismos intermedios de 
amortiguación ha introducido actores po­
derosos entre la base y la cúspide estatal del 
sistema. Esta nueva situación requiere en sí 
misma de nuevos y mejores mecanismos 
de gestión institucional.

Es claro que la complejidad es fruto tam­
bién, de la casi normal fragmentación aca­
démica y de las formas colegiadas de go­
bierno que caracterizan a la institución 
universitaria hacia el interior. Se habla de la 
institución como caracterizada por el "aco­
plamiento laxo" y espontáneo de sus par­
tes. En este contexto, para incrementar la 
circulación del saber y las relaciones entre 
los actores podemos apelar a la construc­
ción de valores comunes, que pueden deri­
varse de escenarios compartidos de políti­
cas instituyentes, así como también, a nue­
vas formas de docencia e investigación



orientadas hacia la resolución de proble­
mas. De esta manera, se incrementan las 
actividades transdisciplinarias que permi­
ten superar los encierros disciplinarios que 
se han desarrollado en occidente a partir de 
la mitad del siglo XIX y que se expresan en 
la estructura actual de carreras y facultades 
aisladas entre sí.

En este momento, la universidad tiene 
que resolver urgentemente sus problemas 
de gestión. Hoy la gestión está sometida a 
la lógica de gestionar las tensiones y redu­
cir la multiplicidad de conflictos que sobre­
cargan el gobierno de la misma. Este estilo 
de gobierno nos vincula más con el pasado 
que con el futuro. Para construir una nue­
va universidad debemos recuperar la capa­
cidad de decidir y proyectar escenarios sin 
por esto caer en el decisionismo.

La crisis del sentido y función de las uni­
versidades, alimentada por la escasez de re­
cursos, alienta la búsqueda de alternativas 
institucionales y de interacción con el me­
dio que podrá resultar en una mayor diver­
sificación del sistema.

Planteo estas reflexiones como una 
orientación general que me permita soste­
ner la utopía en medio del creciente desaso­
siego y del olvido de los grandes ideales de 
la reforma (hoy los grandes y apasionantes 
temas de la reforma han sido deformados y

reducidos a meros latiguillos discursivos). 
En este sentido, tenemos que "curar" la 
historia de la universidad de las rupturas y 
olvidos que nos impiden cultivar una me­
moria desde la cual reflexionar e imaginar 
nuevos futuros.

Por otro lado, la universidad deberá cada 
vez más pensarse como "intelectual colecti­
vo", como institución crítica capaz de asu­
mir una responsabilidad política no parti­
daria frente a las necesidades de la comuni­
dad. Debemos tener en claro que la politi­
zación, si se puede hablar en estos térmi­
nos, no implica necesariamente partidiza- 
ción. Hoy, despartidizar la universidad pú­
blica, es una cuestión, desde mi punto de 
vista, fundamental.

■  ¿Podríamos profundizar esta distinción 

que Usted plantea entre lo partidario y

LO POLÍTICO?

C.P.K.: -Ante todo quiero decir que creo 
que la universidad es un "animal político" 
pues negocia sentidos, compromisos y va­
lores en el campo más amplio de la vida so­
cial, política y cultural de un país. Creo sin 
embargo, y esto fue así hasta 1966, que la 
universidad así como un hospital, un psi­
quiátrico, una escuela o un juzgado no pue­
de tener un color político-partidario aun­

que esté teñido de un compromiso ideoló­
gico, valoral o ético con determinadas co­
rrientes de la vida política. No podemos 
mezclar la especificidad funcional e institu­
cional de los distintos ámbitos de la reali­
dad social pues esto debilita, por un lado, la 
institucionalidad y por el otro, abre la puer­
ta a la privatización de los espacios públi­
cos, como lo atestigua la literatura latinoa­
mericana para el caso del Estado latinoame­
ricano y ha sido excelentemente analizado 
desde una perspectiva reformista crítica por 
Osvaldo Iazzetta para el caso de la univer­
sidad argentina en el último número de 
Pensamiento Universitario.

En resumen, podemos decir sobre la uni­
versidad argentina que, en primer lugar, en 
ella la política tiende a expresarse como ad­
hesión a un partido más que a una corrien­
te o perspectiva ideológica como sucedía 
con el "movimiento de la Reforma" antes 
de 1966; en segundo lugar, que los activa­
dores de este sistema de pertenencia son en 
general los estudiantes insertos, muchas 
veces en redes partidarias constituidas mu­
chas veces, también, en verdaderos canales 
de movilidad social; y en tercer y último 
lugar, que los académicos vinculan muchas 
veces su carrera a la dinámica partidaria en 
consenso con los estudiantes, que son el eje 
dinámico de las elecciones. En resumen, po-



demos decir que lo "meritocrático acadé­
mico" parecería subordinarse a lo "demo­
crático partidario" y ésta creo que es la ten­
sión fundamental que hay que estudiar y 
que tiene que ver, a su vez, con el predomi­
nio de formas alternativas o combinadas de 
consagración, retribución y distinción.

El problema de la tensión entre las dos 
lógicas surge especialmente en las univer­
sidades grandes y en las carreras profesio- 
nalistas que tienen un anclaje fuerte en lo 
partidario, cuando -como lo he vivido re­
cientemente- se cuestionan las lógicas de­
mocráticas de la reforma, la representación 
ponderada de claustros, desde la perspecti­
va de las lógicas universalistas de la políti­
ca de la polis, cuando se quiere trasladar la 
representación un hombre/mujer=un voto, 
vigente en el campo político, al campo aca­
démico el cual tiene su propia dinámica y 
lógica en la construcción de lo democrático.

■  ¿Có m o  debería darse, en este contexto

DE CRISIS, LA INTERACCIÓN ENTRE LAS

INSTITUCIONES UNIVERSITARIAS Y EL SISTEMA

PRODUCTIVO?

C.P.K.: -En un trabajo que realizamos 
con Emilio Tenti hemos reflexionado sobre 
este tema. Aunque desde ese momento se 
ha avanzado bastante, creo que las cuestio­

nes que entonces señalábamos tienen toda­
vía vigencia. Sigue siendo necesario revisar 
el estilo clásico de interacción entre las ins­
tituciones universitarias y el sistema pro­
ductivo. El reforzamiento de estas formas 
de articulación aparece como una estrategia 
compleja y de efectos múltiples.

Existen varios factores que funcionan 
como obstáculos para el diálogo universi­
dad-sistema productivo. En primer lugar, es 
preciso tener en cuenta que se trata de dos 
mundos culturales separados y ajenos. Las 
representaciones recíprocas están teñidas 
por un matiz de desconfianza que no facili­
ta la cooperación.

Algunos empresarios ven a la universi­
dad como un mundo anárquico, desordena­
do y completamente desinteresado por que 
sucede en el "afuera". Para ellos, los uni­
versitarios son gente más inclinada a la 
"teoría" que a la "práctica", a la abstracción 
que a las cosas concretas. Por otra parte, la 
investigación aplicada en la universidad 
nunca se realizó de un modo sistemático y 
continuado, y la que se hace rara vez inte­
resó a los hombres de empresa. Parece que 
el tiempo y el "tempo" de las prácticas uni­
versitarias no coinciden con el tiempo y las 
urgencias de la producción. Podríamos, in­
cluso, preguntarnos si efectivamente la in­
vestigación aplicada es verdaderamente

una función esencial de la universidad. En 
otros términos, ¿es el espacio universitario 
el lugar privilegiado para desarrollar un sa­
ber directamente ligado a los imperativos 
de la producción?

Se han realizado varias experiencias en 
este sentido, así es que ya no tienen un 
cierto carácter excepcional, sin embargo 
continúa la tendencia a concentrar la inte­
racción en ciertos campos científico-tecno­
lógicos muy determinados. Sería de mucho 
interés analizar los alcances y límites de 
esas experiencias y determinar en qué me­
dida implican una modificación sustancial 
de la relación entre las instituciones uni­
versitarias y el ámbito más general de la 
sociedad.

Resulta obvio que una adecuada interac­
ción entre sistema productivo y sistema 
científico-tecnológico (del cual la universi­
dad constituye una parte fundamental) se 
presenta como un elemento dinamizador 
de la necesaria reconversión del sistema 
productivo nacional, de manera que atienda 
tanto a los intereses nacionales como a los 
requerimientos del mercado internacional.

Sin embargo, es preciso establecer las 
premisas de un diálogo realista entre am­
bos conjuntos institucionales. Esta es una 
condición necesaria si se quiere efectiva­
mente mejorar la productividad del sistema



científico nacional y al mismo tiempo, rea­
lizar la "transformación productiva con 
equidad".

Cuando se habla de integración entre 
universidad y empresa no hay que olvidar 
que la universidad tiene funciones propias, 
indelegables, cuya racionalidad va mucho 
más allá de los procesos e instancias de pro­
ducción de bienes materiales. De ella se es­
pera una contribución en términos de co­
nocimiento crítico, esto es, de una serie de 
productos simbólicos que van más allá de 
las demandas actuales y que en ciertos ca­
sos hasta se opone a las mismas.

Los vínculos son deseables en la medida 
en que su racionalidad no es instrumental, 
desde el punto de vista económico financie­
ro. Desde el punto de vista de los intereses 
universitarios, esta articulación debe ser 
pensada no tanto como una vía para obte­
ner recursos, sino como una estrategia de 
mejoramiento de los procesos y productos 
pedagógicos de la universidad.

Habría que prever los mecanismos o ca­
nales de comunicación que garanticen una 
circulación de los saberes y experiencias 
producidas en el intercambio, con el fin de 
que los beneficiarios no sean únicamente 
quienes participan en forma directa. Para 
ello, es preciso garantizar la transferibilidad 
de los ámbitos de investigación y desarro­

llo científico y tecnológico al campo de la 
docencia y formación de recursos huma­
nos. Esta ventaja no monetaria, es decir, pe­
dagógica debería constituirse en la motiva­
ción principal para el establecimiento de los 
vínculos universidad-producción.

Los contratos en estos dos campos (desa­
rrollo científico y tecnológico y formación 
permanente de recursos humanos) debe­
rían subordinarse a finalidades de índole 
pedagógica, es decir, tienen sentido en la 
medida en que se constituyen en insumos 
orientados al mejoramiento de la calidad de 
la formación profesional.

A mi juicio, no es pertinente la simple 
lógica de la venta de bienes y servicios. 
Aquí, más que de interacción universidad- 
empresa, se trataría de hacer de la universi­
dad una empresa, lo cual vendría en desme­
dro de las funciones específicas de la insti­
tución universitaria. El desplazamiento del 
interés universalista y sin horizonte tem­
poral definido, que es propio de los campos 
científicos en su más alto nivel de excelen­
cia, puede terminar en el predominio de 
una lógica particularista, de corto plazo, 
que tendría como efecto final el uso priva­
do y sectorial de los limitados recursos pú­
blicos asignados a las instituciones univer­
sitarias.

■  ¿Usted piensa que todos los ciudadanos

CONSIDERAN HOY QUE LA UNIVERSIDAD ES NE­

CESARIA PARA ELLOS? ¿En QUÉ SENTIDO?

C.P.K.: -Esa es una pregunta clave. Yo la 
traduciría así: ¿ Estamos autorizados moral­
mente por la sociedad? ¿Cuál es nuestra le­
gitimidad ante la sociedad? Creo que esta 
es una buena oportunidad para construir 
principios centrados en lo académico, en lo 
democrático y en lo social más allá de lo 
partidario. Ello constituye un desafío ético 
e intelectual fundamental. Debemos deci­
dimos a construir principios y ser vehe­
mentes en sostenerlos, pues creo que por 
ahora nos movemos más por oportunismos 
circunstanciales que por el deseo de cambio 
e innovación, de transformación acorde con 
principios consensuados. Me atrevería a se­
ñalar algunos principios para la universi­
dad pública: en primer lugar, la centralidad 
de la producción de conocimiento, como su­
puesto de lo que debe ser una universidad. 
En segundo lugar, el compromiso con lo so­
cial en la sociedad civil. En tercer lugar, la 
democratización real, no ficticia, lo que nos 
remite a políticas de compensación y discri­
minación positiva. En cuarto lugar, la auto­
nomía de los intereses externos: del Estado, 
los partidos, las corporaciones, las empre­
sas, etc. Ninguna institución puede vivir



atravesada por los intereses y reglas del 
juego de otra: un partido político no es una 
Iglesia, ésta no es una universidad, como 
esta última tampoco es un club deportivo o 
una empresa. En quinto lugar, aunque pa­
rezca contradictorio, la implicación en la 
problemática de la comunidad, la produc­
ción y la esfera pública estatal, pero como 
ejercicio libre de la autonomía. Es este do­
ble juego del distanciamiento y la implica­
ción lo que permite justamente ese distan­
ciamiento. En sexto lugar, la necesidad de 
construir una fuerte capacidad autorrefle- 
xiva a la vez autocrítica, crítica y utópica. 
Finalmente, sostener la transparencia que 
garantice el carácter de espacio público de 
la universidad frente a las amenazas de pri­
vatización del bien común, cuyo ejemplo 
ha sido la "tupacamarización" del Estado 
durante la última década. Deberíamos, por 
lo menos, intentar consensuar dos o tres 
principios que nos alienten a proyectar el 
futuro, a construir una mirada, un punto de 
vista como "vista" y también como capaci­
dad de "avistar", de mirar en la lejanía. Te­
nemos grandes temas por debatir en este 
momento de creciente aceleración de la his­
toria, de creciente incerteza en relación a 
nuestro destino como nación. Comence­
mos, por lo pronto, con nuestro propio es­
pacio, con este lugar apasionante que elegi­

mos para construir nuestra vida cotidiana y 
nuestros proyectos, aventurémonos a pen­
sar en la universidad del futuro, a construir 
una voz ilustrada y comprometida con el 
conocimiento y las necesidades de la socie­
dad. Como propone Pierre Bourdieu, com­
prometámonos a oponer al poder de la cor­
poración de las finanzas y el lucro, la corpo­
ración universal del saber y la responsabili­
dad social. Para lo cual nada más necesario 
hoy, que ampliar y profundizar nuestro co­
nocimiento sobre la universidad misma 
-apelando a las tradiciones disciplinarias de 
la historia, la antropología, las ciencias po­
líticas, la sociología, la pedagogía, la econo­
mía, la teoría de la organización, etc.-, pue­
de ser un primer paso para superar la frag­
mentación, incrementar la reflexividad de 
la institución y abrir, al mismo tiempo, el 
camino para comprometernos con lo social 
desde una perspectiva interdisciplinaria.
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V

■  Pensando en la universidad y en este

NUEVO CONTEXTO NACIONAL, ¿CUÁL CREE 

QUE DEBE SER EL ROL QUE SE LE CONFIERE A 

LA EDUCACIÓN EN LA CONSTRUCCIÓN DE UNA 

SOCIEDAD?

Adriana Puiggrós -Yo creo que la educa­
ción se ubica en dos tipos de espacios: en un 
espacio institucionalizado -organizaciones 
destinadas a la educación- y en otro espa­
cio, que no puedo decir que no sea institu­
cionalizado y que no sea sistemático, que es 
el conjunto de los procesos sociales. Yo no 
estoy de acuerdo en la dicotomización de la 
educación en sistemática y no sistemática, 
porque para dar un ejemplo, no hay discur­
so pedagógico más sistemático, más rituali- 
zado, más repetitivo que el familiar. Enton­
ces esa vieja dicotomía todavía confunde. 
De manera que el lugar que le doy a la edu­
cación en la sociedad es el de un elemento 
integrante de todos los procesos sociales. 
Solo que la forma de organización de trans- 
misión/aprendizaje de conocimientos y de 
saberes toma modalidades distintas según 
las instituciones en las que se realice y se­
gún sea la finalidad principal. Educar, por 
ejemplo, como un instrumento constitu­
yente de los procesos políticos económicos 
y sociales.

■  Siguiendo esta línea, ¿c ó m o  ve el lugar

QUE LE HAN DADO A LA EDUCACIÓN LOS

DISTINTOS PROCESOS POLÍTICOS QUE HEMOS

VIVIDO A LO LARGO DE NUESTRA HISTORIA?

A. P.: - Yo no creo que se haya relegado a 
la educación, lo que creo es que la educa­
ción ha sido una preocupación permanente 
desde que la Argentina existe hasta ahora, 
solamente que con conflictos no resueltos. 
Es decir, dicho de otra manera, los argenti­
nos nunca supieron qué hacer con la educa­
ción. En el último libro que publico, El lu­
gar del saber, la pregunta central es ¿Qué 
quieren hacer los argentinos con el saber? 
La Argentina es un país que ha producido 
históricamente gente alfabetizada, pero sin 
ponerse de acuerdo sobre para qué la alfa­
betizan. Cuál es el sentido de esa alfabetiza­
ción, el contenido de esa alfabetización, la 
vinculación -y digo alfabetización en un 
sentido amplio del dominio de los elemen­
tos básicos de la cultura, dominio de la lec- 
to-escritura y de las operaciones funda­
mentales para manejarse en una cultura le­
trada-. Entonces, así como a principios del 
siglo XX se discutía fuertemente acerca de 
si el esfuerzo educativo y de presupuesto 
debía ponerse en educación básica -y adhe­
rían a eso la oligarquía terrateniente más 
arcaica, no la modernizante- junto con sec­

tores de clase media del partido radical y el 
partido socialista, y coincidían en que el 
sistema de educación pública no debía vin­
cularse con el trabajo; por otra parte, secto­
res industrialistas, inmigrantes que ponían 
su esfuerzo en levantar la industria o inclu­
so sectores industrialistas de la oligarquía y 
trabajadores, rectores, y directores de es­
cuelas medias, aparecían bregando por la 
falta de una educación práctica, una educa­
ción que se vincule con la producción, una 
educación que le proporcione algún oficio 
al joven que se gradúa en enseñanza media. 
Te doy este ejemplo porque yo creo que ni 
hace un siglo, ni ahora, los argentinos se 
han puesto de acuerdo sobre qué van a ha­
cer con la educación. Creo que a partir del 
85, en el Congreso Pedagógico, se explicita 
un acuerdo -que se fundamentó en la exis­
tencia de 30 mil desaparecidos-, que tuvo 
como idea central educar en el espacio de la 
democracia.

■  ¿Cuáles serían los elementos que

CONFLUYEN EN ESTA SITUACIÓN DE NO 

PONERNOS DE ACUERDO O LA HORA DE 

PENSAR Y REALIZAR POLÍTICAS EDUCATIVAS?

Todo esto ligado a  una decisión

IDEOLÓGICA Y POLÍTICA EN EL PROCESO DE 

FORMACIÓN DE UN PAÍS.



A. P.: -Primero deberíamos ponernos de 
acuerdo hacia dónde queremos que vaya el 
país. Si sobre la base del viejo mito de la 
renta agraria, la sociedad argentina vivió de 
ilusiones muchísimo tiempo y tuvo una re­
presentación de su futuro, que era una re­
presentación incorrecta -porque basaban 
ese futuro en que en realidad esa renta 
agraria iba a derramar sobre el conjunto de 
la sociedad, produciendo, de todas maneras 
desigualdad, pero nadie iba a morirse de 
hambre- y no pudo cobrar fuerza el impul­
so diversificador de la producción de bienes 
simbólicos, entonces, yo creo que esa es una 
cosa para estudiar. Cómo en los países que 
tienden a ser mono productores como la 
Argentina hay una dificultad, una diversi­
ficación en la producción de bienes simbó­
licos, que ha hecho que la cultura tienda a 
estrecharse. El tema es complejo porque 
además la Argentina no es un país que ten­
ga un agro atrasado -no es el campo hondu- 
reño- sino que la tiene una agro-industria 
y tuvo un capitalismo avanzado, que ya 
desde fines del siglo XIX, con los frigorífi­
cos, forjó una industria muy importante, 
que no necesitó de demasiada mano de obra 
especializada y a pesar de eso siguió ade­
lante. Sin embargo, llegó un momento en el 
que dimos un salto y nos hemos dado cuen­
ta de todo lo que se ha perdido. Y ahora es

un momento en el cual sí es necesario agre­
garle conocimiento a las industrias y en 
particular a la agro-industria. Empezamos 
a ver que en realidad este agregado de co­
nocimiento ha sido un tema que no se ha 
tenido en cuenta desde hace varias genera­
ciones.

■  ¿Cuáles son los problemas estructurales

QUE SE ARRASTRAN EN EL SISTEMA EDUCATIVO?

A. R: -En este punto es necesario que 
hagamos una comparación con los demás 
países. Viendo el sistema educativo en su 
conjunto y comparativamente, la Argenti­
na no está tan mal. Sí es cierto que entre la 
matriculación en el nivel inicial o primaria 
y la universidad hay una diferencia muy 
grande. Pero allí hay un error de concep­
ción, un error epistemológico, porque se es­
tá presuponiendo que todos los que entran 
a la educación primaria, para "ser alguien" 
en la vida, tenes que llegar a ser doctor. En­
tonces se dice que está muy mal que estén 
haciendo otras cosas en la sociedad que no 
sea estudiar y yo lo que planteo es que lo 
que está muy mal es que no haya otras co­
sas para hacer en la sociedad. Primero, que 
a los jóvenes la sociedad les ofrezca como la 
meta máxima el ser graduado universitario 
y de determinadas carreras. Segundo, que

en la Argentina no se hizo la reforma de la 
Educación Superior que sí se hizo en Méxi­
co, en Francia, en Venezuela, en muchas 
universidades norteamericanas a fines de 
los 60 y principios de los 70, cuando se pro­
duce el "mayo francés del 68", "octubre del 
68 en México" y finalmente el resultado 
fueron reformas de aquellos sistemas que 
habían funcionado bien, como el argentino. 
Bien en el sentido de que mucha gente, en 
el término de un siglo -que era el siglo de 
existencia de los sistemas escolares, recor­
demos que el sistema educativo francés re­
cién con las leyes "Ferry" en la década de 
1870 termina de constituirse- pudo termi­
nar la enseñanza media y golpeaba las 
puertas de la Universidad. Entonces, en és­
tos países se hicieron reformas de las viejas 
universidades que tenían todavía el modelo 
napoleónico y rastros de los modelos me­
dievales para constituir sistemas de educa­
ción superior. En la Argentina, vino la dic­
tadura de Onganía, luego en el 73 muchas 
demandas, referidas a esto: mayor vincula­
ción con la sociedad, vinculación con la pro­
ducción, democratización, etc. Luego viene 
la dictadura de Videla, después de eso nos 
encontramos que la Ley de Educación Su­
perior que se dicta en el 95, que es una ley 
que no está del todo aceptada, que no tiene 
del todo consenso, que tiene -a mí manera



de ver- algunas cuestiones para rescatar y 
algunas para modificar. Yo no estoy de 
acuerdo con que haya que derogar la Ley de 
Educación Superior, creo que hay que hacer 
una modificatoria de la Ley, pero voy a to­
mar una cosa que me parece bien: que tra­
ta de estructurar un sistema que articule 
terciarios con universidades, institutos de 
investigación con universidades, enseñanza 
media con educación superior. Si tenes un 
sistema de educación superior, solucionas 
en la Argentina el problema del ingreso, el 
del arancel, y sobre todo solucionas una 
cuestión que es mucho más importante que 
tiene que ver con responder a la pregunta 
acerca de dónde van a estar los jóvenes y 
cuáles son las orientaciones vocacionales, 
profesionales y de vida, de su futuro y de 
sus saberes, que le proporciona el sistema 
educativo del Estado.

■  LOS ARGENTINOS TENDEMOS A PENSAR QUE 

NO SOMOS NADA SI NO ESTUDIAMOS EN LA

Universidad. Estamos formados desde un

LUGAR DE REPRESENTACIÓN Y SIGNIFICACIÓN 

DONDE NOS RECONOCEMOS QUÉ SOMOS EN

la Educación Superior, en la realización

DEL PROYECTO QUE NOS PROPONE EL SISTEMA 

EDUCATIVO. ¿En QUÉ ESTADO DE LA 

SITUACIÓN Y DEL DEBATE CREE QUE NOS 

ENCONTRAMOS?

A. P .: -Me parece que se está avanzando. 
Yo he visto últimamente que en algunas 
universidades y ámbitos ministeriales, em­
pezaron a avanzar en articulaciones que 
antes no aceptaban y que son articulaciones 
de un sistema educativo para el siglo XXL 
Por ejemplo, en aceptar que los terciarios 
deben estar articulados con las universida­
des y que las universidades tienen que ha­
cer acuerdos con los terciarios de su región 
para reconocer los estudios que la gente 
cursa en un terciario y acreditarlos como 
partes de las licenciaturas. Te doy un ejem­
plo: la persona que vive en la provincia de 
Entre Ríos -en la situación que está Entre 
Ríos hoy- que terminó el secundario y que 
no puede pagarse, ni sus padres pueden pa­
gar la universidad, es decir, vivir en la ciu­
dad de Rosario 6 años para hacer una carre­
ra universitaria o en la ciudad de Paraná o 
en Concepción del Uruguay, pero que tiene 
un terciario a 40 Km. de su casa y ese ter­
ciario está vinculado, es un terciario agro­
técnico o en comunicación o en el campo de 
la salud. Entonces esa persona cursa 3 o 4 
años -porque los terciarios son de 4 años- y 
obtiene un primer título con lo cual, en rea­
lidad ya no es un desertor que fue 2 años 
con un esfuerzo espantoso a hacer una ca­
rrera universitaria y abandonó y entonces 
se frustró para toda la vida, sino que es

aquel que obtuvo a los 2 ó a los 3 años un 
primer diploma y que esto se le acredita en 
la universidad. Ahora bien, yo veo que hay 
algunas universidades que, de manera de­
sordenada, ya lo están haciendo. Aclaro que 
estoy profundamente de acuerdo con la au­
tonomía, ahora no con los malos usos de la 
autonomía- con un mal uso de la autono­
mía, esto es, no se coordinan estas cuestio­
nes y compiten universidades entre sí. Me 
parece que hay una tarea del CIN, del Con­
sejo Interuniversitario Nacional y de la Se­
cretaría de Educación Superior, en el senti­
do de lograr acuerdos políticos interuniver­
sitarios y entre institutos de educación su­
perior o sea, entre las universidades nacio­
nales y entre los ministerios de educación 
de las provincias, de donde dependen los 
institutos, para hacer planificación regional 
de la Educación Superior. Ahora bien, voy a 
recalcar una cosa, en la Argentina la reac­
ción de 1918 en contra del positivismo -ya 
hace buena parte de un siglo- dejó las tres 
banderas que hay que seguirlas mante­
niendo -la de la democracia, la libertad de 
cátedra y la autonomía- pero quedó una 
idea antiplanificadora, como si planifica­
ción y democracia, planificación y libertad 
de cátedra y planificación y autonomía, no 
fueran de la mano. Como si fueran térmi­
nos incompatibles. Yo creo que hay que



planificar, pero planificar es acordar, es una 
tarea altísimamente política.

■  ¿Cuál debe ser el lugar de la

INVESTIGACIÓN EN LA UNIVERSIDAD, Y CÓMO 

VE LA RELACIÓN UNIVERSIDAD/COMPROMISO 

SOCIAL, UNIVERSIDAD/CONSTRUCCIÓN DE 

CONOCIMIENTO?

A. P.: -Yo creo que no hay un modelo 
único. Te voy a decir, en todo caso, el tipo de 
universidad que a mi me parece interesan­
te, importante para la Argentina. Yo creo 
que la universidad argentina es una uni­
versidad que tiene que enseñar y que tam­
bién tiene que investigar, que una cosa no 
es incompatible con la otra, pero que ade­
más no son lo mismo. Creo que fue un gran 
error de la reforma que encabezó Del Bello, 
el sistema de incentivos. Porque el sistema 
de incentivos no solamente no fue un au­
mento salarial sino que fue un argumento 
que permitió congelar los salarios, ese es un 
tema. Pero hablo de otro error, de cómo 
afectó a la investigación. El sistema de in­
centivos premia a la investigación, no pre­
mia a la docencia. Eso quiere decir que la 
planta de investigadores en la Argentina 
que realmente, contando CONICET y Uni­
versidad, era hace 10 años de alrededor de 
10 mil personas como mucho, de repente de

un año para otro pasó a ser de casi 30 mil, 
eso quiere decir que mucha gente sin for­
mación como investigadores se vieron obli­
gados a investigar. A mi no me parece mal 
que se formen más investigadores, pero me 
parece que hacerlo a costa de la docencia ha 
sido grave, porque si hoy hace falta algo es 
que la cultura se vuelva a transmitir, que el 
docente sienta que puede enseñar y que lo 
que hace es valioso y que le pagan por eso, 
que le paguen para que transmita sus cono­
cimientos y no que se les queden atragan­
tados y al mismo tiempo se lo descalifique. 
En general, al docente se le descalifica, por­
que esos saberes que él tiene no los puede 
poner en el formato de Internet, que forma 
parte del ritual del modelo educativo neoli­
beral. Eso sí, si aprende dicho ritual del mo­
delo educativo neoliberal y las formas y 
cumple con eso, se transforma en investi­
gador. Todo eso, a costa de guardarse, tra­
garse y atragantarse con los saberes que 
realmente tiene. Entonces, me parece que 
hay que rescatar la labor del docente. La 
otra cuestión es una cosa distinta. Ser in­
vestigador e investigar, que la investigación 
sea un elemento del proceso de enseñanza 
aprendizaje. Son cosas completamente dis­
tintas y muchas veces es confunden.

■  ¿Cuáles son los investigadores que

NECESITA LA ARGENTINA?

A. P.: -La Argentina necesita por lo me­
nos, triplicar o cuadruplicar la cantidad de 
investigadores. Fijáte que la Argentina in­
vertía un 0,30 aproximadamente en inves­
tigación. Y de eso, la mayor parte va a sala­
rios de investigadores. En Brasil, invierten 
1 punto y medio con el aumento que se 
proyecta. Ahí tenés una distancia enorme. 
Por lo tanto, yo creo que hacen falta mu­
chos más investigadores en todas las áreas. 
Me parece que la Argentina tiene 4 o 5 o 10 
áreas en las cuales es fuerte, tanto en cien­
cias duras, como en tecnológicas y en socia­
les. Para darte un ejemplo, desde la biotec­
nología hasta la astronomía, desde sociolo­
gía a comunicación. La Argentina es fuerte 
internacionalmente y esto le permite pro­
yectarse. Hay otras áreas en las cuales la 
Argentina está más débil y necesita desa­
rrollar investigación y formar investigado­
res. Esto es planeamiento, el poder hacer un 
balance de la situación actual, tener un pro­
yecto de hacia dónde va el país, pero en tér­
minos bastantes concretos, en términos de 
si se va a poner el esfuerzo en la industria 
petroquímica, en el trabajo de capacitación 
laboral con los sectores populares y si inte­
resa o no el tema de la minoridad, etc. En



ese sentido, me parece que tiene que haber 
un planeamiento de la investigación, que la 
Argentina no puede ser que siga formando 
elites de investigadores muy sofisticados, 
de primer nivel internacional y debajo de 
ellos hay una masa de becarios que tienen 
que esperar que se mueran esos investiga­
dores para poder dar un paso adelante. Te 
doy un ejemplo concreto, nosotros desde la 
cátedra que tenemos en la UBA hicimos 
una modificación que ya está aprobada en 
general. La modificación es que no exista 
más el sistema de cátedra sino que, sin mo­
vernos del estatuto universitario para que 
no nos lo rechacen, Titular, Adjunto y JTP, 
con la autorización del Consejo Directivo, 
puedan estar a cargo de un grupo para teó­
ricos y para prácticos. No son cátedras pa­
ralelas porque conformamos un área, sino 
que cada uno de estos grupos es un equipo 
de docencia e investigación. Entonces, cada 
uno de los que está a cargo del grupo hace 
sus programas, su evaluación. En este caso 
yo no sería jefa del conjunto.

■  ES EVIDENTE QUE LA ESTRUCTURA ES

CLARAMENTE PIRAMIDAL Y LA SEGUIMOS

REPRODUCIENDO.

A. P.: -Te doy otro ejemplo. Estoy en 
contra de que haya una sola cátedra de His­

toria de la Educación Argentina y Latinoa­
mericana en la UBA, porque tiene que ha­
ber más, por más que gane la otra cátedra y 
el tipo que piensa lo contrario. Creo que los 
alumnos tienen que poder elegir, ese es el 
principio del asunto; y la otra cosa es, con 
los mismos recursos, en lugar de tener yo 
que dar clases a 200 alumnos trabajo con 
un grupo de 30 con un Ayudante, cada gru­
po va a tener un docente Titular, Adjunto o 
JTP y un ayudante y un Ayudante alumno, 
tres docentes para 30-40 alumnos, imagi- 
náte lo que cambia.

■  C on respecto a  la curricula ¿cuáles

SERÍAN LAS MODIFICACIONES QUE HABRÍA QUE

HACER?

A: P.: -Con respecto a la curricula esta­
mos haciendo un cambio. En nuestro caso, 
construyendo un área de Historia de la 
Educación Argentina y Latinoamericana en 
lugar de una materia. Yo creo que hay que 
avanzar en cambios en la curricula, que no 
sean simples cambios de contenido y con 
cuidado, probando, no haciendo una refor­
ma de un plumazo, porque las reformas de 
un plumazo, que pasan de un sistema por 
carreras a un sistema por departamentos o 
por módulos, no sirven. En toda caso, hay 
que ir probando, hay que ir haciendo expe­

riencias-piloto, la nuestra es una experien­
cia-piloto.

■  Existe una investigación del Instituto 

G inno G ermani con respecto al lugar de

REPRESENTACIÓN QUE LE DAN LOS ALUMNOS A 

SUS AUTORIDADES, DONDE LO QUE SURGE ES 

CASI UN PARALELISMO CON EL CIUDADANO 

COMÚN EN RELACIÓN CON SUS GOBERNANTES! 

DESCONFIANZA, DESCONOCIMIENTO, DESINTE­

RÉS Y ESTA IDEA DE QUE EN REALIDAD ELLOS 

NO HARÁN NADA POR MEJORAR LA SITUACIÓN.

A. R: -La desconfianza es lo peor. A mi 
me impacta el grado de desconfianza, que a 
lo mejor es algo que también los profesores 
hemos transmitido, quejándonos, exage­
rando todas las cosas, criticando los concur­
sos. Pero en términos generales es mejor 
un sistema de concursos que un sistema de 
contratación directa como existen en las 
universidades norteamericanas. Además, la 
única institución de la Nación en donde el 
sistema de concurso está absolutamente 
implantado es la universidad, entonces te­
nemos que valorar más lo que tenemos. 
Ahora también es cierto que , por darte un 
caso, yo estoy en la comisión de evaluación 
de UBASIT, allí hay un particular cuidado, 
para decirlo de alguna manera, sumamente 
estricto a la hora de contar los centésimos



por la cantidad de "papers" que tenes. Real­
mente me parece que existe un descrei­
miento por parte de todos a cerca del siste­
ma mismo de evaluación. Por ejemplo, esto 
no tengo ninguna dificultad en decirlo, pa­
ra otorgar subsidios de 6 mil pesos en pre­
supuesto anuale a sus investigadores, la 
UBA hace una evaluación que es práctica­
mente una radiografía, cuando lo que ten­
drían que hacer es poner 6 mil pesos en la 
cuenta de cada subsidio y decirles que in­
vestiguen.

■  El sistema m ucha  veces es expulsivo y le­

jos DE SENTIR COOPERACIÓN U APOYO POR 

PARTE DE LA ESTRUCTURA, LOS QUE ESTAMOS 

EN ÉL PADECEMOS OBSTÁCULOS Y RESISTEN­

CIAS. En esta línea, ¿qué opinión le mere­

ce EL PROGRAMA FOMEC?

A. P.: -A mi me parece que el problema 
del FOMEC es que creó deuda externa, pe­
ro dentro de todo funcionó más o menos 
bien. En un primer momento, no me pare­
ció bien porque fue el "Caballo de Troya" 
para introducir un régimen de distribución 
de fondos mediante un sistema pseudo- 
científico cuando de científico no tiene na­
da. Finalmente, son acuerdos entre corpo­
raciones.

■  Si tuviera la posibilidad de ejecutar 

acciones ¿Cuáles serían las principales

CUESTIONES QUE HARÍA EN ESTE MOMENTO?

A. P.: -Creo que lo primero de todo es lo­
grar un acuerdo entre los rectores para que 
articulen las universidades con los tercia­
rios y que haya un reconocimiento de los 
estudios en terciarios y una planificación 
regional. Esto es lo primero, una planifica­
ción regional junto con los institutos de in­
vestigación: con el INTI, con el INTA, con 
el conjunto de organismos del sistema 
ciencia y técnica. Esto, al mismo tiempo, me 
parece que tiene que ir acompañado de una 
oferta mucho más grande. Suponte que los 
polimodales funcionen bien, estimulados 
con el Tercer Ciclo, que se reabra un espa­
cio para el adolescente con una articulación 
entre Tercer Ciclo y Polimodal, entonces el 
chico termina el Polimodal y tiene una ca­
pacitación como para poder trabajar. Ten­
dríamos que conformar un dispositivo de 
distribución en el sistema de educación su­
perior, por el cual hubiera un mecanismo o 
un acuerdo entre las universidades que 
permitiera que el que egresa del secundario 
y obtuvo el título de enseñanza media pue­
da decir: "yo quisiera en primer lugar,
entrar a Medicina, en segundo lugar a otra 
carrera del campo de la salud y en tercer lu­

gar a esta otra que es del campo de la salud 
o vinculada a...". A partir de allí, entonces, 
se podría planificar a nivel nacional y re­
gional. Por ejemplo, en el noroeste, en este 
momento, falta gente especializada en sa­
lud comunitaria y hay dos terciarios que 
tienen espacios, por lo tanto lo que hago es 
abrir la posibilidad y permito que ingresen. 
Otro ejemplo, hay exceso de comunicólo- 
gos, por lo tanto el que quiera entrar a una 
carrera de Comunicación va a tener una 
exigencia más alta. Pero ya pensando en el 
país y la gestión. Ahora, esto, tiene que te­
ner una condición para que no se transfor­
me en un mecanismo segregador. La condi­
ción es que los caminos estén todos abier­
tos, que la circulación sea de un 100% den­
tro del sistema de la educación superior o 
sea, si vos entraste a un terciario en metal- 
mecánica, una vez que terminaste el tercia­
rio, se te acredite por intermedio de la uni­
versidad. Vos querés entrar a la carrera de 
Ingeniería, por tu promedio o por por exi­
gencias de ese dispositivo no pudiste entrar, 
entonces hacés el terciario, pero después te- 
nés la posibilidad directa de que te reconoz­
can lo que hiciste en la Facultad de Ingenie­
ría y seguir estudiando. Y se podría pensar 
más todavía, avanzar hacia un sistema de 
créditos en donde hubiera contenidos míni­
mos en la diferentes áreas. Por ejemplo,
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mucha gente que hace la carrera de Diseño 
Industrial, hace también materias en la ca­
rrera de Arte, en la Facultad de Filosofía y 
letras, en Bellas Artes en La Plata o cursos 
afuera vinculados con comunicación o va a 
un terciario de periodismo. Hoy nada de 
eso se suma, no existe, no solo no suma si­
no que descuenta. Es muy común escuchar, 
"A mi hijo nunca le gusta nada, va de allá 
para acá y cambia todo el tiempo de carre­
ra". El chico, en este caso, no perdería, sino 
que tendría la posibilidad de armar una co­
sa con la cual puede sumar. Si vos a ese fa­
moso dispositivo le sumás fuerte orienta­
ción vocacional, podes armar circuitos que 
no son circuitos inventados sino que tienen 
cierta regularidad en cuanto a lo que los 
alumnos hacen y tenes otra forma de cons­
truir una curricula y armar una carrera.

■  A quí aparece un elemento fundamental:

LOS JÓVENES, SUS PERSPECTIVAS Y

necesidades; ¿Cuáles son las

REPRESENTACIONES QUE LOS JÓVENES ESTÁN

teniendo? Probablemente esto colabore

A LA DESCONFIANZA Y A PENSAR PROYECTOS

QUE NO TIENEN VIABILIDAD.

A. P.: -Y pensado desde otro lugar, claro 
que tendrían total viabilidad, que al contra­
rio tranquilizarían a la gente, porque hoy a

un chico que entra a la universidad en el 
2003 vos le propones que se reciba en el 
2010 y con mucha suerte lo va a lograr. En 
verdad le estás planteando un proyecto que 
probablemente no lo pueda hacer porque 
para el 2010 no va a saber cómo va a ser, no 
sólo su vida, sino la vida de la propia profe­
sión y el propio campo del saber. Entonces 
yo creo que esto que te estoy diciendo no es 
una cosa tan difícil de llevar adelante, hay 
universidades que están avanzando mucho 
en ese sentido, muchísimo, de la misma 
manera que creo que hay que avanzar mu­
cho en sistemas semi-presenciales.

■  ¿Có m o  ve la articulación de la 

Educación Superior de A rgentina en el 

M ercosur?

A. R: -Creo que la Argentina debe inte­
grarse en el Mercosur, porque hay proble­
mas de conectividad concretos. Materiales de 
la Argentina y Brasil han sido construidos 
para no tener sus sistemas energéticos co­
nectados. Yo creo que es importantísimo, la 
Argentina no puede perder tiempo en eso 
porque Brasil está altamente conectado con 
el mundo, en cuanto a sus bibliotecas, al ac­
ceso a centros de información internaciona­
les. Por lo tanto, la Argentina debe acordar 
con Brasil varios de los programas que ya

están en marcha. Te doy el ejemplo del cu­
rrículum único. Hay varios países que acor­
daron ya un currículum único en Internet, 
con un formato único aceptado por el con­
junto, con una parte pública y una parte pri­
vada. La Argentina empezó a entrar en ese 
proyecto y no sé si terminó de entrar. En es­
te caso, la Argentina tiene que conectarse y 
a partir de allí hacer la conexión con Brasil 
por el acceso a la información bibliográfica y 
documental. Eso por un lado. Después creo 
que si no encaramos investigaciones conjun­
tas regionales no vamos a poder solucionar, 
por ejemplo, el problema de Atucha. Es fun­
damental propiciar el desarrollo regional en 
el Mercosur, pero la realidad es que la cosa 
está muy detenida. Públicamente no ha apa­
recido ningún avance sobre el tema.

■  ¿Cuál es su balance com o  Secretaria de 

Estado de C iencia y T écnica de la 

Nación en 2001?

A. P.: -La experiencia fue buena, fue un 
esfuerzo enorme con mucho tiempo dedica­
do ahí. Creo que una de las razones por la 
cuales fue buena la experiencia fue que yo 
llegué con todo mi equipo y se sumó gente 
del INTI, gente del INTA. Así conformamos 
un equipo político-técnico muy bien conso­
lidado y así, de alguna manera pudimos, en



el medio de la crisis, desarrollar una política 
que todavía se sigue, o sea los programas 
principales que nosotros establecimos en la 
Secretaría se siguen dando, porque el equi­
po era el que trabajaba conmigo en la Cá­
mara de Diputados, en la Comisión de Cien­
cia y Técnica que yo presidí y que fue el 
equipo que redactó la Ley Marco de Ciencia 
y Técnica, entonces yo tuve, a mi manera de 
ver, una buena relación con los investigado­
res, salvo con algunos grupos muy de iz­
quierda que no aceptaban ninguna propues­
ta. Hicimos dos grandes encuestas para po­
der hacer la Ley Marco y luego el Plan 2001 
y tuvimos audiencias públicas, pero el comi­
té de ética, los programas especiales que 
fueron una ventanilla nueva para subsidiar 
investigaciones con fondos propios de la Se­
cretaría -no con fondos BID- como el pro­
grama “Experimentar” y políticas como la 
de vinculación entre investigación y pro­
gramas educativos, se siguieron adelante y 
los continuaron.

■  ES MUY IMPORTANTE LO DE LA CONTINUIDAD

PORQUE VIVIMOS EN LA ARGENTINA DEL COR­

TO PLAZO Y ESTO NOS HA ATRASADO SISTEMÁ­

TICAMENTE com o  Nac ió n .

A. P.: -En mi gestión hay una continui­
dad concreta, pero la continuidad fue, tam­

bién, posterior. Nosotros también conti­
nuamos con políticas que venían de otras 
gestiones. Incluso a mi no me gustaba la es­
tructura que el gobierno de Menem había 
diseñado y que reconocí cuando llegamos a 
la Secretaría de Ciencia y  Técnica, pero no 
la deshicimos. No la deshicimos porque es 
cuestión de probar, de darle otro contenido 
y otra dirección a las cosas. Así es como si­
gue existiendo la agencia para promoción 
de la investigación -el FOMEC y el FON- 
TAD- que era la gran creación que había 
hecho el peronismo en su momento. Noso­
tros lo que hicimos fue agregarle los pro­
yectos especiales, que tienen un sentido 
muy distinto al que originariamente le ha­
bían dado al FOMEC y al FONTAD, que 
eran casi exclusivamente vinculados con lo 
tecnológico o con las ciencias duras. Acá 
nos inclinamos a un balance con las cien­
cias sociales pero además lo que hicimos 
fue agregar estos programas, que son de al­
to interés social, a una continuidad política. 
Creo que ésta es la única manera de pensar 
hoy la universidad y el país en su conjunto.





Esta publicación se terminó de imprimir 
EN EL MES DE JULIO DE 2005 
EN LA CIUDAD DE La  PLATA,

Buenos A ires,
A rgentina.

0



?

:)

i')




